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BRILLANTES DE PRIMERA CALIDAD 


CERRITO 360 - BUENOS AIRES 
RAMBLA CASINO 28 29 Y 30 MAR DEL PLATA 
as RUE LAFAYETTE — PAR! 15 
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Hoy como ayer, 


racia y encanto perdurables... 


en adorables manos femeninas, 


el abanico es delicado tributo 


de gracia y coquetería. 


Unicos fabricantes: 


ROJO ALONSO Y CIA. Salta 165 
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Un sueño de audacia! 
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CINZANO Seco - Dry 
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¡todo en uno! 


No necesita agua - no engrasa los dedos 
Se aplica muy fácilmente, en seco, con el 
cisne que trae cada cajita... Hace, en 
pocos minutos, un arreglo completo. 
Es... ¡mucho más cómodo! 


No se desparrama 

No ensucia el interior de la cartera, ni se 
disemina sobre la ropa... Ud. puede 
aplicárselo hasta en la obscuridad del cine: 
Angel Face no forma parches, no se agruma 
ni se “cae” Es... ¡mucho más práctico! 


Da al rostro una adorable apariencia 
fina... aterciopelada. Jamás seca el 
cutis ni lo engrasa. Se adhiere 
perfectamente ¡y dura más! Para 
cualquier clase de cutis, Angel Face es 
¡mucho más embellecedor! 


Pida Angel Face 


en su clásica caja azul y oro, 
o en su nuevo Estuche para 
Diario: una cajita metálica, 
coqueta y ¡muy económica! 


Angel Face viene en Ó cautivantes tonos: 
Rubio - Rosado - Moreno - Bronceado - 
Gitano - Tostado. 


Sea moderna... y sea más linda, ¡use Angel Face! 


Original from 


Digitized by Google UNIVERSITY OF MINNESOTA 


A p A AS 6 


SA EL Y E y ARCA E 
de Y * - CN a IIA 
- MA A A IES +% 
08 E a ' ; 
ge A : a 2 AS EE > 
Ea 0 E Cn AS 
PO e 00 ES y 
o A o AA e EN 
"IA 704 A A 
A AO ON ñ 5 ad 
A e E A A »: 
ds . OCA Es 
E ES, ES 
e 
; 
x 
F 


Londres. Puente de Westminster y Parlamento. Londres y Pa: París. Moulin Joyeux (Montmartre). Lugares y espectáculos dignos 
rís por el Norte: o las Azcres y Lisboa por el Sur, ponen ¡toda Europa! a su de verse... costumbres locales... 411 oficinas de Pan American, distribuidas 
disposición por las rutas de Pan American, que le ofrecen una nueva y placen- a lo largo de sus rutas mundiales, le proporcionan gustosamente toda la infor- 
tera aventura cuando Ud. vuela a Europa via Nueva York, mación que Ud. pueda desear, relacionada con su viaje, 


Pan American...la linea aérea prelerida | 
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Niza. Uvas cosechadas en la Riviera. Viaje de placer... o de negocios. Por Pan American 
Ud. disfruta la doble ventaja de visitar Europa y los Estados Unidos por sólo $ 1.305 adicionales sobre 
la tarifa común de las rutas que cruzan el Atlántico Sur. Y cuando su viaje es de ida y vuelta, 
cualquiera sea la ruta que elija para el regreso, Ud. se beneficia con el 10% de descuento. 
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O Como en un confortable hotel, ¡aten- 
dido en sus menores deseos!, viaja Ud. 
cuando vuela por Pan American ¡a cual- 
quier lugar del mundo! Cualquiera sea 
la ruta que elija, Ud. disfruta ¡siempre! 
del mismo confort de vuelo interconti- 
nental que ha decidido la preferencia 
de millares y millares de viajeros por la 
línea aérea de más experiencia en el 
mundo: 


Tarifas de Primera Clase 
en pesos moneda nacional 

Ida y 
Vuetta 
Río de Janeiro............. 1.529,30 2.752,70 
A 5.976,80 10.758,20 
Mac risa 7.155,30 12.879,55 
Nueva: York: csi. 7.702,50 13.864,45 
Londres vía N. York........ 10.985,50 19.773,90 


De Buenos Airos e: Ida 


París ,, uu... ... 10.985,50 19.773,90 
Roma —,, e.o=.... . 11.069,70 19.925,40 
Beyrut ,, 13.731,20 24.716,65 


Calcuta ,, mos... oo. 17.551,55 31.592,75 
Tokio vía N. York y Los Angeles. 18.168,85 32.703,95 
SN no ad a 18.519,60 33.335,30 
Johannesburgo vía Dakar. .... 10.129,65 18.233,40 


Nueva York. Edificio de las Naciones Unidas, 
desde East River Drive. Pan American lo lleva a 
Nueva York en confortables Clippers Super-5 ¡sin 
transbordos! pasando por Río de Janeiro y Caracas. 


e La primera que ha cruzado el Atlán- 
| tico y el Pacífico; 


1 e La primera en establecer servicios en 
| Latinoamérica desde EE. UU.; 


( e La primera en unir los 5 continentes 
| con rutas que dan la vuelta al mundo. 


Sus 27 años de triunfos consecutivos 
ponen de manifiesto la experiencia de 
Pan American. 


| e E 4 
¿por los viajeros experimentados - 


isla de Capri. La Piazza. Italia... Fran- Venecia. Puente de los Suspiros. En Ve- 


cia Alemania. . ¡el mundo a su alcance! Ud. necia, como en cualquier etapa de la ruta, Ud, puede 
mismo organiza su itinerario, eligiendo rutas, horarios permanecer ¡todo el tiempo que desea! sin recargo 
y etapas, a su gusto y conveniencia. de tarifa, dentro de la validez de su boleto. 


OCEANO 
PACIFICO 


Consulte a su Agente de Viajes autorizado o a: 


PAN AMERICAN 


La Línea aérea de mayor experiencia en el mundo 


Cía. de Aviación Pan American Argentina, S. A.C.F. e l. - Av, Pte. R. S. Peña 788 - Bs. As. - T. E. 30-8541 
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COontacr 


IMPORTADORES 
Agustin Alvarez 1339/45 - Vicente lópez - Bs. As. 


DISTR0DUVE 
GUIRIN S,R.L, - Cop. $ 400.000.- Pedidos Comerciales o T. E. 97-4457 - 741-4988 


Google 


Para 

beber auténtico 
WHISKY ESCOCES, 
observe y exija que 
en el rotulado de la 
botella conste esta 


leyenda: 


“WHISKY ESCOCES 100*/.” 
... única garantia 
de su origen. 


AS 
SCOTEH WHISKY LIQUFUE 


Soleado 


ex su To 


Asegúrese una doble economía 
con cel 


NUEVO ENVASE 


Indoromablo, 


CONTROLA EL USO: 


el pincel retira del frasco ¡ms- 
to la cantidad de esmalte ne- 
cesaria para cada uña. 


CONTROLA El CONTENIDO: 


impidiendo que el esmalte se 
derrame s1 el frasco se vuelca. 


CON ESMALTE 


Protege 


en estos preciosos tonos de actualidad: 


CORALINE - un rosado romántico y juvenil. 
REGENCIA - en la gama del rosa viejo, 
un matiz sobrio... distinguido. 


Elija se tono, entre la maravillosa gama de 
primicias en color que le ofrece Peggy Sage 


LAS MUJERES QUE SE 
ADELANTAN A LA MODA USAN 
ESMALTE PEGGY SAGE 


Uriginal TTON 
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Productos registrados 
ante el Ministerio de Salud 
Pública de la Nación, 
bajo Certificados N“ 


Y SIDRA 


CANALE 


Se acercan las gratas fiestas de Navidad y Año 
Nuevo ocasiones propicias para la cordial reunión 
familiar o de camaradería. Estos son los momentos 
más adecuados para celebrarlos ““a cuerpo de rey”... 
con el delicioso Pan Dulce Especial Canale (calidad 
extra) y con la rica Sidra Canale. 


8415 - 10.804 


PAN DULCE Y SIDRA 


Z OOQLE 


CON PAN DULCE 


Con el rico sabor y la calidad especial de 
todos los productos 


de PURO 


COLORES FIRMES 
GARANTIZADOS 


INDUSTRIA ARGENTINA 
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Las Sábanas GRAFA-COLOR 
tienen un colorido armonioso... delicado... 
realmente artistico, que decora y 


y 


; alegra el ambiente. 
Y las Sábanas GRAFA-COLOR están 

hechas con tela y colores resistentes, 
para que duren “una eternidad”. 


En 4 colores firmes 


PAGANAS e 


OLOR 


EIA 


La marca está M en el orillo 


También 
SABANAS BLANCAS GRAFA 
famosos por su suavidad, 
blancura y duración. 
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Lucen en la pileta... 


lucen en el mar! 


Frescura... gracia... alegre 
colorido y encanto juvenil es lo que 
distingue a los 200 modelos de mallas 
que esta temporada presenta Ondamar como 
novedad absoluta. 
Elija con tiempo la suya! 


Ma 
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Art. 1622. - En Latex 
Gros fantasía doble go- 
ma. 7 colores firmes. 
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ONDAMAR, SOCIEDAD ANONIMA - INDUSTRIAL Y COMERCIAL 
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SIDRA 


PELAY 


Ni dulce, ni seca... riquísima ! 
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En sus dos tipos: 
ETIQUETA BLANCA 


y 
ETIQUETA NEGRA 


Indusirio Argentina 
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Regale 


productos de belleza 


Derslloy Gran 


1 ESTUCHE TRANSPARENTE: Loción Nosegay 
y «Jabón Nosegay............. $ 96.50 


CAJA TRANSPARENTE CONJUNTO NOSEGAY: 
2 Talco Nosegay, Loción para Manos Nose- 
gay, Jabón Nosegay........... $ 81.- 


3 AVIO PLASTICO: Talco y Jabón Nosegay 


as ad $ 41.50 
MALETIN PLASTICO: Crema Bronceadora, 
4 Leche de Limpieza, Crema Extra Rica, 
Lápiz Lablal. sico coca $ 133.- 


CAJA TRANSPARENTE BAÑO Y TOCADOR: 
5 Colonia Hot Weather, Jabón Cold Cream 
CUT daria $ s8o.- 
CAJA TRANSPARENTE TRATAMIENTO BASICO 
6 1-2-3: (seco o grasoso) Crema Limpieza, 
Tónico Estimulante, Crema Nutritiva $ 80.- 


7 ESTUCHE TRANSPARENTE: Loción de Manos 
Nosegay y Jabón Nosegay..... 


creados para un mundo de excepción. 


5 $ 
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Vieja 
Abadia 


ABADIA DE CASAMARI 
(Italia) Construída y consagrada 
en 1217, guarda el recuerdo 
de seculares tradiciones 
sociales. 


2. ¿3 ' Vs — 
e e 


El exquisito paladar y el finísimo 
largo proceso de cuidadosa elaboración. 
orgullo quienes buscan el sello 


de alta jerarquía que garantiza un producto 
de consagrada calidad. 
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espíritu del Champagne Vieja Abadía resumen un 


Por eso lo beben con deleite y lo brindan con 


o 
Nes DEMI SEC, SECO, EXTRA-SEC, NATURE 


CORCES Y CIA. S. A. l. y C. Avenida 17 de Octubre 1151 - Buenos Aires 


- 


ANCIA AZUL) 


¿Máxima creación de 


Nuevamente puede Ud. deleitarse con el uso de esta 


exquisita fragancia, suave y refrescante como una brisa... 
de un encanto irresistible... 
que perdura a través de las horas, envolviéndola 


en una aureola delicadamente perfumada. 


Original from 


Digitized by Google UNIVERSITY OF MINNESOTA 


ee 
ES 


* 

Ek 
r 

e? 


14 


Y 


a e y 


pe 
[dra 


RI 


IMITA 
IRON 


AE $ - Originalfrom' « 
+ UNIVERSITY, OF MINNESOTA 


pu 


pmw 


Sintonice: Virginia luque y Corlos Ginés por L.R 3 y 
la Cadena Gigante, lunes 21.30 y ¡jueves 22 horos 


Elaborada y Distribuida ee 


“ÚURCES 4 CIA: 


Av, Nba ras mantiar >, 
1D de Octubre 1151 - Bueno piro 
0 a gl y 
re man. 0nn CAN 


PRODUCTORES Y M7 dusle” Y CIA. S.A. Ind. y Com. 4rOrigiNQLÍUIRE 1151 - BUENOS AIRES 
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¿paña | 


Claro... ¡Encantadora! 
Porque luce, 

una de las últimas 
Creaciones “OLA” 

que tan bien ajustan 

y realzan la belleza femenina, 


legos, 


PARIS 54 
a 


Y también Para hombres 
“OLA”, Presenta nu 
Para natación y 


y niños 
evos modelos 
deporte, 


E 


OLA Nylon “OLA” Rhodia “OLA” Albene “014” Lastex 


CC 
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COMO NOS HEMOS DIVERTIDO! 


Pregúntele a los que han viajado ' rot 00 l 
en las lujosas motonaves ANNA Cy ANDREA C Que ; alegro s 
de la famosa LINEA “C” ' boro 

y todos se mostrarán encantados de su viaje. yO al 


En estos navíos, un viaje a Europa 
se transforma en inolvidables días de placer!... 


Al desembarcar, esa exclamación 

del joven matrimonio refleja su agradable 
vida a bordo. Véalos Ud... y decídase 

a viajar por LINEA “C”. 


ocaMiAand 


En cubierta, diversiones y alegría. Las comidas más variadas y sabrosas. Ambiente de sana alegría. 
Miesde luELinea al AMOTNAReO 


LINEA 


GENOVA 
Informes y posajes: En tu Agente de Viajes o/en l6s Ag. Generales; 
Agencia Marítima Agencia Maritimo Gondrad Brothers Ameropalr, S.R. L. 
DODERO. DODERO Chile Ltd, 14 de Mayo 209 
Tucumán 421 25 de Mayo 411 Monedo 1132 Asunción 
Buenos Aires Montevideo Santiago de Chile Paraguay 
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ue bien se ve!.. 


en el agua o en la arena, 


en el reposo o en el movimiento, 


» MUple M GU Luge) 


Usted —que sabe que indiscretas son las 
mallas '"que se bajan'' ...que molestos los 
breteles **que se caen''— destáquese en la 
playa o en el club: nade, juegue, muévase 
libremente, con una DEPAYNE— la in- 
sustituible malla ''con el secreto” 

¡Jamás pierde la línea... 

...y cómo realza las líneas! 


Las mallas DEPAYNE se fabrican en los 
colores más bonitos y modernos; en raso 
latex, TODAS LLEVAN EL CORPIÑÓ 
DEPAYNE PARA MALLAS, exclusividad 


patentada. 
a 


hue Vet... con una ALL 
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S. A. VINEDOS Y BODEGAS ARIZU - MENDOZA, BUENOS AIRES Y SUCURSALES 


Para paredes de baños y co- 
cinas, y para puertas, zócalos 
y marcos en general, use pin- 
tura satinada SEMI-LUSTRE, 
de SHERWIN.WILLIAMS 


SHERWIN WILLIAMS ARGENTINA S.A. 
Alsina 1923 — Buenos Aires 


Pintura mate al aceite 
que se diluye con agua. 
En una selección de 
hermosos y modernos 
colores. 

Fácil de aplicar. 
Lavable. 

No deja huellas del 
pincel. 

Cubre con una sola 
mano. 

Seca en una hora. 


Es un producto 


Digitized by God ¡gle 


“Acierte” 


La pintura ideal 
para interiores 


en las buenas 
casas del ramo. 


si 
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PINTURAS - ESMALTES - LACAS - BARNICES 


Original from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


De CTeltr Ltda 


Original from 


Digitized by Go: gle UNIVERSITY OF MINNESOTA 


SARMIENTO 840 - Bs. AIRES 
En Mar del Plata: Rivadavia 2242 


AAA, 
EVAX 


CONOZCA 
NUESTRAS 
COLECCIONES 
DE PERLAS 
FINAS 

DE CULTIVO 
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Fermentado en botellas, a la media luz de sótanos 


aclimatados especialmente para su más 


perfecta elaboración, cada unidad de Champagne 


MONT-REIMS es celosamente trabajada 

a través del largo y delicado proceso de su 
madurez, observando siempre con absoluta 
fidelidad el antiguo tratamiento de 


las famosas bodegas de Reims. 


PRODUCTORES Y DISTRIBUIDORES 


S. A. GUTIERREZ Y DE LA FUENTE 
CHARCAS 4040 - BS. AS. 


EN LOS 
GUSTOS CLASICOS 
DULCE 
DEMI - SEC 
SECO 
BRUT 
Y SU 


QUE ESTA DE MODA 
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Creación de una manufactura consagrada por sus 
éxitos, COLT ha nacido para triunfar, pues fué 
seleccionado para usted por su aroma, frescura y 
sabor. Así, tres veces elegido, llega a sus labios 


seguro de conquistarlo. 


cigarrillos 


Aroma. Aspire su perfume: 
¿Hay otro que pueda comparár- 
sele? Su paladar se lo dirá, 


Frescura. Palpe este nuevo 
cigarrillo y comprobará qué 
flexibles son las finas hebras 
de su tabaco, evidente prueba 
de frescura. 


Sabor. Encienda uno... ¡Que 
sensación de suavidad deja ca- 
da bocanada! CSatisfaice- más y 
más ¡a madide ¡que se- fuma. 


Un incentivo más, para que Ud. regale los productos de belleza 
más preciados del mundo, presentados en 
originales y decorativas cajas, que no recargan su precio. 


...y el más personal de todos los regalos 


La CAJA OBSEQUIO de POLVOS FACIALES 


Ud. la envia vacía, para que la obsequiada la haga 
llenar sin cargo alguno, en el Bar de Charles of the Ritz, con 
la mezcla “hecha a medida” para su tono de cutis. 


Exclusivamente en HARRODS - GATH £ CHAVES y sus sucursales 


PARIS - LONDRES + NUEVA YORK —- BUENOS AIRES 
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Seguridad... 


de su resistencia para cualquier uso en su vida agitada 


Esta es la clase de servicios que necesita el Gobierno 
británico. Quiere un reloj que pueda resistir el calor 
húmedo de las junglas tropicales..., el frio helado de 
las tormentas polares... el polvo arenoso de los 
vientos del desierto: un reloj que soporte las más 
fuertes sacudidas y funcione día y noche con inva- 
riable exactitud. 
¡ Un reloj superior era imprescindible ! 
Omega lo realizó. 

Pruebas científicas imparciales demostraron que el 
reloj Omega era - y es - todo lo que pedía el Go- 
bierno británico. En 1952, el Gobierno británico ha 
seleccionado nuevamente a Omega como proveedor 
oficial de la Marina, del Ejército y de la Aviación. 
Si Vd. necesita un reloj del que tiene que fiarse 
siempre, quedará contento de haber adquirido un 
Omega. 

JUEGOS OLÍMPICOS. En los Juegos de Helsinki de 1952, 
en recompensa de veinte años de cronometraje, el Comité Olímpico 
ba concedido a Omega la más alta distinción olímpica: la Criz 
Olímpica. Después de Los Angeles, Berlín, Garmisch, Londres, 
St. Moritz y Helsinki, el cronometraje de los Juegos de Melbourne, 
en 1956, ha sido de nuevo confiado a Omega. Es un testimonio 


más de la confianza que las naciones del mundo entero conceden a 
la precisión Omega. 
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Actualidad del traje 
tipico en SUIZA 


por LUIS POZZO ARDIZZI 


Para Atiáwtina. Buenos Aires, 1954. 


He aquí dos muchachas ataviadas con sus trajes regio- 
La primera pertenece al cantón de Friburgo; la 
segunda luce la profusión de adornos característica de 


nales. 


Unt 


Digitized by 


Id. Derecha: 


cárgando con 


1 


ut] 


mpesino del 
e 


cantón de Appen- 


rmes cencerros de las vacas, 


acompañar 


sus 


canciones. 


conservaba la tradición de la indumentaria típica. Los 

contingentes turísticos que comenzaban a invadir valles y 
montañas imponían las costumbres metropolitanas de París, Lon- 
dres, Berlín y Madrid. 

Pero no faltó quien pensase en la conveniencia de restau- 
rar la vestimenta loca, puesto que ella no sólo servía para di- 
ferenciar y deslindar fronteras, sino que al mismo tiempo con- 
fería personalidad a los cantones. Suizos, franceses, alemanes 
e italianos comprendieron que sus típicos trajes “los unían y 
separaban”, es decir, que definían el espíritu de las poblaciones 
E su raíz de origen, sin que dejaran de ser suizos. Fué sin 
uda el sentido de esa reflexión el que influyó en los íntima- 
mente patriotas y nacionalistas a la vez para que a principios 
de 1900 “pusieran el grito en el cielo” a fin de que dos suizos 
“volvieran a lo suyo”. El desconcierto de la primera guerra 
mundial y su influencia en el futuro también les hizo “estrechar 
filas” y volver los ojos hacia el espíritu tradicionalista. 


A fines del Sí pasado en muy pocos cantones suizos se 
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Muchachas del Puschlav. En muchas familias del campo tejen 
las hijas las telas para sus trajes. Abajo: Mujeres del cantón 
de Appenzell pasean cantando por las calles del pueblo. 
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Y así se pudo observar una interesante reacción en 1916, 
cuando en plena conflagración europea las mujeres de la Suiza 
Francesa da Cantón de Vaud fundaron la Primera Asociación 
Pro Trajes Típicos. 

1 ejemplo pronto tuvo imitadores, y poco después en la 
Suiza Alemana, con el patrocinio del Amparo Nacional Suizo, 
se creó en Lucerna una asociación análoga, cuya intensa cam- 
ee se extendió rápidamente, y hoy la misma cuenta con más 
e veinte mil afiliados que hacen propaganda abierta para que 
la gente concurra a las fiestas con las vestimentas típicas de la 
y pas rivalizando ellos mismos por lucir las prendas más deli- 
cadas en cuanto a bordados y emblemas, ajustándose a una tra- 
dición que se remonta a miles de años. 

En la actualidad el traje típico de cada zoma se usa de 
nuevo en Suiza tanto en las grandes ciudades como en los más 
escondidos valles, en días de trabajo, domingo o de fiestas de 
guardar. 

Es difícil describir al detalle cada una de dichas vesti- 
mentas regionales, pero para que el lector tenga una idea de su 
valor tradicional señalaremos que todos ellos obedecen a un mo- 
tivo de la creación de los cantones y ostentan recuerdos y mo- 
tivos locales que únicamente los nacidos allí interpretan y va- 
loran en su auténtico sentido. 

Cada región mantiene un tipo de traje y de colores rela- 
cionado con un motivo histórico o patriótico, cuya variedad de 
adornos en las prendas femeninas o masculinas conservan sin 
embargo una “línea” de relación que indica la zona y a veces 
una actividad de la misma. 

Recordemos como ejemplos: las camisas gris-azul de los 
vaqueros de Friburgo, bordadas en blanco, en las que no faltan 
la rosa de los Alpes y los motivos e insignias de la profesión; 
los trajes femeninos del Cantón de Appenzell-Innerhoden, que 
lucen las mujeres en la procesión de Corpus Christi, con sus cofias 
altas de alas de tul negro y diademas de plata; las cofias redon- 
das de las jóvenes de la ciudad de Wil, hechas con bordados de 
plata y oro, verdaderas obras de arte cuya sola confección a 
mano abarca muchos meses de trabajo. Estas prendas, conside- 
radas legítimas reliquias, se heredan y pasan de generación en 
re como un orgullo de familia y de verdadera tra- 

ición suiza. 

Dichos atavíos típicos en las grandes concentraciones de 
la Confederación Helvética configuran una importante policromía 
que agita y confunde la gracia de sus colores dando al mundo un 
sólido ejemplo de unión bajo un lazo indisoluble de paz, li- 
bertad y solidaridad. 
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VIDA LITERARIA 


por 


Silvina Bullrich 


Para ATLÁNTIDA. Buenos Altres, 1954. 


OR supuesto que la vida humana es monótona en sus 

dichas y hasta en sus tragedias, en su mismo desespo- 

rado afén de renovarse, de dejar de ser monótona. Ah! 
que la vie est quotidienne, suspiraba Laforgue. Y los nove- 
listas sienten la limitación de las actividades humanas cuando 
al empezar una novela sólo pueden bordar alrededor de siete 
temas: los siete pecados capitales. Y no todos ellos sirven para 
basar un carácter o un argumento; sería difícil que un goloso 
o un iracundo nos interesaran durante trescientas páginas. Los 
novelistas del siglo diecinueve descubrieron de pronto que 
hasta entonces do se había escrito sobre el amor y la muerte 
y se lanzaron sobre una nueva veta: el dinero. Balzac des- 
cribió minuciosamente al avaro en Engenie Grandet, y con 
la misma minuciosidad al padre generoso en Le Pere Goriot. 
Zola hasta llegó a titular L'Argent a uno de sus libros y se 
preció de ser el primero en introducir el dinero en la literatu- 
ra. Cosa extraña: el ejemplo no cundió; el público siguió 
prefiriendo los libros de amor y los escritores, en un supremo 
esfuerzo para darle grandeza al más zarandeado de los sen- 
timientos, lo enlazaron con la muerte. Villiers de l'Isle Adam, 
Barbey d'Aurevilly, d'Annunzio, crearon apariciones voluptuo- 
sas, fantasmas nostálgicos de la cámara nupcial y grandes 
apasionadas muriendo de placer. Todo esto tuvo también su 
cuarto de hora, y me pregunto ante algunas novelas actuales 
si esta moda no está a punto de renacer. 

Una pasión conyugal, de Riccardo Bacchelli, es de todas 
las novelas actuales la más rezagada dentro de su ardiente 
romanticismo. Esos personajes ricos y ociosos que parecen ve- 
nidos del siglo anterior mos llenan de una honda, dolorosa 
nostalgia. El parque, los árboles, los campesinos fieles y la 
gran casa con habitaciones penumbrosas y tibias, recargadas 
de objetos y de aromas, y dos seres, una pareja, sin más des- 
tino que amarse y morir, que embellecer esa vida y esa muerte 
con un amor sin turbaciones nobles ni innobles, sin hijos, sin 
negocios, sin cifras, sin ambiciones, sin padres, sin hermanos, 
sin amigos. Adén y Eva renacidos en un rincón de Italia. 
Pero más viciosos, més hábiles, más intelectuales en su pasión 
de lo que imaginamos a nuestros primeros padres. Jorge y 
Julia en su refinada y ardiente pasión conyugal son dignos 
hermanos de aquellos personajes cuyos autores cité más arri- 
ba. Podrían figurar sin destacarse entre los amantes dan- 
nunzianos, o aquella Vera, de Villiers de Vlsle Adam. O tam- 
bién podríamos comparar sus noches con las de La Cortina 
Roja, de Barbey, pues en todos estos personajes, como en los 
que acaba de crear Bacchelli, el amor y la muerte andan pa- 
rejos, y el amor da sabor a la muerte y la muerte da sabor al 
amor. No tienen nada más que hacer en el mundo salvo amar 
v morirse, no dependen de nadie, nadie depende de ellos. 
Las circunstancias hacen las veces de carácter, el decorado en 
que se mueven hace las veces de acontecimientos. Podría ser in- 
teresante intentar la pintura de un amor similar entre seres 
realmente actuales, lanzados a la vida y a la acción irreme- 
diablemente. Sería interesante si fuera factible. 
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EL AMOR Y LA MUERTE 
EN LA LITERATURA 


En Los adioses Juan Carlos Onetti intentó algo pareci- 
do. Pero ahí nada ocurría, sino en la imaginación malsana 
de la gente. La realidad de su personaje era mucho más in- 
digente y por lo mismo más estoica; se componía tan sólo de 
la espera de la muerte. El papel del amor es mucho más 
reducido en este libro; hay un gran afecto filial y un terco 
amor ilícito que habla poco a la imaginación del lector y aún 
menos, al parecer, a los sentidos del moribundo. Dentro de 
su estilo escueto y descarnado, es éste un libro logrado con 
descripciones breves y exactas de personajes nuestros y esa 
atmósfera más aburrida que dolorosa de los enfermos que 
encogiéndose de hombros fingen querer curarse en las 
sierras. 

Entre los personajes que parccen llegarnos de otras épo- 
cas, cuando había tiempo para vivir el amor y morir la muerte 
en forma suntuosa, podemos contar también a los fantasmas. 
Yo no digo que los fantasmas no existan, y hasta es posible 
que nuestros antepasados hayan podido verlos, oírlos y fre- 
cuentarlos; pero nosotros, que no tenemos tiempo para reco- 
nocer al amigo que nos cruza por la callo y hemos renun- 
ciado a distinguir los instrumentos que producen el concierto 
de ruidos de una ciudad que nos rodea, debemos de ser 
mediums totalmente ineficaces para los fantasmas que requic- 
ran nuestra ayuda. De ahí que Los mejores cuentos fantásti- 
cos, escritos en 1950 y que acaban de aparccer entre nosotros, 
tengan por lo general muy poca fantasía. Naturalmente que 
en cada uno de estos veinte relatos hay uno o dos aparecidos, 
pero no basta decir que había un fantasma en un cuarto para 
provocar ese escalofrío que deben producirnos los cuentos de 
esta índole. Es nccesario que el autor lo crea realmente, que 
nos trasmita esa creencia, ese micdo, que cada palabra trasunte 
misterio, terror. Esta selección hecha por la escritora inglesa 
Cynthia Asquith es amena y muy entretenida pero está lejos 
de poner los pelos de punta, como lo adelanta la solapa. Todos 
los fantasmas de este libro (o casi todos) son correctos y bené- 
volos, mantienen con los nuevos habitantes de las casas re- 
laciones nada hostiles y hasta podrían ser cordiales de no 
mediar ese prejuicio contra los aparecidos que mantienen las 
personas vivas. Solamente el último de estos cuentos, escrito 
justamente por la recopiladora: Una tumba de menos, es ver- 
daderamente macabro, aunque adolece de un defecto: está es- 
crito en un tono de relato pasado que nos impide participar 
a fondo del terror y de la angustia. No descarto la posibilidad 
de que un niño o un adolescente pierda el sueño leyendo estos 
relatos. Quizá las críticas de esa clase de literatura deberían 
ser hechas por personas no mayores de veinte años. O de lo 
contrario por ingleses, que viene a ser más o menos lo mismo. 
Lo cierto es que para los demás adultos éste es un libro muy 
divertido y muy poco angustioso. 

La literatura es un dragón exigente; sólo se le alimenta 
con carne y sangre y huesos humanos, y verdadero amor y 
verdadero dolor y verdadera muerte. Aún no hemos encontra: 
do la manera de engañarla y alimentarla con muñecos. 
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Práctico y elegante vestido 

de todo andar en algodón combinado 
con guardas de original 

dibujo del mismo material. 


1 Ñ 
Vi ; 
ar y 
Du AR pe) 
e q A ad 
: 123/53, 
Ñ bi 3, AA e 
e > A Y E Y 
— sl $4 a a MM / 
AT a 7 a) 
2 “A Viso LN 
> 3 
> 1 y é PE 
2 "A EXIT TIN “ 
" o / == a ae INTL 4 We 
% eS Y) e 4 Te IT ON A 
0 //, DR y E > * 
UM INIA 
7/14 E $4 4) WS pa 
e. 7/11) E 0 q 
ss /// SEE 17 5) y Is 4 ¡pk 
0% A 1 VTEE, 1 1E 111 BE mA Ha sj 
AE ri 4 14 TE ( 


AAA E A A A ld 


En poplin de seda, de 

línea sumamente sencilla y cómodo 

cuello echarpe forrado en seda 

estampada. Creaciones de Jane Taylor. Milán. 
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forrados de la misma tela del vestido. 
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Pertenecen también a Jane T 


De algodón estampado, 


Conjunto de algodón 
con tres botones negros. 


blanco y negro. Chaqueta muy 


novedosa con escote cerrado y prendido 
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Comida y baile ofrecidos 
por doña Felicitas Gue- 
rrero de Mihanovich en 
obsequio de su nieta 
Felicitas Anasagasti 


Felicitas Anasagasti, dueña de casa. 


Fotografías de Claros 
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Mónica Frías y Nicolás Mihanovich. Í ¿ rita de Bary Pereda, Enrique Quesada / 
ederico González Moreno y Carlos Guerrero. 


Inés Urquiza 
Anchorena y 
Luis Magnanini. 


María Lavallol. 


Marta Gallardo Ordóñez y Dario Anasagasti. 


Clara Ordóñez. de 


Marta Clement Dubo 


Estela Villegas. 


Pantalón corsario y bolero, em piqué 
de algodón estampado en fondo blanco. 


Vestido pantalón rayado' 
e en negro con fondo ro- 


A jo. Modelo de Harpon. 


Original estampado de fondo 
blanco en tela de algodón se 
utilizó en esta juvenil solera. 
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Pantalón en lana gris y 
pullover rojo con original 


bolsillo. Modelo de Setter. 


Lobo de mar en nylon 
imitando cuero con vi- 
sibles pespuntes rojos. 


Vestido en rayón blanco 
con aplicaciones y no- 
vedoso chal estampado. 
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Colette... 


La juventud de 


5 UE era y quién era Colette? Algu 

0) más, sin duda alguna, que una 
"0 escritora, que un nombre céle- 
bre inscripto en el memorial de las letras 
contemporáneas. Colette era la concreción 
de uno de esos pequeños milagros casi co- 
tidianos en que suele ser tan pródigo el 
genio de Francia. Para nosotros, especial- 
mente, que solemos estar tan alejados de 
su Obra escrita como de su ser verdadero 
de carne y hueso, Colette era ante todo 
un prestigio fascinante, una emanación de 
ese espíritu sutil, pleno de talento desen- 
fadado, que Francia engendra con fecun- 
didad inagotable. Un nombre glorioso, una 
personalidad cautivante, cuyes lb no era 
preciso haber leído exhaustivamente para 
admirarla, cuya obra no era necesario se- 
guir con minuciosidad para sentirse irre- 
sistiblemente atraído por su autora, que 


- COLETTE 


por 


Luis Soler Cañas 


Para ATLÁNTIDA. Buenos Aires, 1954. 


escribió muchos y bellos libros entre el 
quehacer de tantas cosas diversas y curio- 
sas como dibujaron la parábola de su in- 
quieta existencia. Tarea comenzada por 
sugestión conyugal para ayudar a su es- 
poso, el crítico de arte Gauthier Villars 
Caquel Willy un tanto perverso y equívo- 
co), a solucionar un compromiso editorial 
del momento. Brotó entonces la serie de 
sus Claudinas, primer éxito, perfumado 
por un aura escandalosa, certero trampolín 
para la fama, que muy pronto la rodea con 
sus amplios brazos, la acaricia, la mima y 
ya no la abandona más. 

Dentro y fuera de Francia, pero so- 
bre todo en ella, Colette era toda una ins- 
titución. Nada más y nada menos. Una 
gloriosa y venerable joven institución de 
esa Francia que encandila siempre, de ese 
París que seduce a la distancia y constituye 


Los últimos días de Colette, en un apunte de M. Elisabeth Wrede. 
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...y la de Maurice Chevalier. 


siempre el sueño secretamente dorado y 
eterno de los artistas de toda la tierra. Co- 
mo Mistinguett, como Chevalier, como 
Francis Carco, como Prevert, como Picabia, 
como Barrault, como su amigo genial 
Marcel Schwob. Como tantos otros que 
alimentan con su luz particular el gran 
foco resplandeciente de la Ciudad Luz. 

Había sido, en sus años jóvenes, 
artista de “music hall”. Y en una jira pro- 
vincial tuvo por compañero a quien, andan- 
do los años, se convertiría en una de las 
más famosas luminarias parisienses: Che- 
valier. Colette observaba entre bambalinas, 
curiosamente, a aquel muchacho, flor y son- 
risa de Francia, en cuyo rostro le pareció 
adivinar un fondo de tristeza. Más tarde 
lo describiría en el personaje de uno de sus 
mejores libros, La Vagabonde, surgio de 
aquella excursión por los escenarios de pro- 
vincia, como “un gran chico rubio”, cc.1 la 
mirada un poco extraviada por la neuras- 
tenia”, y nunca dejaría de mostrar interés 
por el hombre del sombrero de paja. Mu- 
chos años después, transformada en empre- 
saria de negocios disímiles y múltiples, 
Colette estrenaría una revista en cuyo cen 
tro relumbró, como estrella indiscutida, 
la sonrisa de Chevalier. 

Luego de su sonado divorcio de Wi- 
lly, quien pudo ser algo así como su primer 
empresario y fué innegablemente su descu- 
bridor, aquel que lanzóla al turbión de los 
acontecimientos mundanales, Colette, que 
sería en adelante su propia empresaria, 
para lo cual sobrábale juventud, talento y 
audacia, se desdobló durante un tiempo 
entre la escritora ya en trance de acometer 
su camino prodigioso, alumbrado por luces 
triunfales, y la exhibicionista de las panto- 
mimas brindadas sobre los reducidos esce- 
narios del “café concert”. Fué en uno de 
ellos, tirado al fondo de una callejuela sór- 
dida, casi tenebrosa, donde la vió actuar por 
primera vez, danzando y haciendo gestos 
absurdos, Ramón Gómez de la Serna. 
“¡Magnífica visión de Colette Willy la que 
guardo desde entonces! — acota Ramón. — 
Me parece después de aquella visión de 
la mujer, más verdadera su literatura, y veo 
la fuente opulenta de ella”. 
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Sortilegio y don del artista: Colette 
se expresaba sin palabras tan admirable- 
mente como utilizándolas. 

Insisto: el prestigio de Colette es 
algo más, y mucho más diverso, que el de 
una simple escritora. Su prestigio lo cons- 
tituye al encanto mucho mayor que se 
desprende de toda ella, de su existencia 
rica, diversificada, múltiple, cambiante 
dentro de su propia unidad. Es la esposa 
jovencita del ce ve Willy, iniciada por 
éste en una literatura de diia y riesgos, 
con sus Claudinas picantes, ingeniosas, 
divertidas, la escritora que la crítica cató- 
lica estimaría como “todo lo contrario de 
un autor edificante”. Es la danzante pan- 
tomímica del “café concert”; la consorte 
rodeada de lujos de Henri de Jouvenel, 
circundada de gatos, perros y hasta ardillas; 
la madre de “una bella niña que todavía 
hoy — dirá allá por 1952 — me concede la 

racia de amarme”; la magistral periodista 
del reportaje a los criminales y del relato 
de sus crímenes. Siempre la mujer reno- 
vada con los años, pero que en un oscuro 
rincón de su alma conserva la dulce cam- 

echanía y la lozana frescura de la cam- 
pesina que fué en su lar borgoñón, en su 
infancia rural que le dejó una permanente 
nostalgia del paisaje, una cierta avidez por 
lo campesino, que se refleja tanto en sus 
novelas como en su vida. Colette una y 
diferente, joven siempre a pesar de los 
años que se van acumulando sobre sus 
espaldas, infaltable en el concierto de los 
más agudos y sutiles espíritus de su tiempo 
y su Francia. Colette, emparentada a otras 
finas escritoras de su raza; retoño de Jorge 
Sand; colega de Rachilde, desaparecida 
unos meses antes que ella; sustituta de Ana 
de Noailles en la Academia de la Lengua 
y Literatura Francesa de Bélgica a partir 
de 1936. Colette, dueña y animadora de 
una casa de belleza; vendedora de perfu- 
mes y cosméticos a los cuales agregaría su 
gracia tan personal; creadora de peinados; 
propietaria de una editorial; asesora de una 
revista literaria, periodista, crítica, embe- 
bida en una actividad incesante que a los 
75 años fructifica en un libro de simbólico 
nombre, La estrella vespertina... 


En 1945 había ingresado en la Aca- 
demia Goncourt, en reemplazo de Jean de 
la Varende, siendo la primera mujer que 
merece tal honor después de Judith Gau- 
tier, cuyas originalidades asustaron a prin- 
cipios de siglo a la famosa corporación. 
Asistió a la ceremonia con aire y ademán 
inequívocamente juveniles: abrigo azul, 
sin medias, calzando sandalias, sombrero 
ligeramente varonil sobre la melena eter- 
namente rebelde... 

Rodeada de esos pequeños felinos a 
los cuales amó singularmente, como Bau- 
delaire, y que acabaron por ser una parte 
de su imagen, de su mito, Colette ha muer- 
to a los 81 años. Gran Cruz de la Legión 
de Honor, en sus exequias presentó armas 
un destacamento de guardias republicanos: 
se iba una heroína de las letras y de la vida 
mientras los clarines herían el espacio con 
los primeros compases de la marcha fúne- 
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Otra expresión de la popular escritora debida al lápiz de M. Elisabeth Wrede. 


bre de Chopin... Todo ello, cortejo, dis- 
cursos, ceremonia final, bajo la cortina 
eee de una lluvia que semejaba el 
lanto celeste de París por uno de sus más 
caros ídolos. La multitud había desfilado 
previamente ante su féretro, colocado en 
el Palais Royal, donde vivió sus últimos 
años, con su ventanita abierta ante los 
castaños y los tulipanes que le traían la 
ilusión del campo natal, de los aromas 
incitantes del huerto de Saint Sauveur-en- 
Puisaye, en el departamento de Yonne. 
No le faltó, para aureolar su peque- 
ña gloria terrenal, el escándalo postrero. 
Lo promovería, con una carta abierta al 
Eesobispo de París, un hombre que había 
estado rezando solitariamente ante su tum- 
ba del Pere Lachaise: Graham Greene, el 
novelista inglés, a quien enojó la falta de 
acompañamiento parroquial en las exe- 
quias. Esto trajo aguda polémica, y asi 
Colette sigue dando que hablar después 
de su tránsito, y no sólo por su literatura. 
Ahora quedan sus fotografías innu- 


merables, ese rostro que desde ellas nos 
mira con inteligente serenidad, con su pelo 
eternamente alborotado y unos ojos en 
cuyo fondo se aglomeran las imágenes de 
una existencia dada a todas las curiosida- 
des y todas las inquietudes; ojos apenas 
cansados, pero que Ls expresivamente 
de una existencia vivida con intensidad, 
trabajada y fértil. Y quedan sus libros, en- 
tre poéticos y realistas, de audaces crudezas 
y delicado lenguaje; joyario de las letras 
francesas de hoy que tuvo el triple asenti- 
miento del público, la crítica y los colegas; 
literatura que se ha calificado de liviana y 
profunda a la vez; que va de uno a otro 
extremo, de Claudine a La Vagabonde, de 
Cheri a Le blé en herbe y El nacimiento 
del día; obra que a veces tocaba aguas no 
precisamente sanas y limpias, pero que evi- 
taba el naufragio gracias a las fuerzas cam- 
pesinas, originales, que vivían en ella, 
gracias a su inimitable estilo, donde por 
encima de temas y de audacias solía cantar 
el pájaro eterno de la Poesía. 
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blanco y flores rojas. Presentado por Yvette Sereni, Venecia. 
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Creación en seda natural de original estampado con 


fondo plata, enteramente plisado. Yvette Sereni, Venecia. 
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A biz! 70) A SS AE AR: En el palco oficial el General Perón contempla el magnífico des- 
AE ió file acompañado por el ministro de Interior y Justicia, Angel G. 
Borlenghi, y el jefe de la Policía Federal, Miguel Gamboa. Abajo: 
el primer magistrado haciendo entrega de una de las medallas ins- 


tituídas para premiar la abnegación y ejemplar conducta. 


Con la asistencia de una extraordinaria y en- 

tusiasta concurrencia desfilaron en Palermo 

los efectivos de la custodia del orden público 
en celebración del Día de la Policía. 
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OS tres tienen su historia. Son de los que antaño se usaban 
entre nosotros; uno viene de la época llamada “victoria- 
na” en todo el orbe: cuando nos visitaba la insuperada 

actriz Sarah Bernhardt y Marcelo T. de Alvear desde el pes- 
cante de su vistoso Mail-Coach conducía a cuatro riendas sus 
dos yuntas de zainos de pura sangre; Otro, encierra una hoja de 
Toledo, lo que se conoce por bastón de estoque; en cuanto al 
tercero, es de madera fina del Brasil con un par de iniciales 
que demuestran provenir de un obsequio. Estos últimos son de 
cabo terminado en gancho; el primero, que es un nudoso bambú 
con alma de acero, remata en una imponente bola de plata. 
Hace mucho tiempo que no asoman al sol, siendo su 
refugio actual viejos baúles arrinconados en sótanos y desvanes. 
El de bambú anduvo, desde luego, entre los grupos de 
la indiada elegante que tenía su 
cuartel al en la Confitería 
del Aguila de la calle Florida y 
entre la mozada que animó los 
corsos de las flores de Palermo, 
los bailes de tono y las terrazas 
del Tigre Hotel. Había visto 
cuando el Mayor X obligó a un 
tomador de pelo de aquel enton- 
ces a sentarse frente a él en el 
restaurante Sportman y a beberse 
media docena de vasos de cerveza 
uno tras otro, quieras que no 
quieras. Bueno, hay que recalcar 
que el incógnito Mayor tenía bí- 
ceps de hierro, y con una de sus 
manazas aprisionándole el ante- 
brazo a su convidado le había 
hecho sentir que no era candidato 
para la mofa. En aquellos días se 
estilaba mucho la oa pesada 


el chasco sangriento que se llevó 
cierto porteño difundido al recibir 
varios balazos en contestación a 
una chuscada en la propia puerta 
del cuartel de los indios. 

Ese bambú lo empuñaba 
uno de los muchachos que vió 
pasar a la comitiva de landós y 
milores que acompañaron por el 
centro a Campos Salles y Roca, 
Bocayuva y Mitre. .., el 1900. Lo 
llevaba, digamos también, uno 
que presenció a principios del 
siglo en el Hipódromo aquella 
gran carrera internacional entre 
Porteño e Imperio, montados 
aquél por Garrido y éste por el 
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negro Isabelino. ¡Qué emocionante su solo recuerdo! Todo Bue- 
nos Aires asistió a ese famoso duelo caballar. 

Era la época de Jorge Newbery, el barón Antonio De 
Marchi, Jacinto Gramajo... 

Veamos qué nos evoca el “estoque”, el segundo bastón 
aquí aludido. Ante todo su acero lleva la inscripción tradicional 
en los de filo, contrafilo y punta: “No me saques sin razón ni 
me envaines sin honor”. Bayardo, D'Artagnan, Cyrano, la lle- 
vaban en sus espadas y sobre todo en su corazón y conducta. 
Ellos, y otros igualmente dignos, dejaron esa bella norma 
humana en pos. 

Dicho bastón escondía, pues, el juego. Encubría un arma 
para los casos de apuro; si por ejemplo sobrevenía una agresión 
de parte de algún guapo de los de dal la que se usaba mucho 
en aquel tiempo, tanto por los de 
abajo como por los de arriba. 

Cuando Lucio Mansilla, 
Manuel Carlés o Mariano Espi- 
na paseaban por la ciudad, pola 
apostarse que lo que empuñaban 
cran estoques y no simples vari- 
tas, como parecían serlo. 

Más tarde, al caer en desuso 
el bastón, con él desapareció el 
Si a En la metrópoli la daga 
igualmente pasó a ser un re- 
cuerdo. 

En cuanto al bastón que 
completa la presente trilogía, he- 
mos de comentarlo así: Llegó a 
Argentina con un ministro de Ge- 
tulio Vargas, el canciller José L. 
de Meal. Soares, el año 1937. 
Traído fué con un propósito de 
confraternidad. Había recibido él 
en Río demostraciones argentinas 
y de amistad y debía retribuirlas al 
El bajar a nuestro país. Los brasile- 
ños son cumplidos y generosos. El 
bastón vino, pues, desde el Brasil 
destinado a alguien. Traduce y 
recuerda la visita presidencial de 
Vargas, vinculaciones particulares 
afectivas entre dudas brasi- 
leños y argentinos, además lazos 
culturales entre las dos colectivi- 
dades; rememora todo eso. 

Hoy, que ya no se le podrá 
dar más la mano a Vargas, estan- 
do lejos Macedo Soares, ese bas- 
tón, que éste dejó aquí, siempre 
ha de llevarnos en el recuerdo a 
la semana histórica en que ambos 
supieron esparcir a su paso por 
esta capital tanta semilla de esti- 
mulante americanismo. 
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Iglesia Superior de San Francisco en la llanura de la Umbría. 


IAJAMOS de Roma a Asís, desde 
las nueve y media hasta las dieci- 
séis. Llueve. Hay niebla. A pesar 
de todo podemos vislumbrar el paisaje a 
través de las ventanas opacadas por el mal 
tiempo. y a ratos lo captamos hasta muy 
lejos. Vamos entre montañas, los Apeni- 
nos, subiendo acá, bajando allá, con pue- 
blos en lo alto y en lo bajo, con castillos 
o fortalezas en algunas cúspides, dominan- 
do los llanos y rodeados por todos los 
colores del otoño: rojo, cobrizo, verde obs- 
curo, amarillo y ocre. Imposible imaginar 
un panorama más bonito. Entramos al fin 
en tierras históricas. Por estos caminos de 
la Umbría pasó San Francisco clamando: 
¡El Amor mo es amado! y llorando el 
martirio del Hijo de Dios. Nos domina la 
obsesión de la pequeña figurita cenicienta 
que AE conmover su siglo originando 
la revolución pacífica más grande de que 
se haya tenido noticia; que arrastró a sus 
contemporáneos hasta el fervor, el delirio, 
el éxtasis; que hizo entrar en sus tres 
órdenes no sólo a hombres y mujeres sol- 
teros sino a casi todos los habitantes de 
Italia, empezando por los Papas; que trans- 
formó el saludo común y Burgués en el 
amable Paz y bien, tan cordial y apacible. 
Siempre pensando en él, Magias a 
Asís. 
Aquí, en Santa María de los Angeles, 
está la iglesieta de la Porciúncula, para la 
cual consiguió del Papa Honorio la má- 


xima indulgencia, pidiéndole con senci- 
llez: — Padre Santo, dadme almas. — Más 
allá, en San Damián, está la otra capillita 
en donde el Crucifijo pintado por el Giot- 
to le habló pidiéndole que reparara su 
iglesia, vale decir, la cristiandad; más allá, 
en alguna parte, comió su pan sobre la 
tierra desnuda, pensando en la pobreza de 
la Virgen María y de su Hijo. En otro 
lugar, sabe Dios en dónde, predicó su 
sermón a los pájaros... Mil recuerdos de 
la vida del más popular de los santos del 
medioevo se apretujan en nuestra imagi- 
nación mientras vamos llegando. De pron- 
to la lluvia cesa, el aire se despeja, y, 
como un milagro recortado sobre el dido 
gris todavía, aparece ante nuestra vista el 
pueblo de Asís. 

Nos quedamos absortos. Jamás hemos 
visto pela arecido. La calle va subiendo 
en caracol hacia lo alto de aquella colina 
edificada con viviendas medievales, y todo 
es tan extraño, tan pintoresco y a le vez 
tan inesperado que cambiamos de siglo y 
hasta de alma. 

Primero, cosa de rigor, descendemos 
frente a la gran iglesia triple de San Fran- 
cisco y vamos directamente a la más baja, 
en la que reposan los restos del santo. Pa- 
samos allí un rato muy largo, sin decidir- 
nos a dejarla. El ambiente, que podría 
ser fúnebre, no lo es. A pesar de la semi- 
obscuridad perforada por las luces de acei- 
te, a pesar de tantas cosas lúgubres y aus- 


Panorama parcial de la ciudadela medieval y el Monte Subasio. 
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teras que nos hablan del más allá, nos 
acordamos de la Hermana Muerte, que 
San Francisco llamaba con tanta alegría, 
y no podemos entristecernos. ¿Cómo en- 
tristecernos, si él no se entristecía? ¿Cómo 
juzgar mal aquella muerte que para él era 
el mayor bien? Y nos cold también 
de que, en la Orden Franciscana, no se 
dice muerte sino tránsito... 

Paseamos luego por el pueblo. Trepamos 
hasta lo alto, hasta las “carceri” en donde 
San Francisco pasó tantas horas. Visita- 
mos más abajo ña tumba de Santa Clara, 
la magnífica, la que todo lo dejó por seguir 
al ele vagabundo enamorado del Amor 
de Dios, y la vemos a ella misma, tal 
como todavía se conserva, casi tal como 
debió haber sido en vida. Visitamos más 
tarde su jardincito, su refectorio, las cel- 
ditas de su convento. ¿Cómo han podido 
esas mujeres vivir así? Todo es pequeño, 
como de juguete. También ellas eran al- 
mas pequeñitas; almas que, a fuerza de 
querer empequeñecerse más y más, reali- 
zaron la impresionante paradoja de agi- 
gantarse hasta llenar los siglos. 

Ya hemos visto lo principal. Desgracia- 
damente, en viaje de turismo no se puede 
decir aquí me quedo. Tenemos que seguir 
la suerte de todos, y pronto nos veremos 
obligados a partir. Pasaremos la noche en 
el albergo modernísimo, que es una ver- 
dadera pedrada en el paisaje. Al día si- 
guiente habre Misa temprana para los ex- 
cursionistas. Y después, a otra cosa. 

Pero nos quedamos pensando todavía en 
el santo poeta que se llamó a sí mismo 
juglar de Dios, y que se jugaba espiritual- 
mente a cada instante, como si diera sal- 
tos mortales. ¿No fué él, acaso, quien besó 
al leproso? ¿No fué él quien cantó su 
arrorró litúrgico al Niño Jesús en aquella 
primera navidad franciscana, junto al buey 
y al burrito? ¿No fué él quien se abrazó 
a la cruz del Redentor, y que en un exceso 
de abnegación logró que Cristo mismo 
le diera sus llagas? 

Hemos dicho a otra cosa, y realmente 
estamos ya en viaje hacia otra ciudad 
medieval: Perugia. Pensamos en todas las 
cosas hermosas que nos quedan por ver 
todavía; pero nuestro corazón se queda 
en Asís. 


Original from 


BNIVERSITY OF MINNESOTA 


E a 


El q 
e» 


General Alberto Daniel Gilbert, Alicia Comaleras de Caxau Al- Marta Garat Graciarena de Pérés Vieyra, Ricardo Pérés Vieyra, 
sina, en un aparte con el dueño de casa, Federico Tiessen. Antonio Vieyra Spangenberg y Fernando Pérés Vieyra. 


RECEPCION OFRECIDA EN LA RESIDENCIA DE FEDERICO 
TIESSEN Y SU ESPOSA, LYDIA VIEYRA DE SPANGENBERG 


Fotos Harry 
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María Elena Berreta Moreno de Anita Trongé de Alvarez Aran- es e Alvarez Aranguiz, Matilde N. « 
Loizaga con Isabel Alzúa de Gilbert. guiz con dueña de casa. ormey y Carmen Trejo Lerdo de Bengole 


Werner Gross von Breitscheid, el conde Alejandro Conde Pedro de Medem, Angélica S. de Ibarra García, 
de Medem y Delia Sacerdote de Beretervide. monseñor Julián Martínez y Ricardo Bengolea Cárdenas. 
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Foto Mike de Dulmes. París 


Dibujo de arriba, izquierda: “1955”. Esfumando totalmente la silueta, 


abrigo con ingenioso drapeado en la parte superior, de una sola pieza 
sin cortes que destruyan la linea. En la fotografía: Negro, el color ve- 
dette de Dior, busto suavizado que recuerda las pinturas de Degas; ca- 
deras acentuadas. Arriba, a la derecha: Va et Vient. Aparentemente 
clásico, en tweed, tela preferida por el creador, busto alargado, espaldas 
angostas y basque larga. Abajo: Saphir simboliza la nueva línea, verti- 
calidad ab soluta, busto chato, pequeñas bretelles; drapeado cortando la 


silueta sobre las caderas, como de horizontagy de una “H”. 
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ENIA los ojos grises y fríos, transparentes y hermosos, 

del color del acero, una cara de niño y anchos hom- 

bros de gigante. Diecisiete años contaba cuando Ver- 
laine, deslumbrado y enamorado, lo introdujo en los am- 
bientes artísticos y literarios del París de 1871. “¡Venid, 
querida gran alma, se os espera, se Os desea!”, le había 
escrito el poeta de La buena canción y los Poemas satur- 
nianos al conocer los versos del adolescente enviados desde 
Charleville por un viejo amigo. ¿Pero qué vieron en él, 
qué advirtieron de su genio Charles Gros, Fantin-Latour, 
['eodoro de Banville, Edmond Lepelletier, el mismo Víctor 
I lugo, los contertulios de aquellas memorables reuniones 
de poetas y de pintores? Nada o muy poco en realidad. 
Sólo vieron un muchacho largo y huesoso, de revuelta y 
descuidada cabellera castaña, de maneras y manos toscas 
de campesino, de boca desdeñosa y burlona por cuyos grue- 
sos labios, entre chupada y chupada de la pipa, sólo salían, 
de tanto en tanto, algún sarcasmo hiriente, alguna ironía 
malévola, alguna inslendla intolerable y con frecuencia 
grosera. 

Este perfil de Rimbaud — el que se vió junto a 
Verlaine por cenáculos, tabernas y callejas de Paris, Lon- 
dres y Bruselas durante los dos años y algo más de su 
amistad y su azaroso peregrinaje, — este perfil de Rimbaud 
no es, ciertamente, uno de los enigmas menos inquietantes 
de ese doble misterio impenetrable que fueron su vida y 
su Obra. Debajo del adolescente hosco y silencioso, de aquel 
sembrador de antipatías que sólo mascullaba en las re- 
uniones las torpezas descorteses de un disconformismo y 
un descontento irreprimibles, se alojaba el espíritu más 
extrañamente detiene la más ardiente y angélica o diabó- 
lica fantasía, la carne viva de una isa idad sangrante y 
dolorosa. En sólo tres años de vida literaria, de creación 
afiebrada — desde 1870 a 1873, — es decir, entre los 16 y 
los 19 años de su edad, el muchachuelo intolerable, de 
tosca apariencia de gañán y de maneras insociables, creó 
un mundo poético de deslumbrantes ámbitos y edificó una 
obra cuyos descubrimientos y cuyos atisbos han venido se- 
ñalando rumbos, desde entonces, a todas las indagaciones 
y las exploraciones de la poesía en las profundidades de 
lo humano. 

La contradicción es el signo que preside la tormen- 
tosa línea de su vida. En su Charleville de apacibles alame- 
das y de opacas costumbres burguesas sueña con la gloria 
literaria y lo deslumbra el espejismo del París donde brillan 
los nombres de los poetas y los artistas famosos. Pero cuan- 
do todo eso se halla a su alcance, cuando las puertas de 
oro se le abren y los poetas y los artistas le tienden las 
manos acogedoras, el e sin nombre les vuelve las 
espaldas, dia de la obra prodigiosa que ha realizado y 
se hunde en la oscuridad de una aventura anónima que 


Google 


El poeta en un detalle del conocido cuadro de Fantin-Latour. 


comienza como cargador en puertos y estaciones para termi- 
nar en el corazón salvaje de Etiopía, en Harrar, traficando en 
armas con el Negus Menelik y en inverosímiles mercaderías con 
las tribus bárbaras del interior africano. La gloria literaria ha 
dejado de interesarle. Cuando un amigo, desde Francia, le habla 
de sus versos y le escribe que su nombre comienza a ser levan- 
tado por los jóvenes como el de un maestro de las generaciones 
nuevas, hace un gesto de desdén y exclama con fastidio. “¡Ni- 
ñerías! ¡Niñerías estúpidas!” 

Sólo estaría dispuesto a volver a escribir si una revista 
científica le pagara bien algunos trabajos acerca de costumbres 
y barticalaridades geográficas de las tierras africanas que ha re- 
corrido, o si Le Temps, de París, aceptara sus levantadas pre- 
tensiones a cambio de una serie de artículos sobre la guerra de 
Menelik con Italia. Lo que le importa es ganar dinero. Hacer 
fortuna. Por eso, también, trafica donde los riesgos son muchos 
pero muchas, asimismo, las posibilidades de un rápido enrique- 
cimiento. 

Pero lo que llega un día hasta sus puertas no es, cierta- 
mente, la fortuna sino la enfermedad y la muerte. Un tumor 
en una rodilla lo derrumba. Vuelto a Europa, luego de una 
travesía dolorosa por el desierto primero y luego por el mar, se 
le amputa la pierna y el 9 de noviembre de 1891 cierra los ojos 
en los brazos de Tebel su hermana, diciendo palabras extrañas 
y musicales, describiendo espejismos en que desfilan caravanas 
y paisajes, hombres y cosas de las tierras Manso de su andanza. 
Bajo el signo del sueño y la poesía había abierto los ojos a la 
sd Bajo el signo de la poesía y del sueño los cerró a los treinta 
y siete años de su edad. Había nacido en Charleville, un pe- 
queño pueblo del norte de Francia, el 20 de octubre de 1854. 
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María Sara Alvarez Amuchástegui 
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sentación de su hija María 
Luis Vivanco y Bárbara Crespo Naón 
Haydée Ferro y Manuel Balaguer 


Del baile ofrecido por Em 
Hardoy y su señora, Her 
Ballestrini de Hardoy, para la pre- 
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María Susana Hardoy, dueña de casa 
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giiedad, con su caballo al trote lento, ob- 
servándole el resuello, cuidándolo con el 
rabo del ojo que no tropezara en la huella acas- 
cotada, por temor a que aflojara las manos. 
den el susurro tenaz del viento golpeán- 
dole en los oídos, recorría las extensas distan- 
cias, hasta ver aparecer el ansiado rancho; se 
allegaba a él, portando en la derecha afirmada 
en ja delantera del recado la vihuela adornada 
de cintas agitadas al aire. 

El payador solía detenerse para contem- 
plar de lejos la vivienda; si ésta se elevaba 
sobre una loma, su forma esplendía cuando 
se la veía desde el llano. Si era amplia, con 
techo cola de pato, corredores alargados, aleros 
tupidos de espadaña, paredes de adobe en- 
calado y bordeado de enredaderas, se acercaba 
gozoso en busca de público para sus canciones. 

Aunque la ascensión la cubriera el fa- 
chinal, el cantor errante sabía que en esa casa, 
en que los perros salían en bandada a recibir- 
lo, podía recalar con confianza: una ojeada le 
habla. bastado para conocer la vida interior del 
rancho. 

No se equivocaba jamás; era una virtud 
secreta. La prueba la tenia cuando la gente se 
aglomeraba observando la guitarra que traía, 
iluminándoseles la cara de de a: era la fies- 
ta que llegaba. 

El cordaje de la vihuela compendiaba la 
única sonoridad que por mucho tiempo iban 
a oír los Ce eo de la reunión; armonías 
transportadas luego en alas de la ilusión. 

Las paisanitas, que se rebullían en los 
corredores, habían asistido al tránsito monótono 


Si lo vió marchar por los campos de la anti- 


de sus vidas, que tenían un solo ritmo, apaña- 
do en la soledad. Era una esperanza de distrac- 
ción que se extendía zumbona por entre las 
plantaciones, para sumergirse en el límite del monte, donde sepultaba 
su intención, que sólo la interrumpía la lluvia con su continuo sopor. 

Después, la casa se alborotaba; las mozas iniciaban el coqueteo, 
sacando a relucir las prendas de fiesta; los desproporcionados moños que 
se prendían de las aboltadas cabelleras, adquiriendo estructuras de cú- 
pulas; las faldas de percalina, salpicadas del colorido de flores rojas, con 
enaguas almidonadas y crujientes, perfumándose con esencia de jazmín, 
que, al igual que el fuerte la de polvo de arroz, impregnaba el ambiente. 

echa la reunión, el payador dejaba descansar el instrumento en 
las piernas, afirmado sobre el chiripá bordado, recamado de flores como la 
corralera, que llegaba al límite del cinto de rastra ancha, con botones de 
peluconas. Sobresalía en el borde de la bota de media caña hecha con 
el cuero sobado de los garrones de un yeguarizo, la puntilla del calzón 
cribado. El facón permanecía detenido por el cierre de plata de la vaina 
y se extendía cruzado a lo ancho de la cintura, con punta cincelada del 
mismo metal y empuñadura haciendo cruz. 

Formada la rueda, se iniciaba el rasgueo. Salían a relucir las dé- 
cimas aprendidas en las etapas de pulpería, creadas con humos densos de 
alcohol, saturadas de chamuscos de chala. 

Historias de otros pagos, imágenes que el cantor creaba a través 
de sus correrías, leyendas de paisanos que fundieron sus vidas amarrados 
a los fortines, cepo de toda ilusión y coraje. 

terminar la copla, tomada el payador el chifle, que llevaba 
al costado del cinturón, prendido de un tiento, y solicitando permiso al 
redondel hacía unos gorgoritos de caña empinando el cuerno. 

Llevaba ajustadas las gargantillas de las nazarenas con eslabones 
anchos al empeine de la bota de potro, pero no las usaba para los 
ijares del flete, por miedo a que éste, al sentirse tocado, pegara la es- 
a poniendo en peligro la suerte del instrumento, que era toda 
su fortuna. 
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Al ir a tañer la llorona, se levantaba el ala del sombrero en 
lengua de vaca, dejando al descubierto la amplitud de un rostro de tez 
cobriza, quemada de los rayos del sol, bermeja del calor de los caña- 
verales. chambergo lo barbijeaba de atrás, con una ceñida cinta 
cubierta de móneditas de plata; jamás se lo quitaba mientras cantaba. 

El candil de sebo ardía hasta llegar el alba y el rasgueo se pro- 
longaba sin ser interrumpido, porque implicaba al mayor acopio de 
alegrías que esa gente perdida en la llanura conocía. 

Toda su diversión se condensaba en las notas que creaba la 
gnasa, transportadas en el silencio de la pradera, emitiendo los sones 

e un canto monocorde, como si con él se tratara de ofrendar un rito. 

Cuando el cantor errante se marchaba, quedaban prendidas en 
los oídos por mucho tiempo las armonías de las improvisaciones. Los 
compases poblados de emociones tiernas tenían la virtud de despertar 
en las imaginaciones un mundo que no conocían, inundado de esplendor. 

Con la luz del nuevo día partía el payador rumbo a otros ran- 
chos perdidos en lontananza, al tranco parsimonioso del flete, acos- 
tumbrado al sonsonete que ensayaba el cantor, repitiendo incansable- 
mente, acompañándose de sus estrofas en toda la travesía, la canción 
que más éxito le había deparado. 

Hoy vemos pasar un jinete, por el mismo camino que transitó 
el payador, y E pepa a las chacras oye la música que parte de los 
aparatos de radio, o en el interior de esa sra que conserva 
un techo de cola E pu hay una viejecita que tiene aún como re- 
liquia un trozo de cinta azul y blanca que le regaló el último cantor 
errante que pasó por el pago, cuya figura se perdió a través de las 
historias muertas, cubierta del polvo que se eleva en el camino, apa- 
gando la imagen del paisano, que se fué trotando con su guitarra afe- 
rrada a la espalda, hasta perderse en el límite rojo del horizonte, en 
que los hombres no vuelven más... ] 
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Cuando en el Royal Keller — aquel sótano memorable de 
Corrientes y Esmeralda, para cuyas tertulias el futurismo fué una 
novedad conmovedora y, con el pasar de los años, una ana 


cia necesaria y superada — cada cual huía de allí para buscar 
en las calles de un barrio porteño o, lejos, en París o en Italia 
el argumento que le diese el triunfo en la discusión apasionada, 
un hombre joven, decisivo en el momento de las opiniones, 
callaba de pronto, y miraba, veía. La copa ya sin el oro del 
mosella, el bock de consumida cerveza, la botella de un licor de 
antes de la guerra del 14, la tetera que soportaba un colador, 
la pipa enfriándose sobre el mármol de una mesa y los cacharros 
que en las repisas ponían un poco de color local de Munich, 
¿eran también el mundo? ¿Podían ser, acaso, la pintura? El con- 
templador dudaba y volvía a la charla de café, a la charla 
fecunda. Quizá aquellos seres inanimados se le antojaban hos- 
tiles. Aparentemente eran fríos, inexpresivos. No brindaban la 
sugestión de un paisaje, no tenían la calidad de una piel de 
mujer, no a el interés del rostro de cualquiera de los 
amigos de la rueda. Estaban muertos, eran la naturaleza muerta. 
Callaban: eran silenciosos. Allí, entonces, Roberto Rossi debió 
haber hablado de naturaleza silenciosa, debió haber eliminado 
la palabra “muerta”. Mas, ¿cómo haberlo señalado si él mismo 
sentía en su corazón confundirse silencio y muerte? Porque aquel 
joven pintor argentino que había estudiado con Ernesto de la 
Cárcova y que elogiaba a los más nuevos y audaces sin negar 
a sus viejos maestros; aquel joven pintor que exponía y recibía 
premios en el Salón Nacional y de quien se ocupaban los dia- 
rios, era un amante infortunado. Amaba la pintura y creía no 
ser correspondido. Sus telas, que habrían hecho la felicidad 
de muchos y que a él le estaban creando la fama, no lo sa- 
tisfacían. En vano medía los progresos alcanzados desde la 
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iniciación de su aprendizaje. No 
eran esas conquistas paulatinas las 
que buscaba, sino un cambio total. 
Para obtenerlo quiso empezar de 
nuevo. Y en un acto que dice por 
sí mismo todo un coraje moral, le 
pidió a Emilio Centurión que fue- 
se su guía. El gran amigo, el gran 
artista, tuvo que acceder ante la 
fuerza del pele: No era aque- 
llo una rareza ni una postura. Ro- 
berto Rossi reconocía sus insufi- 
ciencias. Reconocía, asimismo, lo 
que los otros ponderaban de su 
obra: la distinción, el equilibrio, la 
modernidad sin detonancias. Ne- 
garlo habría equivalido a no ver. 
Mas todo eso no le bastaba. Lo que 
hubiese logrado sin su decisión, sin 
los cuatro años de revisión técnica, 
de implacable autocrítica, pertene- 
ce a la conjetura. Lo que conquis- 
tó está a la vista: un mundo pic- 
tórico propio, que es, sin literatura, 
un mundo poético. El dibujante 
eximio, el maestro en la composi- 
ción, había descubierto el color des- 
pee de mucho batallar con los co- 
ores. “Todo pomo rojo que exten- 
día su lava ardiente sobre la paleta 
po ser un símil de su sangre. Ca- 
ladamente, Roberto Rossi se había 
desangrado en la lucha, sostenido 
ahora no sólo por su voluntad, sino 
también por la fe de una mujer: la pin- 
tora María Elina Kussrow, su esposa, su 
compañera, su amiga. En ella encontró 
algo que nunca pueden dar las honras 
del mundo: la participación en la espe- 
ranza. Más que la honra, es la esperanza, 
es la expectación la que cría las artes. 
María Elina Kussrow está en los óleos de 
Roberto Rossi, como está en ellos la luz, 
como Roberto Rossi mismo, como un acto 
de amor. Perque es el amor el signo de 
este artista. El amor en sus figuras repre- 
sentativas nunca figuró en sus cuadros. 
Pero está en ellos. El que callaba, para 
mirar, en las viejas noches del Royal Ke- 
ller, buscaba el amor que llevaba en sí. 
Hoy lo expresa plenamente. Vemos, senti- 
mos su amor a la pintura. También, su 
amor a las cosas que pinta. Sin que des- 
aparezcan en la abstracción, esas cosas no 
están allí copiadas: están transfiguradas. 
Pero están, porque Roberto Rossi no las 
ha elegido caprichosamente: forman parte 
de su vida, son seres silenciosos — el hom- 
bre enmudece, el paisaje calla — confiados 
en él, que habla por ellos y, al hacerlo, da 
la medida de uno de los valores más serios 
e importantes de la pintura argentina. 
Roberto Rossi es uno de nuestros 
pintores, que, sin temor al puesto de van- 
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guardia — una vanguardia no de ruidoso 
desfile con bandas, sino de campo de ba- 
talla, con riesgo, — han sabido merecer el 
honor de ir primeros sin forzar el desarro- 
llo natural de su arte, consubstanciado con 
su propia vida. Así, no se incorpora a una 
tendencia si no tiende hacia ella. No lla- 
ma a la puerta de las escuelas con esa lla- 
mada premiosa — tantas veces frívola — 
de los que tratan de entrar por el solo 
deseo de saber qué pasa. El quiere saber 
qué queda, aunque ya conozca de antema- 
no que todo se transforma en la explora- 
ción incesante. 

Transcurren los años. Admira a Mi- 
guel Victorica con admiración que cobra 
el sentido de una plena amistad. Mas esa 
admiración no lo retiene, no lo sujeta. 
Roberto Rossi sigue su camino. Sabe de 
memoria la definición de Cézanne: “La 
naturaleza puede expresarse por el cubo, 
el cono y el cilindro. Quienquiera sepa pin- 
tar esas sencillas formas, puede pintar la 
naturaleza”. Como Cézanne, Roberto Ros- 
si sabe que una manzana tiene el valor 
pictórico de un rostro. Sabe, cada vez más, 
que la pintura tiene sus propias leyes; que 
esas leyes no someten al artista, sino que, 
por lo contrario, lo liberan cuando él las 
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descubre, cuando las aplica o cuando — 
¿quién determinadamente?> — las inventa 
con esa autoridad que sólo confiere la 
aceptación del Génesis: “Y vió Dios que 
era bueno.” Dentro de esa legalidad, que 
se nutre de revoluciones, Roberto Rossi, 
protagonista de un pasado tan rico en ex- 
periencias, es una actualidad do an y 
un mañana de posibilidades incalculables. 
Reciente su exposición en Wilensky, cabe 
decir lo que manifestamos cuando ofreció 
su muestra en Bonino: Hoy, ante sus Íi- 
guras y ante sus composiciones donde vi- 
bra como en parte alguna la luz reflejada 
en las botellas y en ¡a flores, tiénese la 
certeza de una reiterada superación. Ro- 
berto Rossi se complace en la lucha que, 
como todo en él, es discreta por silenciosa. 
Acontecimiento de su fuero íntimo, no se 
traduce ni en un mínimo matiz torturado, 
puesto que desemboca naturalmente en la 
serenidad. Dentro de ella, Roberto Rossi 
demuestra que el buen gusto es un atributo 
de espíritus superiores, que la elegancia no 
está en la superficie sino en la raíz. Su pin- 
tura permanece en quienes la contemplan; 
pintura, cabal pintura, persiste en la me- 
moria como el recuerdo de un encuentro 
con la poesía, se afinca como una resonan- 
cia musical. 
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S ancho el escenario de la vida. Todas las acciones de los seres 
humanos, conexas e inconexas, subjetivas y objetivas, caben den- 
tro de su vasto, imponderable contorno. 

Obligado el hombre, por sí mismo y por sus semejantes, a la 
realización de su propio existir, busca, ha buscado siempre, seguirá 
buscando en perpetuidad, el lenguaje que lo desentrañe y que lo enal- 
tezca, el lenguaje del arte. Dentro dd frenesí vital en que se sumer- 

e, urgido cada día por el impulso creciente del fenómeno material, 
usca e imágenes móviles que mejor lo definan particularmente, de 
acuerdo con la móvil circunstancia general. 

La trama de la vida, en su complejo engranaje de dramatismo, 
alegría y puerilidad, no se desenvuelve en 'un plano inmóvil, de inercia 
o de senectud. Es un etuo renacer, un acontecer. Lo mismo el 
arte, tan ligado a ella, ed su esencia y su relación. 

Así como la vida es una fuerza dinámica, el arte, que se mueve 
con ella en unidad armoniosa, se halla dentro de un mismo proceso 
dinámico y constante. Su dinamismo se expresa a través de grandes 
ciclos históricos, con el acento diferenciado que determina el suceder 
de una y otra generación. 

rasciende de la índole forzosamente esquemática de un co- 
mentario periodístico la ubicación y clasificación en el tiempo de las 
diversas corrientes y expresiones estéticas. Confirmamos que lo que es 
válido en el panorama universal con respecto a los conceptos artísticos, 
que cambian y se modifican durante el transcurso de los procesos his- 
tóricos, es válido también en el panorama local. 

Está faltándonos ya el bibliógrafo, el crítico, el erudito, que 
transite, desde el amanecer de la nacionalidad, por los campos de la 
literatura argentina. Hay mucha obra realizada, insuficientemente cono- 
cida, en el pasado y en el presente, que exige ubicación y valorización. 
Tenemos libros autores de resonancia internacional. Es reconfortante 
confirmar el hecho. Pero, ¿y la pléyade de valores auténticos, de escasa 
o ninguna repercusión, que elaboran silenciosamente su encendido men- 
saje a lo largo y a lo ancho de todo el país? 

Bueno es recoger aquí las palabras del escritor y ensayista Jaime 
Sureda, palabras de tono un poco dolorido y otro poco con acento de re- 
convención: “Tendremos que trabajar por un federalismo literario. Bue- 
nos Aires absorbe y monopoliza movimiento intelectual. . .”. 

La reflexión del escritor provinciano, en todas las latitudes 
del país, apunta en esa misma dirección. Es justificada y lógica. Hay 
un sinnúmero de escritores y poetas de provincia imposibilita- 
dos de trascendencia porque en la capital de la república no 
ha encontrado eco su mensaje local. Quedan anulados así 
muchos esfuerzos y apagadas muchas auténticas voces. 

Este comentario a surgido precisamente ante el es- 
fuerzo enaltecedor, realizado en el último lustro, por un grupo 
de escritores y tas de la provincia de Buenos Aires, que 
iniciaron, con ¿l imopulas director del poeta Raúl Amaral y 
el inapreciable estímulo de la profesora Josefina Passadori, las 
diferentes colecciones de las Ediciones del Bosque. 

Es breve y fervorosa la historia editorial que dió como 
resultado llevar a la imprenta un manojo apasionado de cuar- 
tillas provincianas. 

Ediciones del Bosque se inició con la reedición de Co- 
razón del Oeste, de un poeta de profunda y estremecida voz, 
Vicente Barbieri, pero que ya había logrado resonancia na- 
cional, como antes Rega Molina, o Etchebehere, o María Gra- 
nata, también poetas de la provincia de Buenos Aires. 

Ediciones del Bosque dió a luz sus sucesivas ediciones 
en un modesto taller de imprenta ubicado en una calle sub- 
urbana de la ciudad Eva Perón. Su propietario, Héctor Omar 
Gadea, no estaba imbuído, en lo mínimo, del espíritu mercan- 
tilista de cualquier corriente editor; tenía también él sensibi- 
lidad de escritor o de poeta. Todos los libros que forman la 
colección de las Ediciones del Bosque fueron realizados a cré- 
dito, 500 ejemplares que serían abonados cuando las Bibliotecas 
Populares adquiriesen un número determinado de ellos, que 
permitirían financiar cada edición. 

Bajo la dirección de Alejandro Denis-Krause se puso 
en circulación la obra inédita de un grupo calificado de pro- 
sistas bonaerenses, y bajo la de Delia Fernández Aparicio se 
editaron Las Noches, de Alejandro de Isusi. 

En mayo de 1950 Alfredo Ves Losada vió aparecer sus na- 
rraciones comelamente sugestivas de La Bahía del Arcángel. César 
de Santibáñez marcó su Ene imaginativa en El hombre de la luna, 
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Dibujos de Hugo W. Romero 


y Horacio Núñez West inauguró la serie denominada “prosa poética” 
con un bello libro: Edad de la Nostalgia. 

Como es ancho y caudaloso el tema gobal, ya que habríamos 
de juzgar el valor de cada uno de los trece libros que fueron editados, 
nos limitaremos a uno de ellos, tal vez el más sugeridor y representa- 
tivo: Edad de la Nostalgia, porque en él se expresa, con plenitud, 
el tono lírico y a la vez potencial de los escritores de la provincia de 
Buenos Aires. 

Sólo la lluvia deja en la atmósfera que acaba de lavar la cla- 
ridad y transparencia que alcanza a dejar en el ánimo el límpido men- 
saje de ese fimo prosista que hay en Horacio Núñez West. De ese 
escritor que soliloquia estremecido como en un fiat inicial ante el 
calendario de su vida, hojeado por su memoria luminosa. 

Lanzándose por los caminos del recuerdo hasta los hontanares 
de la infancia, “donde todo estaba por nacer”, Núñez West hallará la 
lenitud de las formas vitales en el reencuentro con los horizontes que 

eron suyos “cuando no tenía apremio por llegar a ningún horizonte”. 

Puesto de espaldas al futuro, reviviendo íntegro su itinerario 
emocional, el escritor recorre ese espacio de vida que se mide entre la 
infancia y el primer escalón de la madurez para penetrar hasta el cauce 
de “esa Corriente ininterrumpida, a veces clara y a veces turbia, que 
corría por el centro de su vida llevándolo a la fructificación de su 
destino natural.” 

Para reconstruir su historia subjetiva desciende, olvidado de 
sí mismo, hasta las napas más profundas de su existencia. Porque tal 
es el viaje que todo hombre realizará león día. 

E qué experiencia? Núñez West lo aclara con el tono mu- 
sical de su prosa más feliz: Para afirmarse y tomar impulso. Pasado 
y presente no eran así más que la base dinámica, de la cual arrancaba 
el imperativo de superación y avance infatigable. Algo que latía en 
su interior con un ritmo exultante y le decía que la vida es un eterno 
recomenzar, que hay siempre algo por nacer y siempre se es joven para 
recibirlo. 

Ese es en definitiva el mensaje que da a los escritores, jóvenes como 
él, el autor de Edad de la Nostalgia. Un mensaje optimista, afirmativo, 
adscripto fielmente al sentir de las nuevas generaciones, que se alistan 
con rectitud para participar en las creaciones eternas y siempre reno- 
vadas del arte. Esas generaciones que afirman, con el novelista Sherwood 
Anderson, que no es la muerte, sino la vida, la gran aventura del hombre. 


Silvina Luro Pueyrredón, Inés Mihanovich, 
con Gabriel M. Cantilo C(h.). con Alejandro Shaw (h.). 


Sofía Matilde Josefina Gamboa, 
comprometida con Teodoro R. Sabbino. 
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Emilia Muscari, Estela Fernández Beret, 
con Alfredo Manuel Vidaurreta. con Ricardo Hermelo. 


Silvia Maguire, Fotos Claros Louise Rutherford, 
con Manuel Rodríguez Ocampo. con Jean René Savelli. 
Julia Elena Vela Huergo, Clara Demarchi Cranwell, 


con Carlos Manuel Carafi Arias. Fotos Perl con Horacio Pérez Iturraspe. 
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UANDO llegamos a una po- 

blación o villa norteña, so- 

bre todo si es al atardecer, 
lo primero que hacemos al salir del 
hotel es girar nuestra curiosidad 
por la plaza. La plaza, si es la de 
una ciudad, está limitada invaria- 
blemente por el cabildo, la cate- 
dral y un par de cines. Esta dis- 
posición monumental la podemos 
ver en Tucumán, Catarmarca, Sal- 
ta, Jujuy, cuyas plazas, patios y 
soportales vamos a visitar. 

La plaza, según su orna- 
mentación, su movimiento, sus lus- 
trabotas y sus vendedores de flores, mide el 
ambiente y la prosperidad de la ciudad. Por 
el arbolado de La plaza podemos incluso adi- 
vinar cuál es la colectividad extranjera que 
predomina en el pueblo. Así, si abunda la 


Al 


alegría del naranjo es española o italiana. Si 
vemos la languidez de la palmera oriental po- 
demos afirmar que habrá muchos moradores si- 
rio libaneses, o turcos, como ocurre en Ledes- 
ma, San Pedro de Jujuy, Orán. 


Todas las plazas tienen un camino que 
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soportales norteños 


por ELISEO ALONSO 
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las atraviesa en diagonal. Nosotros pensamos 
que este camino sirve, más que nada, para 
orientar al forastero. Porque si preguntamos 
por un determinado lugar la respuesta casi 
siempre es esta: “Ahicito momás; usted cruza 
la plaza en diagonal y a la mano derecha...” 

Si vamos por la plaza en jueves o do- 
mingo escucharemos el muy sonoro concierto 
de la banda municipal. Á su alrededor se 
agrupa un público de melómanos, generalmen- 
te hombres de bastante edad. Estos jueces 
pulares van casi cruelmente a la caza del fallo 
del flauta o del cornetín. Sus juicios son ru- 
dos; aplauden o silban con una sinceridad tre- 
menda. Esta es la alegría de las plazas. 

Nosotros, al compás de la música, va- 
mos a seguir dando vueltas por el círculo de 
lajas rojizas del paseo. A veces tropezamos 
furtivamente con la mirada de la misma chica 
contra la que vamos paseando en sentido in- 
verso. Luego nosotros pensaremos por siem- 
pre en el gesto, en la gracia de esa chica ves- 
tida de negro a la que tal vez ya nunca más 
volveremos a ver. Esta es la tristeza de las 
plazas. 

Unos soldados, con su claveteo de mar- 
cha, nos preceden y abren fuego de miradas 
sobre esas esaciciles de cuatro, de seis mu- 
chachas que pasean falsamente bulliciosas un 
anhelo de amor. A las tres o cuatro vueltas 
no es raro ver que la punta ya haya sido to- 
mada por un militar. Esta es la generosidad 
de las plazas. 

Paseemos ahora por la de Salta, coque 
tona de fuentes y estatuas, lugar donde to- 
das las personas están obligadas a conocerse. 
Si oímos decir a un salteño: “Lo vi en la 
plaza y no lo saludé”, estamos en presencia 
de la mayor ofensa. Y ésta es la cara agria 
de las plazas. 

Si llueve, nuestro paseo se hará bajo la 
arquitectura de los soportales, exponentes del 
confort público de las ciudades antiguas. To- 
dos los cabildos que conocemos tienen sus so- 
portales y en muchas ciudades se prolongan 
en una cobijadora vuelta en torno a la plaza. 
Afuera cae el chubasco y las conversaciones 
son más íntimas, casi al oído. Hay tropezones 
y disculpas. Muchas veces un encontronazo 
es la única oportunidad para hablar con una 
mujer. Entonces, por una disculpa amable o 
una sonrisa, puede ocurrir que de los sopor- 
tales pasemos a alguna de las confiterías que 
abren sus puertas a este paseo cubierto. Y 
nosotros, ya sentados frente a las recién en- 
contradas dama“, no conseguimos dar con mejor 
tema para nuestra conversación que Eublasiós 
entre otras futilidades, de la lluvia, que sobre 
la calle seguirá cayendo monótona, mansa, 
arrulladora. 

Si otro día hace calor y no qucremos 
asear por la plaza podemos ir a un patio fami- 
ar. El momento adecuado es al caer la tarde 
y también después de cenar. La familia está 
sentada en sillas de mimbre y toma mate. Hay 
algunos rosales y macetas con jazmines y cla- 
veles; en otras macetas colocadas sobre la pa- 
red se columpia el clavel del aire. En medio 
está el aljibe del que podemos sacar un agua 
fresca, y después todo es aroma y sosiego en 
la paz del patio. ¡Qué lejos está esto de esa 
algarabía soez del otro patio de la gran ciu- 
dad que irrita al morador del primer piso, del 
segundo, del tercero. ..! 

Casi siempre llegan más amistades de 


esta familia que visitamos, a las 
que nosotros somos presentados 
sin ese aire indiferente y casual 
de otras partes. En seguida habrá 
música de guitarras, quenas y ca- 
ja, y brotarán vidalas, zambas 
aravíes. Se hablará también de 
ibros, de cuadros; se recitará al- 
gún poema v se narrarán sucedi- 
dos o leyendas camperas. 
Encerrados en un jaulón 
están los tordos, vestidos de ne- 
gro como caballeros cumplidos y 
amanerados, modulando su flauta 
amarilla en medio de la conver- 
sación. Comparten la misma jaula los carde- 
nales de grácil copete y unas cuantas coto- 
rritas, chillonas y gayas, todas sobre la misma 
alcándara, con sus manchones extravagantes 
en caprichosa distribución decorativa, lo mismo 
ue en esos cuadros que a veces no compren- 
dera del todo. Aquí, en esta jaula que ador- 
na el patio, se gusta de la música y el color. 
A veces, después de este patio grande 
y separado de él por una verja, hay un pa- 
(Concluye en la página 113) 
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La escultora Luba modelando una de sus exóticas cabezas. 


Las Esculturas Chinas de LUBA 


Para AtLÁNTIDA. Buenos Altres, 1954. 


A escultora Luba, que recientemente expuso en la galería Wit- 
comb una serie de temas chinos, nos revela la complejidad espiritual 

que suele darse en algunos artistas que al margen de todos los con- 
ceptos de patria o de raza vuelcan sus inquietudes en un quehacer exóti- 
co, pero sinceramente sentido. Si los gustos europeos perturbaron en un 
momento el desarrollo del arte oriental, a tal punto de que los japoneses 
tuvieron que hacer grandes esfuerzos para contrarrestar l influencia de 
occidente, no es menos cierto que luego oriente volvió a influir en muchos 
de los artistas europeos. La escultora Luba, como Fujita —el japonés ra- 
faelesco—, como la pintora rusa Olga Sacharoff, es de esos artistas que 
prescindiendo de su nacionalidad nos entregan una obra plena de valores 
plásticos dentro de una temática acorde con su sensibilidad. En sus obras 
todo hace prever que la artista, después de haber emancipado a la escul- 
tura China de lo que tenía de anéclitico y artesanal, ha ido a lo expresivo 
de cada tipo plasmado, tratando de sacar el mayor partido plástico en el 
modelado de cada figura. Así vemos, por ejemplo, el Mandarín Chan-Li 
o la fineza expresiva de Bodhisattva de Shansi, que nos recuerdan a algu- 
nos retratos de la época de la dinastía de los Ming, aunque impregnados 
de una marcada influencia hindú. Si en los trabajos de la escultora Luba 
no encontramos la mayoría de las veces esa pureza conceptual que guía 
a los artífices chinos, 4 culpa no está en el gusto de la artista, y menos 
en la anécdota de su origen —Luba es ucrania, radicada desde muy 
E gi en nuestro país—, sino en un rehacer ingénito de la forma. A 
uba podríamos imaginarle una definición parecida a la que Eugenio 
d'Ors asigna a Fujita: De nacimiento, nipón. De habitación, montpar- 
nasiano. De estirpe, angélica. En la figura de la Diosa Siva y en la de 
Bodhisattva de Honán, patinadas en dorados y verdes muy tenues, se 
nota el deseo de policromar las figuras, tan despierto en el espíritu chino. 
La cerámica es una faz interesante en la que esta artista debería ensayar. 
Su inquietud la lleva a tratar cada figura con el modelado adecuado, dán- 
dole a cada rostro una vida interior que lo distingue. Esto se puede ad- 
vertir con gran nitidez en la interesante colección de mascarillas fuera de 
catálogo, como también en las figuras populares de niños (Tanni y Poya). 
Estas solas piezas bastarían para justificar el cariño hacia la temática que 
le ofrecen la historia y la tradición de China a esta escultora autodidacta. 
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La Comisión de Damas pro tem- 

plo Nuestra Señora de Fátima, 

presidida por Hortensia Ezcurra 

Viel de Temperley, organizó en 

la casa de Matilde Dodero de 

Pini, en Martínez, una reunión 
con dicho propósito. 
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Matilde Dodero de Pini, Hortensia Ezcurra de Viel Temperley, 
Elena Pirovano de Uribelarrca y Elena Homann de Dodero. 


La señorita Gagliardi exhibió un modelo de 

voile estampado transformable en bolero. Abajo: 

El modelo de encaje y de seda es gracioso... 
pero la canasta es muy interesante. 


Entre los que se quedaron sin mesa ol M. Teresa Bellocq 
de Fernández, Elena Rivarola de Nevares, Juan J. Hervaz 
Ibáñez y su señora. Abajo: Un aspecto de la reunión. 
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Maria Marta 
Masllorens Pizarro. 


) 
línea 
orteña 


Fotos Claros 


Eloisa Avellaneda. Emilia Bellocg. 


Luisa Moreno Hueyo. Lorraine Duggan Maria Inés Martínez de Hoz. Josefina Moreno Hueyo. 


Los Príncipes 


se Divierten 


por Leandro Pita Romero 


Para ATLÁNTIDA. Buenos Aires, 1954. 


cansar de los sobresaltos de la política exterior de las naciones, tan 

poco acorde, ha sido el crucero que por el Mediterráneo oriental con- 
dujo a numerosos príncipes del Viejo Mundo, huéspedes de los reyes de 
Grecia a bordo del Agamenón. 


Se trataba de pasar una semana alegre y divertida, haciendo las 
escalas clásicas del archipiélago helénico. Aunque la Grecia eterna no ne- 
cesita reclamos turísticos, sus soberanos actuales no han qq de pro- 
yectar la atención distraída de la rancia aristocracia, algo decaída, de Euro- 
pa sobre aquellos lugares ilustres que bañan las aguas del mare nostrum. 


U'= de los acontecimientos amenos de la actualidad, como para des- 


Pocos invitados fallaron al distinguido convenio marítimo. La jira 
contó con un centenar de personas que ciñen diversas coronas, desde 
las de reyes hasta las de infantes. Como es natural, dado el rumbo que 
ha tomado la historia en las últimas décadas, los reyes en ejercicio eran 
menos, mucho menos, que los cesantes y los pretendientes. Allí se jun- 
taron los que son, los que fueron y los que aspiran a ser. Una notable 
confusión de realidades, de melancolías y de ilusiones. Y como se pro- 
hibió rigurosamente el embarco de otros pasajeros, no hubo periodistas, 
no hubo fotógrafos, y los regios excursionistas, desde que levó anclas la 
nave, decidieron sacarse el saco y remangarse la camisa. Los informado- 
res se desquitaron de los vetos a bardo sorprendiendo a los viajeros en los 

uertos de escala, acribillándolos con sus máquinas, cuyas fotos volaban 
Escia todos los grandes diarios del mundo, divulgando la confiada indu- 
mentaria de los príncipes. Un montón de señores medio desnudos, con 
gafas negras, y de damas que defendían sus cabezas del viento marino 
con pañuelos ceñidos y mostraban sus hombros sobre las holgadas soleras, 
llamaban la atención de los ingenuos vecindarios de los puertecitos. 


Los príncipes en mangas de camisa sólo Aga siendo respetados 
en los países escandinavos, que son muy razonables. Pero en las costas greco- 
latinas el poder no se concibe sin la majestad, y la majestad requiere los 
armiños, la corte, las columnas, el son de las Abadia la reverencia de 
las armas: todos los trucos de la ópera que ha sido la monarquía desde 
sus feudales orígenes. Los reyes son hombres como nosotros pero evitan 
el parecerlo. Con nuestra razón comprendemos que es así, pero nuestros 
sentidos engañan a nuestra razón, deslumbrados por el brillante espectáculo 
mayestático. El crucero del Agamenón ocultaba imperfectamente a la mi- 
2d del público la intimidad de la realeza, y era como una compañía de 
teatro en vacaciones, o entre telones, cuyo secreto conocen los tramoyistas, 
en este caso los tripulantes, que ven a sus señores hacer gimnasia sueca 
o achisparse con copetines o perder sus dólares al póquer. Viéndolos tan 
vulgares y poco brillantes, algunos pescadores de Ítaca o de Corfú se 
preguntaban qué príncipes eran aquéllos, tan parecidos a cualesquiera tu- 
ristas sin grandeza, más extravagantes que nobles. De los que algunos, aven- 
turando hipótesis, afirmaban que se trataba de príncipes norteamericanos. 


Bien sabemos que en Norteamérica no hay príncipes, sino reyes: 
del estaño, del caucho, del oro, del corcho, del platino, del algodón, y otros 
reinos sin territorio, o no menos tangibles y sólidos. Eos príncipes 
norteamericanos del Agamenón eran los auténticos descendientes de los 
caballeros que fueron a las Cruzadas. Eran los nietos de los duques de 
Saboya, que duermen en la abadía de Hautecombe, al borde del lago 
que Lamartine puso por fondo a los amores de Elvira, donde austeros 
monjes salmodian sus latines por las almas de los fenecidos guerreros que 
ciñeron coronas modestas de principados que fueron el germen de los 
últimos imperios. Eran los descendientes de los Habsburgo, despojados 
de sus pino de Viena, de Schóbrunn, de Buda, de Praga. Eran los hi- 
jos de los Borbones, sin Versalles, sin Escorial ni Aranjuez, sin Caserta 


ni Capodimonte. 


Mucho ruido hicieron estas estirpes, y tal vez sus descaecidos here- 
deros, en su jira por el Egeo, hayan pensado en su injusta decadencia y 
ostracismo. Algunos, sin embargo, se habrán tornado pensativos al con- 
templar lo que permanece, en aquellas costas, de la civilización materna 
de Atenas, muy anterior al florecer de los principados cristianos medievales. 
Las orgullosas dinastías son para el alma griega una irrupción de bárbaros. 
Lo clásico, lo aristocrático, lo eternamente gracioso y elegante está, toda- 
vía en pie, en lo que queda de las columnas y de los pórticos, o en las 
villas esmaltadas de cipreses y olivos. Los reyes europeos eran, para los 
moradores de esos lugares, lo advenedizo, lo parvenu, la violencia sin estilo. 


Es posible, por eso, que, entre los pasajeros del Agamenón, alguno, 
que en el exilio necesitó vagar para aprender la historia, al pasar por a1r 
te cualquiera de los vestigios que el mundo antiguo dejó en aquellas ori- 
llas luminosas haya sentido brotar en su alma la florecilla de una sin- 
cera humildad y, reverente, haya inclinado su cabeza ante esa majestad 
de los siglos para la que no hay decadencia, proscripción ni destierro. 
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Ching-Yu-Hu, embajador de China, y el Encarga- 
do de Negocios de Filipinas, Iván J. Hormillosa. 


MUNDO 
DIPLOMATICO 


Las autoridades nacio- 
nales y el cuerpo diplo- 
mático fueron agasaja- 
dos en el Plaza Hotel 
por el embajador de 
Panamá y su esposa 


Mayor Bernardo Alberte, edecán del presidente de la Nación, y 
el embajador de Panamá, Sergio González Ruiz, y su esposa. 


Federico A. Bernini, di- 
rector del Ceremonial 
del Estado, y el minis- 
tro de Yugoslavia, Sla- 
voljub Petrovic. 


Eugenia Sosa Puig y 

Marisin Villalaz. Abajo: 

la dueña de casa con 

el embajador de Brasil, 

Orlando Leite Ribeiro, 
y su esposa. 


Fotos Joseph. 
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US PP 


Toshitaka Okubo, embajador del Japón, y Ching- 
Yu-Hu, acompañados por sus respectivas esposas. 


El embajador de China y 

su esposa celebraron en su 

“residencia el Día Nacional 
de su país 


W. O. Lee, de la embajada 

de China, y Guillermo P. 

Mackintosh Derqui, del Ce- 
remonial del Estado. 


Señora de Ibarbia, Miguel Gamboa, Jefe de 
Policía, y K. C. Chen, de la embajada de China. 


George R. Herman, su esposa, y Trinidad Treviño de Rosas. 


ys Abojo: Federico G. Tickert, Edkar Von Hart Mann, su es- 


posa, y el embajador de Alemania, Hermann Terdenge. 


Dos Rincones 


Cervantinos 


por Braulio Díaz Sal 


Para AtTLÁNTIDA. Buenos Aires, 1954. 


L decir rincones cervantinos saltan a la imaginación — 

tópicos parte — las múltiples rutas recorridas por Cervan- 

tes, no sólo en la literatura, sino viajando por su tierra 

por el extranjero. Una de las facetas más interesantes de su 

caudalosa biografía, sin duda, son los viajes que realizó. No va- 

mos a explicarlos, pos requieren una gran extensión, y, por 

otra parte, escapan a los alcances de una sencilla nota periodís- 

tica. Pero sí recalcaremos que constituyeron en su sacrificada 
existencia una de las mayores inquietudes... 


Esta vez vamos a ir de la mano del glorioso manco si- 
guiendo una senda castellana — manchega, mejor, — en las tie- 
rras que él transitó y observó, donde hallaremos dos rincones 
que, con recuerdos cervantinos, nos dan fe, lo mismo que sus 
libros, de sus huellas imborrables. Son la Posada de la sangre, 
en Toledo, y la Casa de Dulcinea del Toboso, en el Toboso, tam- 


bién en tierras toledanas. 


Sabido es que en su tiempo las ventas españolas, que tan 
bien describe Cervantes pintando fregonas, pillos, baratijeros, 
arrieros y otras raleas, estaban extendidas a través de la Penín- 
sula y recogían a los caminantes de todas clases y categorías. El 
Príncipe de los ingenios era un andarín incansable. Algunas 
veces la obligación de caminante érale impuesta por sus cargos. 
Otras, lo hacía porque gustaba de viajar; y porque en aquellos 
lugares encontraba los personajes vivos que luego su pluma 
plasmaba en páginas inolvidables. Mirando tales ventas y po- 
sadas desde esta altura de los siglos, obligado es ahora concebir- 
las muy distintas a lo que eran en realidad... Pero a través de 
las páginas de Cervantes podemos apreciarlas de cerca, pues 
en ellas apenas descansaba ni hacía otra cosa mejor que ha- 
llar lugar apropiado para escribir incansable y apaciblemente. Su 
genio, en contacto con el ambiente, se desmenuzaba con incom- 
parable plasticidad, dejándonoslo en pequeñas dosis, como san- 
gre de cada línea que escribió... Así se fué elaborando su patri- 
monio incalculable. 


La Posada de la sangre fué uno de esos lugares donde 
varias veces se alojó el autor del Quijote y donde escribió su 
famosa novela La ilustre fregona, dando vida a personajes tan 

intorescos como Constancica, Avendaño, Carriazo... y a la 

giiello. Hasta el año 1936 dicha posada se conservaba lo 
mismo que en tiempo de Cervantes. Después la contienda civil 
española la dejó destruída, hasta que hace o tiempo este 
simpático rincón cervantino se puso de actualidad, debido a que 
se ordenó oficialmente su reconstrucción y conservación, en Le 
menaje a don Miguel de Cervantes Saavedra. Ahora ya podre- 
mos contemplarlo de nuevo, evocando viejos y gloriosos tiempos 
donde campeó y luchó figura tan singular... 


El otro rincón cervantino es la Casa de Dulcinea. Que 
Aldonza Lorenzo — doña Ana Zarco de Morales — haya o no 
existido está por saberse concretamente. Los cervantistas aún 
no se han puesto de acuerdo en este asunto. Pero contra 
lo que todos digan en términos negativos, el Toboso, elegido 

r Cervantes como cuna de Dulcinea, fué elegido también para 
ormar una biblioteca y un museo cervantinos. La biblioteca 
consta de más de dos mil interesantes volúmenes, con la versión 
del Quijote en veintisiete idiomas distintos. Varios ejemplares 
están autografiados por jefes de Estado y personalidades de to- 
do el mundo. Sus ediciones fueron realizadas también en distintas 
artes y fechas, tal como Japón, Estocolmo, Budapest, Finlandia, 

penhague, Inglaterra, etcétera. En el museo se podrán admirar 
bacías de barbero, pellejos y diversos útiles de la época del ge- 
nial complutense, que nos harías penetrar cada día más hondo 
en su ingenio fecundo de creador especialmente elegido. 


Quedan así reseñados sucintamente dos lugares, o rin- 
cones, acotados en el título, en los llanos caminos de la Man- 
cha, donde el homenaje perenne del “medio” nos recuerda a ca- 
da paso al insigne Manco de Lepanto, que legó al mundo una 
obra perenne también. Desde aquí y de todas partes, con la ima- 
ginación, recorremos aquellos lejanos parajes; y, un poco de la 
mano de Cervantes, nos vamos diluyendo en devoción hacia él, 
de quien siempre habrá, cada mañana, en la pampa o en Cas- 
tilla...., algo que escribir y mucho que aprender... 
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Antonio De Raco. 


ANTONIO DE RACO 


DAVID TIEMPO 


por 


Para ATLÁNTICA. Buenos Aires, 1954. 


a”. Con esta admoni- 

ción paterna, recibida al filo de mis 
9 años —nos comenta Antonio de Raco,— 
comencé mi aprendizaje musical con Car- 
los Percuoco, mi primer maestro... 

De Raco, gran pianista argenti- 
no y uno de los más encumbrados en la 
escala de valores universales (no hay que 
olvidar, por ejemplo, que el crítico de 
Ny Dag, de dueciá, dijo de él que “es 
un talento de gran magnitud”), habla 
con sorprendente fluidez; tabletea sus pa- 
labras sin tropiezo alguno, pero ordenada, 
clara y sensatamente. Se adivina en se- 
guida que es un hombre de cerebración 
vertiginosa, fruto de una capacidad inte- 
lectual y de una cultura elevadas. 

Én aquellos tiempos, 1924 y 1925, 
el cine era aún mudo —De Raco prosigue 
el racconto— y recordarán que en las sa- 
las actuaba un pianista o algún pequeño 
conjunto que matizaba los intervalos o 
hacía el fondo musical de las películas. 
Mi padre veía en esta actividad un filón 
se yo podría explotar para colaborar en 
a ayuda familiar, y de ahí mi iniciación 
en la música, a una edad que me excluía 
de la nómina de los niños prodigios. 

—¿Entonces —acotamos— de ahí 
arranca, también, su carrera supersónica? 

—Nada de eso. Á pesar de que 
Nicolai afirma que el instinto se equivo- 
ca, el mío me deca que aquello no era 
para mí. Presentía que si algo tendría 
que ver con la música sería en otras ru- 
tas, en otros campos, quizá más áridos. 

—¿Resultado? 

—Oposición paterna a que el hijo 
fuera artista. Á aporrear el piano en el 
cine o a trabajar de cualquies cosa. Bajo 
este ucase proseguí mis estudios de ar- 
monía en el Conservatorio Nacional... 


ganarse la vida” 


B ganar mi e hay que empezar a 


Las manos del artista. 


pero a escondidas, hasta 1931, año en 
que debí realizar mi primer recital. 

—¿Y qué tal estuvo? 

—Suspendido por falta de ambien- 
te. Yo no contaba con los medios eco- 
nómicos para solventar la organización del 
concierto y mi progenitor se opuso a to- 
do desembolso para satisfacer los capri- 
chos de un chico de 16 años. 

El cronista hace rápidos cálculos 
mientras observa las ágiles y fuertes ma- 
nos de De Raco. Concierto en el 31... 
16 años; ergo, el maestro se aproxima a 
sus primeros cuarenta años de edad, aun- 
que aparenta 30, con su físico pequeño 

ero vigoroso, su greña renegrida y la 
juventud de su expresivo rostro, de nariz 
protuberante, sobre la que cabalga la 
armazón de oro de sus lentes. 

—Estaba decidido a abandonar la 
lucha. Pero don Vicente Scaramuzza, mi 
rofesor entonces, y don Pascual Griso- 
La, buen músico y buen amigo, que 
actualmente ejerce el profesorado en el 
Instituto de Ciegos, fueron mi tábano, 
a tal punto que, poco después, en 1932, 
debuté en el salón La Argentina, con 
un éxito tal que me hizo clvidar el fa- 
buloso desembolso de $ 120 para los 
gastos del concierto. 

—¿Luego todo fué andar sobre 
rosas? — acota el cronista. 

—Sí, pero con espinas. Círculos 
cerrados, incomprensión, falta de me- 
dios, me hicieron abandonar el piano 
desde 1937 al 44, aunque comencé mis 
estudios de composición, y más o me- 
nos desde 1940 dicté cátedras en el 
Conservatorio Nacional de Cuyo. Un 
rupo de gente joven comenzamos una 
¡e hermosa y promisoria que, lamen- 
tablernente, se fué desdibujando por di- 
versas Causas. 


La curiosidad nos pincha como una 
aguja hipodérmica. Según a relato del maes- 
tro Antonio De Raco ya estamos bailoteando 
en la última década y él es, todavía, un señor 
bastante desconocido, un joven con una vida 
musical llena de obstáculos. Esto significa que 
su carrera es aún más meteórica de lo que su- 
poníamos; que nace ayer no más. De Raco pa- 
rece televisar muestro pensamiento, pues dice: 

—Recién a partir de 1944 traspaso el 
Rubicón. Iniciamos una serie de conciertos ra- 
diofónicos que se prolongan hasta 1947. Fué 
un notable esfuerzo argentino en contraposi- 
ción a una tendencia un poco extranjerizante. 
El reflejo de estas audiciones fué asombroso 
en el interior, pues cuando actuamos en varias 
provincias ¡o hicimos ante salas repletas. Agré- 
guese a ello el creciente apoyo del Estado a las 
más diversas expresiones musicales: la creación 
de orquestas estables y de nuevas salas de con- 
ciertos; la visita de auténticos valores, todo 
lo cual trajo como previsible consecuencia un 
afloramiento de elementos valiosos, cuya difu- 
sión era casi imposible no hace mucho. Perso- 
nalmente, ello me posibilitó económicamente y 
pude realizar proficuas jiras al interior y ex- 
terior, donde actué bajo la dirección de las 
más afamadas batutas: Led Markevitch, Fabien 
Sevitzky, Rudolf Kempe, Alberto Wolf, Paul 
Paray, Clemens Krauss, Eugene Kash, Juan Jo- 
sé Castro, Lamberto Baldi, Roberto Kinsky y 
otros. Esto fué en Estados Unidos, Canadá, 
Suecia, Holanda y los más importantes países 
de América Latina y del Caribe, en los que el 
público y la crítica me trataron con una ge- 
nerosidad que para mí será imperecedera. 

—Entonces, maestro, terminados estos 
apuntes para la historia, me atrevo a descerrajarle 
estas preguntas, amparado en su cordialidad y 
sencillez. Primero: ¿cuándo un artista percibe 
que ya es algo, que ocupa un lugar preponde- 
rante dentro de su actividad? 

—Precisamente cuando críticos y espec- 
tadores nos reciben de la manera tan cordial 
y sincera como lo hacen, no sólo en el elogio 
sino en el juicio adverso, pero leal y justo. 

—¿Cuánto tiempo le lleva la preparación 
de sus conciertos? 

—Toda la vida. Algunas composiciones 
las he ejecutado más de trescientas veces y, sin 
embargo, siempre encuentro algo nuevo en 
ellas, algo distinto; en cada nota puede haber 
un futuro descubrimiento que en anteriores eje- 
cuciones pudo haber pasado inadvertido. 

—¿A quiénes considera los mejores pia- 
nistas de la actualidad? 

—A Backhaus, un ángel del teclado, eté- 
reo en la ejecución de los clásicos; a Rubins- 
tein, maestro del romanticismo, y a Claudio 
Arrau, el más completo de los ejecutantes. 

—¿Cuáles son sus planes inmediatos? 

—Tocar el piano. 

—Y, por último, ¿sus músicos preferidos? 

—La música. 
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1. — Isabel Ayesa - Tomás E. Vi- 
llafañe. 

2. — Gloria González Howard - 
Carlos Martínez Guer 

— Elsa Vila Arroyo — Francisco 
Olivera Quintana. 

- Clara Jiménez Bonet - Rodol- 
fo E. Parodi White. 
5. — Rosa Aldao - César Urien. 
Fótos Clarcs 

.— Adela Arana - Jaime Braceras 

Santamarina. 
7.— Ester Mejía Pasman - Juan 
Carlos Nougués. Fotcs Perl 
8. — María Teresa Berisso - Julio 
Félix Berutti. Foto Dora Jaros 

), — Marta von Ifliger- Rufino 
Rodríguez de la Torre. 

). — Carolina A. Basso Carabeli - 
Andrés J. Panighetti Olivieri. 

. — Valeria Hope Dowling - M:- 
guel de Atucha. 

.— Elena Martel - Alberto Ez- 
curra (h.). Fotos Ricardo 
Isabel Tilli - Guillermo Ben- 
susan. 

Felicitas de la Serna - Gui- 
llermo Torres Lacroze. 


Fotos Gross 


REUNION 
EN EL 


INSTITUTO 
ARGENTINO 
CHILENO 
DE CULTURA 


' 


] 
A Fotos Sanjurjo 

Manuel Alvarez Aranguiz, ministro consejero Rafael a consejero de la em- 
de la embajada de Chile; Vicente P. Cacuri, pre- bajada de la República de Chile, y 
sidente del Instituto Argentino Chileno de Cul- el brigadier Angel María Zuloaga. 
tura, y la escritora Rosa Bazán de Cámara. 


El profesor Dufau, las señoras de Alvarez Aranguiz, de Pérez 
Bustos, de Benda, de Newton, de Sierra, y la señorita Lauría, 


Dr. Ricardo Levene, profesor José Rezzano, Dr. Señores Platini, Buontempo, García Mac 
Abel Sánchez Díaz y el Dr. Horacio C. Rivarola. Dougall, Suiatschi y Marta Herrera Ocampo. 


Fotos Claros 


Joyas 


Rodier presenta la última tendencia 
de la moda en París: las perlas barrocas 
realizadas ahora en la 
Argentina en exclusividad para Rodier. 
También exhibe creaciones de gran actualidad 
en joyas de fantasía que completan 
las toilettes femeninas con un detalle original. 
Con la proximidad de las fiestas es el regalo 


que siempre aprecia la mujer elegante. 


Blusas 


Angeles Podestá v Camisería Ariel 
especialistas de la blusa chemisier, 
presentan su colección de 
Primavera - Verano con modelos nuevos 


que se distinguen por su elegante variedad. 


E 


MARIE PASCAL 


Algodón blanco; corsage liso. Falda claveteada en 
dorado. Capelina de igual género, de Van Don- 
gen. Modelos Colette Dodin. Abajo: Blusa de la- 
nilla. Pantalón blanco y negro. Un galón rayado 
adorna blusa y pantalón. Schiaparelli. Derecha: 
En piqué blanco, salpicado de claveles azules. La 
falda, acampanada, algo más corta en la parte 
delantera. El modelo pertenece a Paquin. 
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lu soir en taffetas naranja. 
Creación de Jean Patou. 
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MARIE PASCAL 


CAnticipos 1955 


de la moda en Pieles 


Marcel Kummer en su moderna guardadora de pieles posee todos los elementos cien- 
tíficamente adecuados para sanear y conservar las pieles, que se mantendrán intactas 
si se las somete una vez por año a un prolijo tratamiento general. Preserve sus pieles, 
asegurándoles una más larga existencia. Coincidiendo con el verano conviene aprove- 
char esta temporada para renovar el estado de sus pieles, transformándolas con elegan- 
tes y prácticos arreglos realizados de acuerdo con las últimas tendencias de la moda, 
recogidas por Marcel Kummer en su reciente jira de estudio por los grandes centros 
creadores de modelos de pieles finas de New York y de París, en cuyas colecciones se 


inspiró para crear sus propios modelos, anticipos de la temporada de pieles de 1955. 
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obots 


por Alvaro Blas 


Para ATLÁNTIDA. Buenos Aires, 1954. 


S maravilloso lo que se está adelantando 

en la fabricación de robots. Hay ro 
bots que caminan, que transportan objetos 
pesados, que hacen funcionar los timbres de 
alarma, que fuman, que traducen novelas 
policiales, que juegan al ajedrez, que juegan 
a las damas, y que hasta les hacen la corte. 
Hay cerebros electrónicos con los que no se 
puede competir ni en equipo, y cuando uno 
piensa en lo que saben estos cerebros electró- 
nicos se siente avergonzado de su ignorancia. 
El rubor sube a la cara cuando uno duda de 
cuánto es siete por ocho, y se entera un» 
después de que en la Universidad de Pennsy]- 
vania hay un señor cerebro que multiplica dos 
cantidades de diez guarismos en dos milésimas 
de segundo, y de que el cerebro del Labora- 
torio Nacional de Física de Teddington, In- 
glaterra, calcula la distancia a que estará 
Marte de la Tierra dentro de 110 años en 
menos tiempo del que empleamos nosotros 
en resolver en forma incompleta un cruci- 
grama. 

Por fortuna a estos señores cerebros no 
les interesa embriagarse, ni jugar a la ruleta, 
ni tener amoríos, porque calculen ustedes lo 
que sería la competencia en plaza si estos cerebros-robots ad- 
quiriesen costumbres dispendiosas. 

Si algo bueno tienen estos robots — la verdad es que 
tienen mucho de bueno — es que les bajan a algunos los humos. 
¿Cómo se puede presumir de cultura musical delante de un 
grabador de alambre que después de oír una ópera una vez la 
repite de punta a punta? ¿Y quién puede presumir de inteli- 
gencia clara delante de un señor cerebro que ha augurado el 
número de varones de color que nacerán en los Estados Unidos 
en 1980? Con esta clase de gente no tenemos ya derecho a 
hablar en serio y dogmáticamente de nada, si es que alguna 
vez hemos tenido derecho a hablar en serio de algo, que lo dudo. 

¿Y qué decir de las condiciones morales de los robots, 
de su imparcialidad, de su ausencia de favoritismo? Los robots 

nunca tienen parientes que colocar, y de nada sirven 
con ellos las actitudes serviles ni adulonas, o el invitar- 
los a comer, o el ofrecerles coimas, para que consientan 
E en alterar la exactitud de una cifra. 
Además, son muy tolerantes. Se pueden deci 
ante ellos todas las tonterías o pedanterías que se 
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quiera que ellos, que siempre están en posesión de la verdad, 
se quedan imperturbables, como si no hubieran oído nada, aun- 
que a veces resulta que han estado grabando en su memoria 
todas las estupideces que hemos dicho, para escarnio de gene- 
raciones futuras. 

Ante estos cerebros y estos nervios de acero nos damos 
cuenta de nuestra pequeñez, de lo imperfecta que es la má- 
quina humana. Nos sentimos orgullosos de hacer la millonési- 
ma parte de lo que hace un robot, y lo poco que hacemos lo 
hacemos con tanto aspaviento que muchas veces valdría más 
que no hubiéramos puesto las manos en ello. De aquí viene 
como consecuencia el que los robots nos vayan desplazando. 
Son incansables, realizan más y mejor trabajo, no tienen sus- 
ceptibilidades ni vanidad, ni envidia, ni mala intención, ni mal 
genio, ni mal humor. Son silenciosos y eficientes, verdadera- 
mente grandes... Planean sobre nosotros en los espacios su- 
periores de la verdad, y desde su altura deben mirarnos como 
a entes minúsculos, mezquinos e intransigentes, que se pre- 
paran zancadillas, que se denigran, que se insultan, que zas- 
candilean entre el barro de pequeñas pasiones. 
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El poeta a los 30 años de edad. 


A ACADEMIA 


, 15 Prmingo 9. Mito: 


“ Ma 127 eS de Ledo da rad 
tral dan 2 Ud cbiaderocas grasias por 
supo» Ds Mica des pude ha servido; 
Prtasrme ¿Farga el gueto dem aufeitarde. 
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Carta de Manuel Tamayo y Baus. 
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Carta de J. M, de Pereda. 


Ilustración de Sivori 
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Un LIRICO EN EL OLVIDO 


par Jorge Daniel Beauvillard 


Domingo Damián Martinto 


Para ATLÁNTIDA. Buenos Aires, 1954. 


desaparición de Domingo Damián Martinto 

— hijo de doña Dorotea Rabe y de don Do- 
mingo Martinto, — que casó en hos nupcias 
con Crescencia Obligado, hermana del poeta Rafael 
Obligado, con quien tuvo dos hijos: César y Sara, 
que aún viven. De su primer matrimonio con Juana 
Yaniz nació su hija Elena, que contrajo enlace con 
Raúl Obligado, fallecido recientemente. 

El hecho de editar sus obras en pequeños 
folletos, que repartió entre sus amigos, y que gran 
parte de su producción permaneciera inédita, pues 
aguardaba su regreso de Europa para darla a pu- 
blicidad — cosa que el destino le impidió, — fusson 
los factores preponderantes para que el nombre de 
Martinto permaneciera casi ignorado. 

Era un poeta correcto, equilibrado y simple; 
esgrimió como blasón la sinceridad: la primera de 
todas sus Cualidades. Se trasladó muy joven a Euro- 
pa e ingresó en el Colegio Helper, de Alemania. 
De allí pasó a Francia, para completar sus estudios 
en el Instituto Merciér, de Burdeos, durante el 
lapso comprendido entre los años 1875 y 1880. 

Gran parte de su producción la publicó en 
tres folletos titulados: Poesías Líricas, 1881; Remor- 
dimientos, 1882, y Aves de Paso, 1885, que más 
tarde dieron lugar a la edición del libro Poesías 
1880 a 1894. Algunas de sus obras se conocieron 
mediante publicaciones en periódicos y revist:s, en- 
tre estas últimas La Ondina del Plata (1876-1880) 
y La Ilustración Argentina (1881-1884). Asimismo, 
colaboró en El Almanaque de las Porteñas (1884) 
y en la Revista Científico Literaria, dirigida por 
Calixto Oyuela. 

Por su parte, el poeta Juan Lussich, coctáneo 
suyo, en una recopilación de poesías amorosas de 
autores exclusivamente argentinos, hecha en 1885, 
que tituló Cantos de Amor Argentino, recoge — 
entre las cincuenta y dos composiciones de veinti- 
cuatro poetas — tres producciones de Martinto. 

Nuestro poeta, bibliófilo y periodista fué sor- 
prendido por la muerte en plena juventud, a los 
39 años — nació en Buenos Aires el 12 de fe- 
brero de 1859, — en Berna, Suiza, el 22 de octubre 
de 1898, adonde se había trasladado con el afán de 
aumentar su colección de objetos raros y lujosos, 
afición que cultivaba con verdadera pasión. 

Cuando decidió trasladarse a Europa, Mar- 
tinto depositó su colección de valiosas ediciones y 


F” 22 de octubre se cumplieron 56 años de la 


Carta de Núñez de Arce. 
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Página y acuarela de Sivori. 


obras inéditas en un local que poco después fué 
destruido por un incendio, e de la hoguera 
el ejemplar que motiva este comentario. Es un vo- 
lumen de poesías cortas, casi todas de carécter ínti- 
r12. Se efectuó una tirada de 30 ejemplares, nume- 
rados y firmados por el autor, en el año 1894. 

El ejemplar número 1, que llegó a mis manos 
por mediación de Raúl López Martinto, nieto del 
poeta, está dedicado a sus hijos y sus poesías ilus- 
tradas con acuarelas de Eduardo Sívori que son 
verdaderos cuadros y pueden considerars2 entre las 
mejores obras del artista, en cuya composición y 
realización ocupó cerca de un año. Además lleva 
agregadas cartas originales dirigidas al autor, que 
ce relacionan con sus versos, de Sully Prudhomme, 
fechadas en París el 13 de septiembre de 1894; de 
Gaspar Núñez de Arce, Madrid, 4 de septiembre de 
1892, y de Manuel Tamayo y Baus, 7 de septiem- 
bre de 1892. 

En la poesía inicial, que dedica a sus lectores, 
se advierte la corrección de su técnica y la expresiva 
sencillez de su intimidad: 


A este libro, fiel testigo 

de mis días de amargura, 
revelé mi historia oscura 
como al alma de un amigo. 


Si algún recóndito abrigo 
tu corazón le asegura, 
será la gloria más pura 
que pueda llevar consigo. 


No tienen las rimas mías, 
como ctras, las armonías 
de los bosques o del mar. 


Nunca aspiraron a tanto, 
y una lágrima fué cuanto 
quise en ellas encerrar. 


Los restos de Martinto fueron repatriados en 
el vapor Provence y su sepelio se realizó en el 
cementerio de la Recoleta el 5 de diciembre de 
1898. En la oportunidad pronunciaron discursos 
Leopoldo Díaz, por el Ateneo de Buenos Aires; 
Eduardo Schiaffino, por el Museo Nacional de Be- 
llas Artes, y Carlos Vega y Belgrano. 

Se han cumplido 56 años de su desaparición. 
Fué un poeta suave y hondo, compañero eterno de 
la adversidad. Merece estas líneas, que pretenden 
recuperar su nombre del olvido. 


Carta de Sully Prudhomme. 
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El éxito logrado por el Champagne Crillon 
entre los que saben distinguir, se debe a la 
delicadeza de su “bouquet”, a la finura de su 
II TARA lo): 1 0-0 efervescencia y a su paladar exquisito... 
Estas cualidades son el fruto de cepas de noble 
origen y de una experiencia de más de setenta años 
que la Bodega Trapiche posee en el cultivo 
de la vid y en la producción de vinos finos. 
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Fotografía tomada: en 
Nueva York, expresa- 
mente para el Cham- 
pagne Crillon. 
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Comida y baile en la 
residencia del ministro de Grecia, 


Constantin Vatikiotty, y su esposa 


5 E Ae 5 

í Ho 8 

carr oa E - 

La señora Meropi de Konia- 

lidis, de la legación de Grecia, - 

y el encargado de Negocios de 
Italia, Mario Majoli. 


Albert F. Nufer, embajador de 

Estados Unidos, y la señora Gi- 

rard de Charbonniéres, esposa 
del embajador de Francia. 


El dueño de casa entregando a las invita- 
das obsequios evidentemente humorísticos. 


Fotos Joseph 


Georges P. Kapsambelis, secre- 
tario de la legación de Grecia, 
y la señora de Dominice, de 


Romana de Vatikiotty, dueña 
de casa, y Nicolás Konialidis, 
agregado de la legación de 


la legación de Suiza. Abajo: 
Zoia Hoddinott, hija del mi 
nistro de Grecia, y el director 
del Ceremonial del Estado, 
Federico A. Bernini. 
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La señora de Vafi, esposa del 
ministro de Turquía, y el em- 
bajador de Nicaragua, Otto 
Lamm «Jarquin. Abajo: la se- 
ñora de Ribbing, esposa del 
ministro de Suecia, acompa- 
ñada por el ministro de Tur- 
quía, Cemil Vafi. 


Grecia. Abajo: Clara G. de 

Bernini, esposa del director del 

Ceremonial del Estado, y An- 

tonio Ghikas, de la legación 
de Grecia. 
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El Roncón de la Gaita 


por NESTOR ASTUR FERNANDEZ 


Para ATLÁNTIDA. Buenos Aires, 1954. 


N el aire ribereño acababan de extinguirse los sones de una 

EF aita. Un amigo, porteño, había escuchado aquella me- 

odía romera y contemplado danzas típicas renacidas a la 

vera y al compás del bucólico instrumento. Cuando el fuelle 

quedó tan sin aliento como los bailarines, mi amigo inició el 
diálogo: 

—Nosotros, los argentinos, solemos usar un tropo para 
llamar gaita al gallego, tanto al que lo es en su acepción propia 
cuanto al que, sin serlo, lo hacemos caer con sentido impropio 
dentro de esa o que abarca a todo español. Por 
supuesto, con el peligro inherente a las generalizaciones. A tal 
denominación impropia, en más de un caso ha pretendido 
dársele, injustamente, tono de improperio. Otras veces desborda 
de confianzuda cordialidad. El tropo estaría bien cumplido al 
designar con el nombre del instrumento al instrumentista, al 
gaitero; pero el uso le ha dado más alcance. Y puesto que ha 
servido a aludir al hombre de una tierra, valdrá la pena 
indagar la posibilidad de dar a tamaña ligereza expresiva una 
interpretación profunda y que, si bien a la zaga de su abusivo 
empleo, la redimiera de frivolidad al atribuirle esa cuarta di- 
mensión que yo anhelo para la geometría del espíritu. Ayúde- 
me usted y dígame, para empezar, la gaita, ¿es alegre o triste? 

—Etimológicamente, alegre. Su nombre derívase de gayo. 
En la antigiiedad escribíase, con orientadora grafía, gayta. “La 
gayta, que es sotil, en que todos plazer han”, léese en un 
romance del siglo XIV. La discrepancia en el orden filológico 
surge cuando se trata de determinar el origen de la palebrs 
gayo, pues según unos procede del gaudium latino, que sig- 
nifica alegría, y según otros, de un vocablo del antiguo alto 
alemán, gahi, equivalente a pronto y a vivaracho. 

—Resolvamos el problema en forma expeditiva haciendo 
concurrir entrambas opiniones, porque alegre, pronto y viva- 
racho corresponden a conceptos que convienen al de la gaya 
gayta. 

—Sin embargo — repúsele, — advierta usted que en Ca- 
taluña la denominan “saco de gemidos” y al gemir va asociada 
la idea de tristeza. Acaso la gaita — como la jota, como la 
vida misma — sea alegre o triste según esté quien la toque, 
quien la cante o quien la vive, respectivamente. Quizá según 
esté quien la escuche. 

—Bien, pero eso parece implicar sometimiento a la teoría 
del estado de alma, según la frase de Amiel aplicada al pai- 
saje. En contradicción con ella cascabelea su rima un poema 
OS en que el instrumentista — El Gaitero de Gijón 
— abrumado por su pena procura no transmitírsela a la música 
ni a su actuación, para que ambas cumplan su gaya finalidad. 
Cabe agregar dae el concepto de jocundidad de la gaita im- 
pregna una de las acepciones académicas de la palabra gaitero, 
que se aplica al hombre “excesivamente alegre o chistoso”. 

Y pasando a otro orden de ideas, la gaita es un instru- 
mento pat detenido en su evolución, y pertenece a un 
medio bucólico. 

—En efecto, es un instrumento que nos relaciona, en sus 
orígenes, con una comunidad primitiva y pastoril. El odre está 
proclamando la proximidad del rebaño. Odre es palabra que 
también sirvió para denominar al instrumento. Odrecillo, así 
se le nombra en el Libro del Buen Amor. 

—La gaita — proseguí — no admite otro techo que el del 
cielo ni más caja de resonancia que la natural, la del valle; 
ese valle de égloga que se da =n la franja de verdor perenne 
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Viñeta de 
Gori Muñoz 


que corre, a lo largo de los paralelos correlativos, desde los 
Pirineas ístmicos hasta las rías gallegas, y en la zona medite- 
rránea. Esto en cuanto a España, pues la gaita existe en otras 
tierras verdes y puede hablarse de la escocesa y de la bretona. 

—Por lo que atañe a las ideas derivadas de la de género 
— manifestó el amigo, — la gaita me parece femenina, tal cual 
lo es gramaticalmente. En el odrecillo hay una sugestión de 
vientre grávido o de ubérrimo seno. Y, como por pudor y por 
estética, que son las motivaciones generadoras del atavío, la 
gaita cubre su fuelle. Con el mismo paño aldeano de las sayas. 
El afán de lujo la llevó después a vestirse de terciopelo, de señora. 
Lo corriente es que su vestido sea rojo, en vivo contraste con 
el verdor del paisaje en que triunfa. Tras el vestido o al 
cuerpo — al fuelle — advino el ornato con cintas y flecos apli- 
cados también a los tubos. Todo ello es femenil. Y el diccio- 
nario registra una palabra — gaitería — que significa algo tan 
femíneo como “adorno o traje de colores chillones y abigarra- 
dos, o modo de vestir y adornarse con ellos”. La misma voz 
de la gaita es atiplada, voz mimosa, como de niña. O por lo 
menos andrógina, voz blanca. 

—Sí, pero en contrapeso de esa femineidad hállase la 
nota máscula. Con su voz de bajo cantante la da el roncón. 
Porque la gaita tiene un roncón — o varios — para expresar 
su canto viril. 

—A propósito, recuerdo haber leído que los regimientos 
escoceses conservan bandas de gaitas y observo que el acto de 
colocar la gaita en posición de tañerla tiene algo de ademán 
castrense. Correspondería al movimiento de “armas al hombro”. 
Sobre el hombro del gaitero, el roncón. Al lado y al mismo 
tiempo que las voces cantarinas del puntero o flauta, la peo 
emite su voz sorda, oscura del bordón. Y en él, aunque tal vez 
antojadizamente, está, para mí, esa cuarta dimensión que yo 
anhelaba encontrar. La vara de medir tal dimensión la propor- 
cionaría ese caño artillero del roncón. Su voz es una constante 
en la melodía de la gaita. A corta distancia se oye y molesta. 
A distancia prudencial no se percibe, porque su rezongo se 
funde con el canto del puntero. Quiero ver, y por eso lo veo, 
en esa dualidad sonora de la gaita el dualismo de esas dos 
Españas de que tanto se habla. Una, la que luce, la que brilla, 
la de la voz cantante. La de la alegría estridente, la que ha 
sido inscripta en la circunferencia de da pandereta. La otra, fra- 
ternalmente, diametralmente opuesta, la de la voz grave, la de 
soterraña bronquedad, la del drama y la austeridad sombría, la 
del senequismo en las raíces del alma, la que ronca en la gar- 
ganta de la rebeldía, muchas veces con el grito estrangulado. 
La heterodoxa frente a la canónica. Las dos Españas aparente- 
mente irreductibles, conciliadas en la melodía suprema y total. 
El ronquido del bordón realza el canto de pájaro de la flauta. 
Este sin aquél carecería de apoyo, de sentido. Quizá esa voz 
oscura posea un significado mágico y condensen el misterioso 
ulular del viento en los bosques sagrados, el aullido de los 
lobos en la noche de nieve, el gemido de las ánimas en pena. 
En suma, cuanto se desprende de la mitología del miedo. 

Antójaseme ver en el roncón de la gaita famosa el sím- 
bolo de todo lo esbozado y apetéceseme derivar de estas obser- 
vaciones la pasión de un anhelo: que, como en una danza 

rimitiva, de corro a la luz de la luna, de esas en las que, 

lena la mano diestra ha de tomar una izquierda, la 
mano del varón a otra de mujer, las dos grandes fuerzas 
se aúnen para el canto coral de su destino. 
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Redingote de línea moderna, indicado 


para un grueso piqué labrado blanco. 
Accesorios negros. Diseño de A. Fuks, 
Original from 


Digitized by Go gle UNIVERSITY OF MINNESOTA 
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El Arte de Criticar 


por CLEMENTE CIMORRA 


Para ATLÁNTIDA. Buenos Aires, 1954. 


E ha celebrado el 150 aniversario de Sainte-Beuve. 
A Carlos Augustin de Sainte-Beuve, nacido en Bou- 
logne-sur-Mer en 1804, se le ha llamado el padre de la 
crítica. Ni en arte ni en ciencia se puede saber quién es el ver- 
dadero padre de algo, pero el autor de Retratos contemporáneos 
trajo a este género en eses las aportaciones de una concep- 
ción trazada con normas propias y que, del mismo modo que 
cuando nos hallamos ante un sistema claramente razonable 
a nuestro parecer, nos causan la sorpresa de que no se hayan 
aplicado anteriormente. 

Nada importa la vida de un hombre así como ciudadano 
común ni el rastreo de su existir en lo extraliterario justificaría 
recordarle siglo y medio después de su nacimiento. Pero si 
encabeza un Cato, casi una mentalidad de la crítica moderna, 
su figura reclama las palmas del recordatorio y se sitúa entre 
las ilustres. Precisamente hoy es crítica una gran parte de lo 
que se escribe, y no otra cosa campea en la actual frondosidad 
literaria en tiempo de ensayo, y no otra cosa abunda frecuen- 
temente hasta en el área de la novela. En casi todos los libros 
actuales la crítica aflora o está soterrada; corre constantemente 
aunque se oculta en Guadianas momentáneas para reaparecer. 
Pocas veces es importante ni buena crítica, pero pocas veces 
también es buen ensayo o buena novela. 

¿Cómo estaban planteadas las cosas antes de Sainte- 
Beuve? En Francia, país crítico por tradición, Boileau había 
sentado las normas. Uta vez convenientemente vigiladas las 
reglas del arte y del gusto — el buen gusto, concepto e 
frívolo — no quedaba más que enjuiciar cada obra según tales 
reglas. De lo al dogmatismo no había más que el canto 
de una uña. 

Ni Boileau ni Villemain ni el antirromántico Nisard 
hacen verdaderamente otra cosa. En cuanto a Madame de 
Stael, le corresponde la honra, solamente didáctica, de su 
crítica explicativa, donde en su puridad sobra la palabra crí- 
tica, pues se trata de la explicación de una obra sin juzgarla. 

El mismo Nisard establece premisas o patrones para el 
juicio. Por ejemplo, define el espíritu francés: “La literatura 
francesa es la imagen idealizada de la vida humana en todos 
los países y en dos los tiempos, o más bien la realidad des- 
embarazada de los trazos groseros o superfluos, para darnos el 
conocimiento de ella a la vez útil e inocente”. Y no se sale 
del carril de su admiración más allá de los clásicos del XVIII. 

Yendo a Saintc-Beuve, ¿hay que decir una vez más críti- 
co después de creador Escaso No. Sus primeras poesías y 
su novela Voluptuosidad son tanteos sin la perseverancia su- 
ficiente para considerarlos el motivo amargo que hace desistir. 
Pronto abraza la crítica como mejor expresión y tribuna de 
su talento. Siendo profesor en Lausana, en Lieja, en el Co- 
legio de Francia, ya la ejerce, y los extensos artículos en di- 
versos diarios, que luego junta en su “charla del lunes”, son 
otra manera pública y como combativa de seguir ejerciéndola. 

Pero de un modo innovador, más puro, trayendo, en 
una palabra, las gallinas de la crítica impersonal. Neutralizar 
el campo de la crítica es su lema; dejar en blanco, cándida 
y honradamente, la página para abrir juicio. Ninguna in- 
fluencia o prevención apriorista. Ni sugestiones políticas, ni 
literarias, mi morales, ni ideológicas, ni religiosas. 

Sainte-Beuve es supercrítico, o crítico de críticos. A Ni- 
sard el dogmático le dice: “La naturaleza está llena de va- 
riedades y moldes diversos: hay una infinidad de formas del 
talento. ¿Por qué en la crítica no ha de haber más que un 


Sainte-Beuve 


solo patrón? Al gran Taine, por generalizador de las manifes- 
taciones individuales, le reprocha: “Podrá hacer lindos y le- 
gítimos razonamientos sobre las razas y las épocas sabidas; 
pero un día le parecerá bien a Dios que Píndaro salga de 
Beocia o que André Chénier nazca y muera en el siglo 
XVII”, para deducir que ni el primero tiene apenas que ver 
con su tierra ni el segundo con su tiempo, y en este caso 
“la iniciativa humana está en primer lugar y menos sujeta 
a las causas generales”. A Villemain también le censura su 
prurito de escritor y de no abdicar de sí mismo como tal, 
pues estima que también es un peligro para un crítico puro 
poner en la balanza de las apreciaciones su propia manera de 
escribir como uno de los términos comparativos. 

Con Sainte-Beuve a la cabeza de la impersonalidad y 
del examen de cada individuo con la frialdad del análisis 
más puro hubieran llegado los críticos, exagerando el modelo, 
a la clasificación y formación de especies y familias para en- 
casillar a cada ejemplar como los entomólogos. El mismo salió 
al paso de los excesos de esa tendencia, observando en una 
de sus charlas del lunes dedicada a Taine que si se aspiraba 
a crear tales familias, a lo naturalista, reuniendo los caracteres 
comunes de los talentos, habría que trazar previamente sin 
ningún error el retrato entero y psicológico de cada uno de 
los clasificados. 

El intento tan total y tan bien servido por la inteli- 
gencia de quien lo lograba; el intento y el logro, pues, de dar 
rango al género literario de la crítica; lo conseguido por Sainte- 
Beuve, no tiene paralelo o no tiene igual en las otras lite- 
raturas. 

En la nuestra, la castellana, modernamente, tenemos 
que elegir entre la ciclópea de Menéndez Pelayo, que es un 
agotar el tema y un trabajo de gran historiador; la de un 
Clarín puntual, sagaz, fina y del tiempo; la de un Enrique 
de Mesa, militante, diaria, garbosa en la síntesis del pone 
o la de un Guillermo de e uno de los críticos más com- 

letos, avizor principalmente de las tendencias al día y a 
a hora... 

Como lo humano, y es lástima, sólo es perfectible y no 
perfecto, Sainte-Beuve no practicó estrictamente su imperso- 
nalismo teórico. Tenía sus preferencias, y esa como preven- 
ción al genio desbordante, en favor del talento y del buen 
sentido; ese gusto por el buen gusto, por la ponderación y la 
armonía, tan tradicionalmente francés. 

Murió en 1869 y dejó como documento capital una 
galería — “Port Royal” — de retratos de grandes escritores 
raramente igualada ni en conjunto ni de un modo parcial. 
en obras críticas posteriores. 


Aarta 


En el Santísimo Sacra- 
mento con misa de es- 
Ponsales se bendijo la 
boda de María Rosa 
Sicardi con José María 


Cullen (h.).* 


Josefina Robirosa Alvear de Miguens, Elena Zuberbúhler 
Alzaga de Cullen Ayerza y José E. Miguens. 


Moreno Hueyo y 


Mercedes Anchorena Silvia 
Elena Bullrich. y silvi 


Romero Carranza de Anchorena. 


El novio saludando a la madrina, María Angélica Miguens de Anchorena 


Fotos 


Claros 


LITERATURA 


EL ROMANTICISMO LITERARIO, por 
Alvaro Melián Lafinur. — El movi- 
miento literario y artístico en general 
llamado romantícismo, que como opo- 
sición — violenta muchas veces — al 
clasicismo y a sus tiránicas poéticas 
produjo obras de tanta jerarquía y 
trascendencia histórica como Adolfo, 
de Benjamín Constant, Hernani, de 
Víctor Hugo, y las famosísimas Rimas, 
áel poeta sevillano G. A. Bécquer, es 
explicado en forma sucinta y con sen- 
tido didáctico en este pequeño com- 
pendio informativo. En setenta y seis 
páginas de nutrido material, Melián 
Lafinur presenta un panorama que 
abarca los géneros literarios en que se 
expresó esa corriente, señalando sus 
orígenes, influencias y principales ca- 
racterísticas (Editorial Columba, Co- 
lección Esquemas, N9 14). 


MENOS QUE UN SALVAJE, por Ro- 
dolfo Arrigorriaga. — “Una visión nue- 
va de la selva y de sus seres” subtl- 
tula el autor a esta obra que, según 
Mario Jorge de Lellis — a cuyo carzo 
está la síntesis informativa del libro — 
“sin ser una novela, sin ser un en- 
sayo, asume las formas de un ensayo 
novelado”. Evidentemente Arrigorriaga 
no ha querido tanto sorprendernos con 
un depurado relato novelesco litera- 
riamente logrado como aprovechar 
este género para enfrentar opiniones 
diversas acerca de la vida y de la na- 
turaleza, que logren interesar a través 
de las nociones y experiencias de los 
protagonistas, ubicados en un exótico 
medio selvátivo. (Edición Colección 
Ventana de Buenos Aires). 


LAS ANTORCHAS, por José María Cas. 
tiñeira de Dios. — Nuestra poesía — 
que cuando trata asuntos del domi- 
nio histórico-político atiende, por lo 
general, a lo combativo, enumerativo 
o biográfico y lleva ínsito su carácter 
tributario — aún no ha captado a 
Perón como arquetipo, profundamente 
y dentro de una línea auténticamente 
estética, en su alucinante proyección 
humana y en el hondo sentido mítico 
de su trascendencia, no sólo popular 
sino de hombre cosmos, de símbolo 
de fe. Esto sería crear a Perón, “des- 
cubrirlo” ecuménicamente en el hom- 
bre interior, con esa realidad esencial 
que, aparte el documento y la refe- 
rencia objetivos, aspira a lo inefable 
y a lo eterno. Al margen de esta omi- 
sión, que deseábamos señalar, existen, 
sin embargo, aportes y ensayos en pro- 
cura de su fijación poemática. Las 
Antorchas es un trabajo concebido, 
sobre todo, con amor. Castiñieira de 
Dios no pudo (o no quiso, según su 
plan) sustraerse al lugar común, a la 
frase de efecto directo, a veces de 
dudoso valor poético, pero no por eso 
descuidó la elevación general del te- 
ma, sustentada por giros vigorosos e 
imágenes de buen tono lírico, sobre 
todo cuando adopta el verso libre o 
el asonantado de gran extensión, que 
le permiten mayor agilidad expresiva 
que el soneto, forma con la cual al- 
terna su canto. (Edición del autor). 


LA VIDA EN LA ANTARTIDA, por 
Alberto Aníbal Soria. — En este re- 
lato su autor nos comunica las obser- 
vaciones y experiencias que, en forma 
de diario, fué anotando durante su 
estada en el extremo austral argenti- 
no, como médico de la Armada Na- 
cional. Es una narración que interesa 
por tratarse de lugares donde la sole- 
dad y la lucha con el medio hostil se 
patentizan con fuertes matices en me- 
dio del paisaje helado, donde vive a 
sus anchas la pintoresca fauna po- 
lar. (Editó Kraft en la Colección 
Cúpula). 


QUÉ ES EL PROTESTANTISMO, por 
B. Foster Stockwell. — La editorial 
Columba presenta en la Colección Eg- 
quemas uno de sus habituales textos 
de divulgación, esta vez referente a 
la historia y a los “principios básicos 
del protestantismo”. En él se explican 
sucintamente “el problema de la es- 
cisión religiosa del mundo cristiano” 
a partir de los hechos del siglo XI 
y el movimiento reformista que, en 
el XVI, encabezaron principalmente 
Martín Lutero y Juan Calvino. 


AMOR TRAVIESO. — Hachette ha edi- 
tado en la Colección Narciso una se- 
lección de poesía amatoría, realizada 
por Germán Berdiales con sentido po- 
pular. En ella están representados 
prestigiosos poetas de lengua españo- 
la, entre los que figuran algunos ar- 
gentinos. 


RECUERDOS Y NOTAS DE TRABAJO 
DE UN ACTOR, por Charles Dullin. — 
Es éste uno de esos libros en los cua- 


les un hombre de teatro — como lo 
hicieron Lenormand, S. Bernharat, 
Jouvet, etc. — nos participa de su 


intensa vida interior, su mundo par- 
ticular y anecdótico y su sentido del 
arte escénico. A las “notas y recuer- 
dos” suceden los “consejos a un joven 
discípulo”, que es la segunda parte 
del trabajo, que concluye con “algu- 
nas convenciones del teatro y del ci- 
ne”, en las que Dullin señala contac- 
tos y diferencias que, a su juicio, ca- 
racterizan a estas dos formas de ex- 
presión, frecuentemente emparentadas 
porque “ambas requieren el concurso 
del actor”. La traducción es de Enri- 
queta Muñiz. (Editó Hachette en la 
Colección El Mirador). 


EL ÑATO, por Adelina Cantarella. — 
Con el misterioso subtítulo de “un pe- 
rro de trapo con alma”, estos ingenuos 
relatos tienen la insospechada virtud 
de ser fácilmente permutables por el 
mismo pichicho, aunque sea sin alma. 
“Destinado a log niños” — dice su 
autora en la advertencia preliminar 
que abre el volumen — este libro con- 
tiene “sólo un mensaje” que es “no 
Olvidar que, idealizadas, las cosas ín- 
fimas que nos rodean dejan de ser co- 
sas y de ser ínfimas, cobrando belleza 
aunque originariamente carezcan de 
ella, ya que es el espíritu quien infun- 
de vida a la materia inerte y trans- 
forma lo feo en hermoso”, cosa que, 
por supuesto, no es extensiva a la 
literatura. (Editó Perlado). 


PARIS-ROMA, De lo visto y lo Tocado, 
por Abelardo Arias. — Testimonio de 
una inquieta personalidad ansiosa de 
emociones y experiencias, es este dia- 
rio de viaje que, a través de apuntes 
tomados en sels meses de continuo 
contacto con la vida y la cultura de 
los principales lugares de las capitales 
que dan nombre al volumen, contiene 
interesantes descripciones y áglles en- 
foques de algunas de las figuras lite- 
rarias de prestigio que habitualmente 
residen en ellas. Abelardo Arlas, Ob- 
servador minucioso y narrador ame- 
no, relata sus entrevistas con Julien 
Green, Roger Peyrefitte, André Mau- 
rois, Carlo Leví, Jean Paul Sartre (que 
ocupa, en distintas reflexiones, mu- 
chos lugares de su obra), Albert Ca- 
mus y otros, consiguiendo bien su in- 
tención de transmitir en forma directa 
y anecdótica la impresión que han de- 
Jjado en su espíritu. (Ediciones Raigal). 


EL ARBOL DE FUEGO, por Rafael 
Jijena Sánchez. — Un nuevo libro se 
agrega a la conocida producción poé- 
tica tradicionalista de Jijena Sánchez. 
En él alterna la llaneza y frescura po- 
pular de las coplas y canciones con 
los “Cantos” de fondo telúrico y re- 
ligioso. (Ediciones Itinerarlum). 


EL ALMA HASTA LA SUPERFICIE, 
por Jorge Vocos Lescano. — Vocos 
Lescano es uno de nuestros poetas 
Jóvenes que, ajeno a toda azarosa bús- 
queda formal, trabaja cómodo en el 
molde tradicional del soneto. De ar- 
moniosa expresión lírica, las compo- 
siciones del presente volumen corres- 
ponden al concurso realizado en 1953 
por Adonais, que las edita. 


EL PECADO ORIGINAL DE AMERICA, 
por H. A. Murena. — El último de los 
ensayos de este líbro es el que da títu- 
lo a la obra que, según dice su autor, 
“versando sobre un tema tan virgen 
y discutible”, fué escrita para tratar 
de “esclarecer la posición en que me 
hallaba en el mundo en que me toca 
vivir, y de saber también cómo gira 
este particular mundo”. Es, por lo 
tanto, el trabajo de una mente in- 
vadida por la problematicidad total 
de la vida, que trata de explicarse “el 
juego de las fuerzas humanas y 5so- 
brehumanas que hacen que este trozo 
de orbe llamado América milagrosa - 
mente ande y que su andar sea a la 
vez tan extraño y tan dificultoso”. En 
capítulos “concebidos incluso con una 
acentuada voluntad estética”, en que 
lo intuitivo se sobrepone a lo racional, 
el autor plantea su personal posición, 
abarcando el análisis de algunos ame- 
ricanos, como Poe, Horacio Quiroga, 
Roberto Arlt, Estrada y Florencio Sán- 
chez. (Editorial Sur.) 


ANTONIO HECTOR SOTO. 
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Lave su cabello 
con color... 


Helena Rubinstein crea los más 
extraordinarios Shampoos para 
lavar el cabello y acentuar su color... 


HELENA RUBINSTEIN, el genio de la cosmética 
moderna, cuyos triunfos en tratamientos para el cutis 
y maquillaje no tienen precedentes, ha causado sensa- 
ción en Estados Unidos con sus preparaciones para la 
belleza del cabello. 

Con su maravilloso sentido del color ha creado sor- 
prendentes Shampoos que al mismo tiempo que mejoran 
la calidad del cabello, acentúan su color otorgándole 
hermosísimos reflejos. 


Elija Ud. el suyo entre: 


Shampoo Dorado para rellejos de oro, cuyo uso cons- 
tante impide el obscurecimiento. Shampoo Moreno 
para dar resplandecientes reflejos oscuros. Shampoo 
Tiziano para reflejos rojizos. Shampoo Platinado que 
elimina los matices amarillentos en el cabello gris. 
Shampoo Brillo de Seda para dar brillo de seda a 
todo tipo de cabello. Insustituíble para cabello seco. 


SHAMPOO DORADO, MORENO y TIZIANO $ 16.50.. 
SHAMPOO PLATINADO y BRILLO DE SEDA $ 21..- 


Por su alta concentración se requiere una pequeña cantidad para cada lavado. 
Helena Rubinstein 


Helena Rubinstein A2= 


SALON: FLORIDA 954, T. E. 32 - 5351, y en tiendas, perfumerias y farmacias de categoría. 


o Original from 
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y PROMOTOR 


vaca lisa 
interior carnero 
gamuzado 


5 110.- 


Guante de 
nylon 


5 5990 


Alhajero 


Vaca grabada 
tipo chancho 


$5 5990 
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Juego escritorio 


Vaca grabada 
tipo chancho 


$ 149 > 


» IZ 
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Billelera 
Vaca lisa 
diferentes colores, 


6 divisiones, 


(distinción + 


] <> Cubilete con 


caja de dados 


$ 3590 so 
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FLORIDA 586 
BME. MITRE 747 - BME. MITRE 943 - RIVADAVIA 6827 
AV. SANTA FE 1656 


INDUSTRIA ARGENTINA 


Original from 
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Corpiviso 


CORPIÑO Y VISO 


en una sola prenda 


Lucirán mejor 
Satén con 

bordados $ 190.- 
Broderie $ 230.- 
Marquisette $ 270.- 


sus blusas, pullovers 
y vestidos con un 


Corpiviso Virtus! 


Pida su corpiviso 
por la medida de busto 
Talles 80 al 105 


yO ¿ UNA DAMA 
o 


FABRICA Y VENTA POR MAYOR  .VIRTUS S.R.L CAPITAL $ 1.000.000 - 17 DE OCTUBRE 5263 - BUENOS A!'RES 
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El conjunto Los Cum- 
breños, que dirige Ce- 
lia Alvarez Arigós. 


Reunión folkló- 
rica de La Peña 
Los Cumbreños 


en el Club del 
Progreso. 


Amalia Pagani y 
Luis Díaz en una de 
las danzas típicas. 


Cuadro del altiplano. 


Amelia Alvarez Ari- 
gós Calderón y Da- 
niel Guido y Spano. 


Susana Sosa Romero 
bailando con Luis 
Abregú Lascano. 


MN UNIVE ON NESOTA 


18 Bolsa cuero vaca, colores surtidos .........,.......... 
19 Florero cristal de potasio tallado, altura 18 cm. ...... 
20 Cremera, metal blanco plateado .............. 
21 Bowl con cuchara metal blanco plateado ............. 
22 Billetera, cuero de chancho, entero........... 
23 Juego de café porcelana, 9 piezas .. 

24 Porta mapa en cuero vaca. ; á 
25 Estuche cocktail, cuero de proa pre 27 cm 16 


piezas .s 

Ñ Ñ , ] H Í 26 Cafetera cobre plateado, altura 20 cm....... 
27 Jarro cerveza, loza decorada con pas de a, 
altura 12 cm. Ami 


BAZAR INGLES 28 Dulcera tallada, asiento y hna de metal blanco o plalseds 


13 Botellón cristal de po . " s 29 Jarra mezclar, cristal de potesio tallado, altura 2214 cm. 
14. Vaso Agua, DOCM irc rr raras a Establecido en Buenos Aires desde 1879 E Cuchara mezclar, metal blónco plateado ... 


15 Vasos vino, docena ............. O AWDA. DE MAYO 853 - RIVADAVIA 854 edi NAO] py metal blanco plateado .. 
16 Vasos cocktail, docena ..... : Y ( . 3 - PORCELANAS - CRISTALES - MARROQUINERIA Pe lucimigos madera lustra ra 14 cm, cel par... 


1 Juego de té plata sellada, 4 piezas................... 
2 Idem con pava. 2 ; 
3 Candeleros plata dk: tiña 14 cm., adi par. 
4 Frasco perfume tallado, montura de plata sellada ..... 
5 Marco fotografía, cuero cabra, vista 17 x 22 cm.. 
6 Florero porcelana, altura 18 cm. ....... dE 
7 Caja cigarrilos plata sellada labrada, 14 x814 x 4 cm... 
8 Juego mesa porcelana inglesa "'Wedgwood”, 60 piezzs.. 
9 Billetera con monedero, cuero vaca .................. 
10 Cenicero plata sellada, diámetro 814 em. . . 
41 Valijas avión, vaca natural, 60 x 38 cm............ 
12 Idem, 70 x 42 cm...... 
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ARTICULOS SELECCIONADOS PARA EL A me 40) frenda/hb ledtbichle: Eudco) de Labra, 21 x 17 x 10 cm. 
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37 Fuente con depósito para agua caliente, cobre plateado 
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quieras... |) 


camisas limpias,| gracias al 


querida?... 


Sí, señora: desde el día que llegue a su 
hogar el Lavarropas THOR no tendrá más 
problemas con la ropa, porque el THOR 
lava a la perfección, en cualquier momen- 
to y en pocos minutos: camisas, sábanas, 
manteles, etc. 

El tiempo que le demandaba el lavado, 
en adelante, podrá dedicarlo a sus tareas 
predilectas. 

El Lavarropas THOR /lava, enjuaga, y escurre 
por centrifugado 4 kilos de ropa Sin te- 
ner que mojarse las manos. Con una sola 
llave de control se regula a voluntad el 
tiempo de cada operación, de acuerdo al 
tipo de ropa y condiciones de la misma. 
La acción lavadora del THOR llega hasta 
las más pequeñas tramas de las prendas. 
Por eso, la ropa lavada en un THOR queda 
mucho más limpia. 

El Lavarropas THOR puede ubicarse en 
cualquier lugar, pues no necesita instala- 
ción especial. 


"TU 


Su mecanismo sellado está doblemente garantizado por CATITA y por THOR CORPORATION, 
de Chicago, EE. UU., bajo cuyo asesoramiento y licencia exclusiva se fabrica en Argentina. 


CAIITD 


Exposición y Ventas: 


Av. Belgrano 623 - T.E. 30-6011 - Bs. As. 


Nombre y apellido .......................... 


Sirvanse enviarme, sin | 
compromiso alguno de | 
mi parte, un folleto | 
en colores del Lava- |[ 
rropas THOR. | 
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CABERNET - BORGOÑA - TRAMINER ROUGE - PINOT GRIS - SAUVIGNON - RIESLING 


NEXO 1 


BODEGAS Y VIÑEDOS GIOL S.A. 1. C. 


Escuche a HECTOR COIRE en “Vino, 130 yate" los Martes, Jueves y Sábados de 12,43 14013 h5f¡ pom LR1 RADIO EL MUNDO 


GALERIA DE ESTRELLAS 
DEL SEPTIMO ARTE 


Estrella del film Paramount 


“VUELO A TANGER” 


Su nombre es famoso 

en los cinco continentes. 

Su arte superior se comunica 
a través de la pantalla, 

con todos los corazones 

del mundo. 

Joan Fontaine, es genial como 


artista y divina como mujer. 


WILTON es un cigarrillo famoso 
entre los buenos fumadores de 
tabacos rubios. 


Quien lo fuma una vez no lo 


cambia por nada. == My =RUBIOs== 
=== 
Es que WILTON, sin discusión, Pr 


es un rubio superior. 


LA MEJOR SELECCION mal 


Fernández + Ba!za 
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EN CIGARRILLOS RUBIOS 
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MODELO “TURGOT” | 
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MAS, a PE 


FABRICADO POR S.A. DE ORFEBRERIA CHRISTOFLE ARGENTINA 
En venta en todas las casas de jerarquía 
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Hu Meuble Ruslique 


«—Qurmo E Henesio — 
S. R. L. CAPITAL $ 1.000.000.- 


Estos dos modernos juegos, acier- 
to de calidad y distinción carac- 
terística de Au Meuble Rustique 
pertenecen a la residencia de 


la señora Gfall, en Banfield. 


Visite Av. Santo Fe “Lo Gran Vío del Norte”” 


AV. SANTA FE 1142 - T.E. 44-7416 y 4296 e SUCURSALES: SUIPACHA 632 - T.E. 35-0313 


MAR DEL PLATA: SAN LUIS 1729 - T.E. 2-3117 e TALLERES: SAMPANA dba pd TRES ARROYOS 564 
FIginal Trom 
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Presenta: 


Una nueva linea en 


ZAPATOS SPORTIVOS 


reolizados en finos materiales combinados; medidas por 
medios números y en Ó anchos distintos. 


Ideales por su comodidad! 


Hacen mós grato el placer de caminar. 


Industria Argentina 


va estampada en la suela 
y en la plantilla ¡exíjala! 


En venta en: Cap. Federal: PANTER - Suipacha 389; ARALUCE . Florida 634; ASTORIA . Florida 386; PANDORA . Florida 148; PANDORA . Cabildo 1978: 
PANDORA - Rivadavia 6765; PANTER - Boedo 954; Interior, Rosario: PANDORA - Eva Peron 1168;Mendoza: PANDORA - San Martin 1244; Córdoba: PANDORA 9 de Julio 70; 
Tres Arroyos: CASA BOSTON - Colón y 9 de Julio; Tucumán. ANCEL - Muñecas 138; Santa Fe: PRIMOR . San Martin 2240; Azul: CREAC. VIGNA - 25 de Mayo 636; 
Olavarria: CREAC. VIGNA - Dorrego 367; Resistencia. Prov. Presidente Perón: ORIGINAL MARA . Evo Perón 141; Bahta Blanca: LA MASCOTA . O'Higgins 137 al 39; Eva Perón: 


JEWEL - Calle 47 N? 624; C. de Patagones: LA IDEAL - Rivadavia y Alsina; Seo. del Estero: CREAC. VIGO - Absalon Roias 45, C. Rivadavia: CASA LODI - San Martin 485 
9 de Julio: VELMAR - Mitre 366 
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Informes: CANGALLO 549 - BUENOS AIRES - 30-1525-. 1526 
Y EN LAS AGENCIAS DE VIAJE 
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y-consagrada calidad. 


es en la mesa un símbolo 4 
. 
de buen gusto 
o 
o 
JEREZ - CABERNET - CORDON VERDE - PINOT . SELECCION - OPORTO - CHAMPAGNE 


Productores y Distribuidores: CORCES € CIA. S. A. Ind. y Com. - Av. 17 de Octubre 1151 - Bs. Aires 


Original from 
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Elija entre las delicadas y 
COMBINACIONES finas creaciones OREA, 

el magnífico regalo que 

le hará quedar bien. 
Recuerde que el nombre 
OREA, exquisitamente 
bordado sobre cada prenda, 


es la mejor garantía para 


el obsequio que usted envía. 


Egale OrENAAS 


OLA 


Un sueño hecho realidad | 


Fabricantes y Distribuidores: 
HAZAN, PITCHON £ CIA. 
Correa 2661 - Buenos Aires 
ts 


SLIPETTES 


CAMISONES 
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con un soutien sin breteles WARNERS 


De día de noche, ya no sentirá un peso sobre sus hombros. 


WARNERSS diseña modelos con elásticos especial para de portes, 


d otros delicados y sutiles para complemento 
/ARN | R S de los vestidos de fiesta. 


¿Por que no lo prueba y comprueba Ud. misma? 


E SIENTA porqué más y más mujeres adoptan definitiva mente 
Corpiños Fagas Madeladore OR 
( 


los sin breteles WARNERSS, en todas las horas del 
Famosas en todo el mundo. día y para todas las temporadas. 
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PATLLES 


MYRURGIA 


Original from 
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PEA z Cuentos de Constancio C. Vigil 
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EA A —Misia Pepa a La Hormiguita Viajera Los Enanitos Jardineros 
¡He A OS Chanchín LAT . El Manchado Cabeza de Fierro 
E A A A las . 
pan e E El Mono Relojero La Dientuda Los Escarabajos y la 
x hs 5% , SN Muñequita La Familia Conejola Moneda de Oro 
Los Ratones Campesinos La Reina de los Pájaros El Imán de Teodorico 
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 Tragapatos. , 2 El Bosque Azul El Casamiento de la 
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ano 
j ql> A UN PASO 
acabe DE LA CAPITAL 


par 
tranquilidad, belleza Qu E R ESI D 


natural realzada por inteligentes plan- 
taciones, clima seco y terrenos altos 
hacen de este hermoso parque el 


ENCIAL 


lugar ideal para sentirse permanente- 
mente de vacaciones. 

Dentro de la zona urbana de la ciu- 
dad de San Miguel sobre dos lineas 


14 manzanas planificadas por téc- 
nicos paisajistas y rodeadas de 
viejas quintas arboladas y a pe- 
sar de ello sobre San Miguel 
centro comercial de José C. Paz, 
Don Torcuato, Bella Vista y Muñiz. 
Muchas familias ya viven perma- 
nentemente y el campo de polo, 
y ¡ la: escuela hípica, son frecuente- 
mente centro de festivales y re- 
uniones sociales. 

Su propia red de pavimentos em- 
palma con la ruta 209 que une 
San Fernando y Moreno. 

El Parque Residencial EL TATO, 
se ofrece a un precio acamodado y 
con amplias facilidades de pago. 


AS 1 El Cortijo * 

e E MR qe , 

: ES Ruta Nac, N' 8 
RETA 


Ln 


2 


EA ====== F.C.N.G. San Martín > 
- Urquiza _ Ñ 


Infórmese en el mismo parque. 


y 
Recuerde que la nueva ley de 
alquileres favorece la cons- 
trucción de viviendas. 


TERRENOS ALTOS Y CLIMA SECO 


VIVIENDA PERMANENTE Y DEPORTES 


ZONA URBANA Y EXTRICTAMENTE RESIDENCIAL Ñ 


PR 


——— hy Gaspar 


Parque Bello Horizonte 


Visite El TATO hoy mismo y almuerce o tome el té, y 
baile en el Mesón “El Chancho Rengo”. un lugar con ritmo 
= y atención europeos, apravechando además para apreciar 
> las formidables ventajas del Parque Residencial EL TATO. 


IÓN Amílcar Z. Borthaburu 


SS SNTE Corrientes 424 - 2” Piso - Ofc, 235 
(! T. E. 31-7130-1782 Buenos Aires 


T. E. 657 San Miguel 0124 
AS Original from 
oigitizea by (GO gle UNIVERSITY OF MINNESOTA 
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MUSICA 


Hay un hecho artístico en nues- 
tro tiempo que ha terminado por con- 
vertirse en un hecho social. No creo 
que exista en ningún campo de las 
actividades espirituales un fenómeno 
de difusión tan intenso como el que 
ocurre en el de la música culta. 

Los medios de reproducción grá- 
fica han contribuido poderosamente 
a ganar adeptos para la causa de las 
artes plásticas. Los nuevos métodos 
de impresión han colocado en manos 
de las personas menos capacitadas 
económicamente a l7s clásicos y mo- 
dernos del pensamiento literario y fi- 
losófico. La fotografía nos ha revelado 
los más guardados secretos de la ar- 
quitectura y el misterioso templo hin- 
dú puede ser conocido con precisión 
en el otro extremo de la tierra. Pero 
ninguna de las artes ha sufrido un 
proceso de divulgación tan acentuado 
como el que viene ocurriendo desde 
varios años respecto de las obras mu- 
sicales. Las proporciones de esa po- 
pularidad son tan grandes que sobre- 
pasan en mucho a la de las otras 
artes. La música llamada clásica se ha 
hecho positivamente popular, esto es, 
ha alcanzado a los más vastos secto- 
res del público desprendiéndose del 
cenáculo o del reducido círculo de afi- 
cionados cultivados. En consecuencia, 
está alcanzando una etapa que co- 
noció en los mejores momentos de su 


* historia: la de ser algo que está in- 


cluído en la vida de las gentes. 
Los ensayistas, los sociólogos y 


APO (Asociación del Profesorado Or- 
questal), cada uno de «cuyos conciertos 
era una aventura. 

Si existe algún escéptico por na- 
turaleza que no se abandona a la 
fuerza de las estadísticas y de los 
números no tiene sino que hacer una 
sola y simple experiencia: ir un jue- 
ves por la noche a la Facultad de De- 
recho y asistir a uno de los conciertos 
sinfónicos organizados en el salón de 
actos por L.R.A. Radio del Estado. La 
sola contemplación de un público de 
inigualado y fértil entusiasmo forma- 
do en gran parte por gente joven; un 
público que ha debido pasar sus pe- 
nurias para lograr entrar en la sala; 
un público que sigue el desarrollo de 
la audición con recogido y fervoroso 
silencio para estallar luego en un 
aplauso sin retaceos, optimista y ge- 
neroso; un público, en fin, que está 
formado por esa anónima multitud que 
despierta a los encantos de la buena 
música; la sola contemplación — de- 
cía — de ese espectáculo humano sin 
precedentes entre nosotros convencerá 
a cualquiera. Es imposible resistirse a 
esa demostración. Cada vez que aban- 
dono esa sala, a pesar de que a veces 
lo hago con cierta impaciencia por lo 
que a mí se me antoja como un con- 
cierto poco logrado, me recupero de 
inmediato en contacto con el público 
que sale vibrando de emoción y en- 
tregado por completo a la magia del 


arte. 
Radio del Estado ha llegado a 


Heinz Unger dirigiendo la Novena Sinfonía de Beethoven con la 
Orquesta Sinfónica de Radio del Estado, coro y solistas. 


los críticos ofrecen multitud de teo- 
rías destinadas a explicar este hecho 
trascendental. Desde la que señala a 
la música como un arte de evasión 
espiritual especialmente apto para las 
actuales circunstancias hasta los que 
ven en este movimiento una simple 
cuestión de moda. Pero por encima de 
las teorías se levantan dos hechos 
concretos cuyo peso en la balanza es 
decisivo: la radio y el disco. Esos dos 
elementos o técnicas de reproducción 
del sonido han creado un nuevo pú- 
blico. A su vez, y de extraordinaria 
manera, han producido un fenómeno 
de reversión: el de incitar a las gen- 
les a escuchar música en vivo, vale 
decir, producida en su presencia. 

Nunca como ahora se han vendi- 
do más discos. Nunca como ahora se 
ha escuchado mejor música por ra- 
dio y en tal cantidad. Contra todo lo 
que pudiera preverse, nunca como 
ahora ha habido tanto público para 
los conciertos. 

Tal apetito, real e intenso, por 
el consumo de buena música y des- 
encadenado en pocos años, ha causa- 
do en nuestro medio una especie de 
revolución en los sistemas y un desa- 
juste en la organización. Nuestra vida 
musical es todavía caótica; presenta 
muchas fallas; sufre oscilaciones im- 
previsibles y hasta llega, como en el 
año presente, a retroceder en calidad. 
Pero basta mirar hacia atrás para 
comprender que el camino recorrido 
no sólo es considerable. Es sencilla- 
mente extraordinario. No hay más que 
tomar un lápiz y hacer una lista de 
las sociedades privadas que en esta 
ciudad se dedican a ofrecer ciclos re- 
gulares de conciertos de todo tipo. No 
hay más que agregar los ciclos patro- 
cinados por el Estado, colocando hacia 
el final el nombre de los organismos 
sinfónicos, los conjuntos instrumen- 
tales y los solistas que actuan per- 
manentemente en la temporada, para 
olLtener una visión sintética pero im- 
presionante de la distancia que nos 
separa de los heroicos Hem os de la 

Iriginal 


ser la única entidad oficial cuya im- 
pecable organización le permite de- 
sarrollar el programa de la temporada 
sin variantes que no sean las que de- 
rivan de fuerzas ajenas a su voluntad. 
En el mes de diciembre de cada año 
ya se conoce la nómina completa de 
los directores y solistas que actuarán 
al año siguiente, con sus fechas fi- 
Jjadas y sus programas establecidos. En 
estos días se saprá lo que la Sinfónica 
de Radio del Estado ejecutará en cada 
concierto del año 1955, y bajo qué di- 
rección. En 1954 ha presentado a ocho 
directores extranjeros, especialmente 
contratados, la mayoría de los cuales 
visitaron el país por primera vez; cin- 
co locales y a su director titular, Bru- 
no Bandini. El número de conciertos 
de la temporada ha sido de cuarenta 
y cinco y se calcula que han asistido 
en calidad de público invitado gra- 
tultamente más de cien mil personas. 
A esto hay que agregar, por supuesto, 
los millones de oyentes que escuchan 
la transmisión de estas audiciones, 

El compromiso más severo que 
cumplió la Orquesta Sinfónica de Ra- 
dio del Estado fué la ejecución inte- 
gral del ciclo de las nueve sinfonías 
de Beethoven, que estuvo a cargo del 
director aleman Heinz Unger. Un solo 
dato: la Novena Sinfonía fué repetida 
tres veces ante una sala que no ofre- 
cía el menor claro. 

Los programas fueron prepara- 
dos con eclecticismo y variedad. Se 
cultivó el repertorio tradicional sin- 
fónico, pero se escucharon asimismo 
numerosas primeras audiciones de mú- 
sicos nacionales y extranjeros; anti- 
guos y modernos. Las versiones fue- 
ron, en su mayoría, muy correctas. 
Algunas de ellas alcanzaron un espe- 
cial grado de excelencia; pocas fue- 
ron desafortunadas. Pero todas han 
contribuido a la formación de un pú- 
blico que, por sus características, es en 
materia artística uno de los espec- 
táculos más reconfortantes que puede 
ofrecer el país. 

JORGE D'URBANO, 


Helena Hoellner — lució 
el día de su casomien- 
to con Enrique Abella 
Gollo, un traje de novia 
de gross blanco, y en 
la cabeza, corona de 
ozahares. El ramo, de 


ozahares, creación de 
lA ORQUIDEA. 
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la último 
moda es una 


GLORIA 


en Tejido de 
Punto 


En una de las vidrieras de Gath y Chaves, y realizada por el bió- 
grafo Carlos Alberto Andreo!la, tuvo lugar la primera exposición 
póstuma de Alfonsina Storni, formada por manuscritos, obras 
agotadas y documentación desconocida de la eximia poetisa. 


La selección de Mallas 
GLORIA para esta 
temporada, contiene modelos 
de todas las telas conocidas 
hasta el momento, y además 
su famoso TEJIDO DE 
PUNTO con Hilado 
de GOMA. 


Luego de una jira por asuntos 
de su especialidad, acompañado 
por su esposa, regresó de los 
Estados Unidos el señor Bever- 
ly W. Warner, director gerente 
de Refinerías de Maíz, S.R.L. 


Visite la Avda. Santa Fe 
la Gran Vía del Norte 


Cherih 


PUEYRREDON 


Los técnicos en tejeduría y los más os 
famosos diseñadores de Europa y los complacencia las 
EE. UU., han impuesto la moda del et 
TEJIDO DE PUNTO. Afirman que damas a quienes 
es ideal para las mallas de baño, por presentó sus 
su blandura y suavidad. Además, cs MODELOS 
poroso y extensible en todas direccio- EXCLUSIVOS 
nes, por lo cual no se deforma; y se 1955 
adapta mejor a las formas del cuerpo. porque varias de 
ellas han producido 
Siga Ud. la moda!... luciendo una ESTUPOR! 
Malla GLORIA! Piense usted qué 


calidades 
sobresalientes 
deven tener tales 
pieles para 

causar 

tamaña 
impresión! 


ES EN NUESTRA 
mo SUS FRIGORIFICA 
CANA VERANO, Yo SULLA. 


PIELES 


TES ve segu or 
: as las 9 “ndole P 
elas ús, 3 brándo! 
di cuolquie ries90, ¡gnificancia! SANTA FE 1227 T.E. 41-6883 F[NAG 
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ARTEZ WESTERLEY, al incorporar a sus lápices labiales el 
ingrediente EUSTEROL, sustancia de alto poder suavizante, muy 

superior a la lanolina, lanza al mercado argentino un nuevo y 

magistral tono de color: CINERAMA, vívido y brillante matiz IMBORRABLE, 

que enciende la propia coloración; otorga RELIEVE y nitidez 

a los labios, rejuveneciendo la expresión del rostro. 

«Solamente ARTEZ WESTERLEY aporta el prodigioso beneficio del EUSTEROL, 


e para la salud y belleza de los labios, porque esa 


fórmula es conquista de su propia investigación científica. 

Los lápices con EUSTEROL, de ARTEZ WESTERLEY - esencialmente suavizante- 
contrarrestan*la sequedad y restauran los labios resecos y agrietados. 
CINERAMA el color IMBORRABLE que rejuvenece 


Outer Uerteal 


le - ++ Original from 
UNIVERSITY OF MINNESOTA 
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ESCENARIO 


e La Carpa. — El conjunto de “La 
Carpa” ha iniciado sus actividades 
escénicas con dos obras breves de 
vutores argentinos: La isla desierta, 
burlería de Roberto Arlt, y una serie 
de cuentos de Fray Mocho, teatrali- 
zados por Jorge Oubiña y ensambla- 
pu bajo el nombre común de Pince- 
3, 

Esta presentación luego de un curso 
preparatorio que abarca casi un año 
en la escuela anexa de la institución 
na señalado para todos los compo- 
nentes del nuevo grupo teatral el 
prímer encuentro con el público, pues 
sin excepción ninguno de ellos había 
actuado en trabajos escénicos con 
anterioridad a los estrenos que hoy 
comentamos. Am- 
bas cosas fuerna 
perceptibles. Pri- 
mero, clerta ner- 
viosidad, que en 
forma .meycr 0 
menor era acusa- 
da por casi toda 
la compañía, in- 
fluyendo en su 
trabajo; en  se- 
gundo lugar, tam- 
bién pudo com- 
probarse la pre- 
paración de ac- 
trices y actores, 
que tras la serle- 
dad y pulcritud 
de sus interpre- 
taciones destacaban la asimilación de 
elementos que no los exponían en 
forma deliberada, pero que afluían en 
su disciplinada labor. 

En la pieza de Arlt — demasiado 
frecuentada por las distintas compa- 
fiías de teatro independiente para in- 
sistir sobre sus valores — los inte- 
grantes de La Carpa, movidos con 
ritmo preciso y medida discriminación 
de planos, dieron ágil trasunto a es- 
cenas de poética sugerencia y recio 
dramatismo. Los ““impromptus”, tan pe- 
cullares al teatro del autor de Saverio 
el cruel, cobraron viva eficacia en la 
voz y el juego de los jóvenes dehu- 
tantes. Quizá en la escena de la danza 
lo compuesto haya privado sobre lo 
orgánico y conceptual, y la plasticidad, 
de difícil trasunto en un escenario 
de precarias dimensiones, apenas si 
pudo eludir lo abigarrado e incómodo 
que acechaban cualquier desplaza- 
miento cumplido más allá de la es- 
tricta demarcación del tablado. 

En el reparto, José Oubiña en la 
interpretación del Mulato Cipriano 
cumplió un trabajo cuva pulcritud no 
puede objetarse, pero las variantes de 
su personaje debió haberlas señalado 
con mayor fuerza y lirismo, Alberto 
Jalof — un hombre que tiene pasta 
de actor — dió vida a su Manuel con 
buenos matices en los parlamentos y 
valorizando sus silencios. Néstor C. 
Sanguinetti debe acusar un mayor 
convencimiento y sincronizar la mf- 
mica o el gesto con la expresión oral. 
Cecilia Calcavecchia, concentrada y 
correcta en su espontaneidad. Los 
efectos lumínicos, sobrios e intensivos. 

Los cuentos de Fray Mocho — 8€- 
gunda parte del programa — fueron 
interpretados con una evidente mayor 
desenvoltura y el aplomo escénico se 
hizo general en el retablo del Teatro 
Libre Florencio Sánchez, cedido para 
este bautismo artístico a los colegas 
de La Carpa. Fué dentro de una at- 
miósfera construída con sencillez y 
decoro donde los distintos tipos na- 
cidos de la porteñísima pluma del 
autor de Memorias de un vigilante se 
corporizaron aquilatando en su len- 
guaje observaciones una factura 
teatral de directa resonancia y un 
seguro transporte de época y am- 
bientes. Destacamos que con los mis- 
mos elementos utilizados y en ocasio- 
nes abusados por ciertos saineteros, 
esta novel compañía compuso una se- 
rie de estampas donde la gracia, el 
chiste, la discusión juguetona y ls 
temas triviales se ubicaron en la de- 
lineación de personajes realizados en 
la fructuosa búsqueda de su intimidad 
y no de un convencional pintoresquis- 
mo — como suele ocurrir en nuestro 
género chico, — respondiendo a la 
mecánica efectista de intérpretes al 
uso. Creemos que éste constituye qui- 
zá el mayor de los aciertos — y fueron 
varios — de la dirección, a cargo de 
Ricardo Scheinkerman. Amelia Misch, 
Alberto Jalof y Blas Alberti, entre 
otros, dieron buen colorido a estos 
brochazos, que constituyen una bue- 
na muestra de teatro popular. 


Héctor Bianciotti. 


e Teatro Estudio. — Con los auspi- 
cios de Teatro Estudio, y por vía de 
Teatro 54, el discutido y singular 
dramaturgo itallano Ugo Betti ha sido 


Go con le” en escena de 


una de sus más personales dramati- 
zaciones: Lucha hasta el alba, en 
traducción de Catrano Catrani y León 
Klimovsky, bajo la dirección de Héc- 
tor Blanciotti. 

Algún día — el tiempo es juez ine- 
xorable y preciso — hemos de saber 
cuáles han sido las verdaderas circuns- 
tancias que determinaron a toda una 
corriente de notables escritores a arre- 
meter contra una dramática de carne 
y hueso — herencia de los grandes 
clásicos — para presentarnos Obras 
cuyo patetismo se trasunta haciendo 
reflexionar en voz alta a sus perso- 
najes y ponernos en comunicación 
con sus complejos interiores y la in- 
trincada filosofía del autor. Al decir 
esto señalamos uno de los polos de 
una corriente de la actual dramática, 
no su totalidad, pues en el otro extre- 
mo persisten los escritores que plen- 
san que el universo no lo constituye 
una colección poco interesante de 
rarezas humanas, sino que en la vida 
común encuentran asidero imagina- 
tivo como para transformar la realidad 
y darle contenido artístico a la gran 
historia y también a lo cotidiano. El 
ejemplo de Bert Bracht está dema- 
slado próximo para buscar otros an- 
tecedentes. 

El conjunto de Teatro 54 cumplió 
una dignísima actuación, habiendo 
Héctor Blanciotti señalado en su tra- 
bajo directivo clima, fuerza interior 
y ubicación de escenas, que hablan 
de su rigorismo escénico. Como actor 
fué la suya una labor volcada hacia 
el interior de su personaje, en donde 
a veces confundió su tono confiden- 
cial con el que era propio del héroe. 
Adriana Verné tiene condiciones para 
suministrar a su Delia esa sugestión 
de la que adoleció, quizá impulsada 
por un tono demasiado vehemente. 
Santángelo tuvo momentos de acler- 
to, pero debe actuar más en la mé- 
dula de su personaje y escucharse 
menos para darle mejor comunicabi- 
lidad. Milvia Bonaglila no siempre con 
el calor y la entrega necesaria. Ernesto 
Shaw trazó una composición dema- 
silado visible en su dureza. Las luces 
con mucho acierto y la sencilla esce- 
nografía de Leandro Ragucci clara, 
concisa y poética. 


eo Versailles. — La dicha de enfrente, 
de Porter, Gurruchaga y Colton, es- 
trenada ha poco por la compañía 
que encabezan Silvia Nolasco y Eduar- 


Eduardo Cuitiño y Silvia No!asco. 


do Cuitiño, puede servir de ejemplar 
referencia acerca de la relación que 
guarda el simple oficio con la dramá- 
tica teatral. Nada más distante del 
teatro que un mal trozo de literatura 
sin substancia escénica por mucho que 
se crea en la habilidad para planear 
situaciones y en ellas injertar diálogos 
desprovistos de verdadero conflicto y 
bordeando una caprichosa línea argu- 
mental resuelta con forzado artificio. 
Con piezas como la estrenada en la 
sala del Versailles no se contribuye 
a la buena causa del teatro nacional, 
sino que se distorsiona el camino, ya 
que se da una exterior aureola de arte 
a lo que substancialmente carece de 
ello. La puesta en escena, que corres- 
pondió a Julio Porter, encontró en 
Silvia Nolasco una actriz que puso 
empeño por salvar su responsabilidad 
en situaciones casi slempre desprovis- 
tas de fuerza y demasiado explicadas. 
Eduardo Cuitiño, con maduro oficio, 
dió a su Nelson ágil comunicación. 
Paquita Muñoz, aplomada y dúctil. 
Correcto y dentro de las pocas posi- 
bilidades de su papel, bien discrimi- 
nado, el trabajo de Ariel Absalón. Ia 
escenografía de Norberto Barris fuera 
de las exigencias de los ambientes 
distintos que ha de describir. 


JOSE _MARIAL. 


VIAJES -TURISMO - EXCURSIONES 


Reserve sus pasajes para la tem- 
porada 1955 en los vapores: 
Augustus - Giulio Césare - Conte 
Grande - Corrientes - Alberto 
Dodero - Yapeyú - Bretagne 
Lavoisier - Castel Bianco 
Andrea ''C' - Anna'C" - Andes 
Alcántara, etc. 


LAS COMODIDADES 
SE AGOTAN RAPIDAMENTE 


ARGENMUNDO 


representa a TODAS las compañías 
maritimas y aéreas. 
Pasajes a precios oficiales. 


Disponemos de agentes en 
todo el mundo. 


EXCURSIONES a EUROPA 
EN 1* CLASE DESDE 


s7.145.- 


En el Vapor ANDREA *'C"” 


Pida informes: 


ARGENMUNDO 
TUCUMAN 593 


(Casi Florida) 
T. E. 32-8937-1701-8944 


"EL ERIAL' 


AYUDA A VIVIR 


DIRECCIONES 
DE LOS AVISOS DE: 


MARCEL KUMMER 
Cerrito 1141. — T. E. 41-0640. 


RODIER 
Santa Fe 1278. — T. E. 42-0239. 


CAMISERIA ARIEL 
Arenales 1222. — T. E. 42-8959. 


ANGELES PODESTA 


Avenida 
Galería Santa Fe. 


Santa Fe 1660. 
— Local 52. 
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Regale ahora el obsequio para toda la vida, aprovechando las ex- 
traordinarias ventajas que le ofrece BARATTI MUEBLES en su 
Gran Venta Anual. Este es el momento para ver las vidrieras de 
BARATTI MUEBLES... visitar sus siete pisos de exposición y hacer 


la mejor compra del año! 
Solicite el folleto 


“'Sugestiones para un 
nuevo departamento” 


DESDE HACE 101 ES VE LA,MANO DE BARATTI O OS 1145 - BUENOS AIRES 
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Después de una buena comida, 
surge el placer de una cordial sobremesa donde los co- 
mensales deleitan su paladar con las bondades de un 
noble coñac. 

El Coñac CAPITAN DE CASTILLA, se elabora de co- 
sechas de vinos seleccionados y respetando estrictamente 
el tradicional procedimiento español; de ahí proviene el 
secreto de su excelente bouquet y exquisito sabor. 


EL ESPIRITU DE LO NOBLE Y DE LO VIEJO QUE VUELVE 


LUARCA 


25 de Mayo 233 - T. E. 202-0458 - 1476 - Bernal F. N.G. Roca, Buenos Aires 


DESTILERIAS 


Emilio Angel Sirimarco exhibió en la Casa de Mendoza un conjunto de paisajes al óleo. A 
dicha muestra pertenece el reproducido, que titula “Paisaje de Yala”, realizado en Jujuy. 


Marta Spina expuso en la Gulería Argentina una serie de 

acuarelas, dibujos y yesografías. Derecha: Antonio Paro- 

di, que inauguró una muestra de sus cuadros en la Ga- 
lería Argentina. 


“Las tres edades”, óleo de 
Raquel Forner, de su exposi- 
ción en Bonino. 


A. V. Cincion,, que recientemente en 
Galerías Velázquez inauguró una ex- 
posición sobre motivos de Italia. 


“Plato y Frutas”, ólec 
de Miguel Diomede. E 
la Galería Bonino. 


“Gallinas”, óleo de 
Antonio Scordia, en 
Bonino. 


Y María Meneghini Callas — enton- 
ces se hacía llamar Callas a secas, pues 
aun cuando era ya la esposa del acau- 
dalado veronés Signor Meneghini to- 
davía no había incorporado a su nom 
de guerre el tan peninsular apellido 
de su cónyuge — pasó por Buenos Ali- 
res durante la temporada de 1949 de- 
Jjando tras sí el recuerdo propio de 
toda gran conmoción. Su Turandot, su 
Aída, y sobre todo su Norma — papel 
en que se hizo oír con ventaja inme- 
diatamente después de María Caniglia 
— dividieron de facto al Buenos Aires 
musical en “callistas” y “anti-callis- 
tas”. En realidad, esta personalísima 
cantante — nacida en Nueva York de 
padres griegos en diciembre de 1923, 
y que estudió en el Conservatorio de 
Atenas con una maestra española, El- 
vira de Hidalgo, 
excelente soprano 
ligera en su hora 
— ha venido di- 
vidiendo en apa- 
sionadas faccio- 
nes, desde el mo- 
mento mismo de 
su debut, a ls 
aficionados a la 
Ópera del mundáo 
entero, Sus apor- 
tes a la fonogra- 
fía (seis óperas 
completas hasta 
la fecha, “La 
Gioconda" — Ce- 
tra — y “Lucia”, 
“Los Puritanos”, 
“Tosca”, “Cavallería Rusticana” y 
“Norma” Angel) siguen atizando 
el fuego de la encendida disputa: que 
si Callas es una de las más grandes 
prima-donnas de todos los tiempos; 
que no puede serlo quien tiene en su 
voz no menos de tres diferentes co- 
lores; que es una actriz memorable 
capaz de “actuar” con la sola magia 
de su expresiva voz; que su “produc- 
ción vocal” es de una insoportable 
monotonía; que desde Lilly Lehmann 
no se había oído una cantante tan 
completa; que su afinación está lejos 
de ser firme y justa. Entretanto, tam- 
bién aquí comienzan a circular algu- 
nos de sus registros: una excelente 
oportunidad para tomar parte asimis- 
mo en este internacional debate. 


María Callas. 


.£ "Lucía de lLamermoor” (Angel 
LPC 11519/20, que se beneficia con el 


DISCOS 


acierto de una reproducción de rara 


fidelidad musical -— la transparencia 
con que se oyen sus fragmentos co- 
rales es su mejor aval — exhibe a 


María Callas, a nuestro juicio, en la 
plenitud de sus virtudes y defectos, a 
revistarse en sentido inverso desde la 
insegura presentación del gran dúo del 
segundo cuadro, hasta la intensa y 
dramática interpretación de la escena 
de la locura, cuyo “'pathos' transmite 
el color fundamental de su voz con 
una hondura imposible de alcanzar 
por una “coloratura” corriente. El 
maestro Serafín — que comparte con 
el tenor Zenatello el honor de haber 
descubierto a Callas — es su más dis- 
tinguido colaborador en esta ópera de 
Donizetti. El tenor Di Stéfano canta 
su parte con escasa convicción y Titu 
Gobbi está lejos de compensar en su 
Ashton el descuido con que ha sido 
tratado por el compositor en su ve- 
nerable partitura. En todo caso, nos 
hallamos ante un registro que los in- 
teresados deben tratar de oír antes de 
tomar la decisión de descartarlo, má- 
xime cuando la apreciación del arte 
de cualquier cantante es materia tan 
cobremanera personal. 


£ María Callas es también la prota- 
gunista de “Los Puritanos”, que Angel 
incluye en sus listas de este mes (LPC 
11533/5, y hay que admitir que, en 
honor a la verdad, su desempeño la 
muestra dramáticamente convincente 
y que oyéndola vocalizar sus sucesi- 
vas '““escenas de locura” (porque la 
Elvira de “Los Puritanos' es una cu- 
riosa criatura que bien merecería ser 
contemplada desde el ángulo de la 
psiquiatría moderna) llegan a com- 
prenderse los motivos que guiaron la 
exhumación de esta archivada mues- 
tra del melodismo belliniano. Entre 
sus compañeros está otra vez el tenor 
Di Stéfano (luchando a brazo partido 
con una parte agudísima, en la que 
los Do, Do sostenido y Re están lejos 
de contar como excepción, y con la 
leyenda del tenor Rubini, para quien 
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nuevo producto que la Manufactura 
de Tabacos “Particular” V. F. Grego, S. A., 
acaba de incorporar a su línea 
de marcas prestigiosas 
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Google 


fuera escrita), el barítono Panerail — 
que apenas impresiona como un can- 
tante de rutina — y del bajo Rossi-Le- 
meni, como siempre más preocupado 
por “recitar” su parte que por cantar.a 
lealmente con la ineludible “quadra- 
tura”. El maestro Serafín vuelve a es- 
tar en su elemento, y el coro y la or- 
questa de la Scala responden con nervio 
y ajuste a sus requerimientos. Pero en 
este caso, tanto los técnicos como la 
dirección artística (la orquesta ha si- 
do perjudicada en el balance scnoro, 
y los planos vocales que podrían brin- 
dar la ilusión escénica, ni con mucho 
logrados) están lejos de igualar la ris- 
petable ''marca'” de “Lucía”. 


«£ No concluye aquí el análisis de los 
registros completos de María Callas 
producidos por la industria local. Tam- 
bién su “Tosca” está prometida para 
el mes en curso. Los poseedores de la 
versión Tebaldi-Campora-Erede (Lon- 
don LLC 17534/5) no deben alarmarse 
por esta inminente competencia. A lo 
sumo querrán cambiar por el de Tito 
Gobbi el harto impersonal y desteñido 
Scarpia de Mascherini. Pero el verda- 
dero protagonista de esta nueva pre- 
sentación es el genial Víctor de Sú- 
bata, cuya orquesta, felina, flexible, 
apasionada, sugestiva o ruglente, se- 
gún la situación lo demande, traduce 
más que refuerza el melodrama de 
Sardou y Puccini con una elocuencia 
milagrosa que podrá sorprender sólo 
a quien haya renegado alguna vez de 
la maestría de este conductor, o i3- 
nore todavía la profunda admiración 
que un maestro de la orquesta de los 
quilates de Ravel testimonió toda su 
vida por la instrumentación de Puc- 
cini. 


Y El disco de larga duración — con 
su tremendo poder de síntesis espa- 
cial — viene contribuyendo notable- 
mente a la difusión de la música seria 
en general y de la operática muy en 
he ahí 


particular. Pruebas al canto: 
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circulando gallardamente una muy 
nutrida colección de excelentes ver- 
siones — y de las otras — de óperas 
completas. Citemos entre las primeras 
éstas, que el lector ha de conocer se- 
guramente: el impresionante “Boris 
Godounov” y el magnífico “Lohen- 
grin”, de Angel (LPC 11549/52 y LPC 
11536/9); las conmovedoras *“Bohéme” 
y “Madame Butterfly”, otros tantos 
capolavori de Renata Tebaldi para 
London — LLC 17522/3 y LLC 17545/7, 
— y la “aerodinámica” “Aída”, presen- 
tada por este sello con la misma pro- 
tagonista, Ebe Stignani y Del Mónaco 
— LLC 17517/9 —; y el aceptable “Bar- 
bero” de Víctor — LM 6104, — musí- 
calmente jerarquizado por la inefable 
presencia de Victoria de los Angeles 
y el excelente desempeño del tenor Ni- 
cola Monti. Adivinamos a más de un 
“debussysta” dando por muerta a la 
Ópera hace ya bastantes años a raíz 
del coup de gráce de “Pelléas”. Pero, 
si así hubiera sido, ¿se atrevería cual- 
quier compañía a editar localmente la 
versión completa, en tres discos de lar- 
ga duración, de esa mezcla de cosas 
buenas, menos buenas, regulares y ba- 
nales que es “Romeo y Julieta”, de 
Gounod? Luego de haberla oído dus 
veces de cabo a rabo estamos seguros 
de no equivocarnos al afirmar que 
“Romeo y Julieta” se halla muy por 
debajo del acierto indudable de “Faus- 
to” (con su Noche de Walpurgis y 
todo); que Janine Michaud está sor- 
prendentemente insegura y muy poco 
musical en el pasaje culminante de su 
rol — el famoso vals salpicado de co- 
lorature que siembra de dificultades la 
entrada de su personaje —; que Raoul 
Jobin resulta vocalmente un Romeo 
asaz maduro; que los pequeños pape- 
les son los mejor servidos del reparto, 
y que el centro de gravedad del inir:és 
musical de la versión (a la que no le 
han sido levantados los cortes tradi- 
cionales en el teatro) se trasladó a 
la orquesta, de la cual nuestro cono- 
cido Alberto Erede obtiene milagros 
de ejecución expresiva y entusiasta 
(se trata de la orquesta de la Opera 
Nacional de París), convicción esta úl- 
tima que nace en nosotros luego de 
cotejar su rendimiento con el de otros 
registros recientes realizados bajo la 
dirección de otros conductores. (Lon- 
don, LLC 17588/90). 


JUAN MANUEL PUENTE. 
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Recepción ofrecida por 
Ramón Palacio Posse y 
su señora María Eveli- 
na Markous de Palacio 
Posse en honor de las 
amistades de su hija 
María Evelina. 


Maria Evelina 
Palacia Posse. 


Martin Barrau Coronado, Este- 
la Fornieles, María Evelina Pa- 
lacio Posse, Victoria Zinny Pri- 
lutzky, Alberto Martínez de la 
Torre, María Luisa Marforio Pa- 
lacio, Mario Páez de la Torre, 
María Julia San Millán Durand 
y luis María Correa Urquiza. 


Angela Natalia 
Palacio Posse 
con Jorge Sorgentini. 


Francisco Adolfo Polledo y María Olivera de Polledo 
ofrecieron una reunión en obsequio de 
su hija María Magdalena. 
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Luz Santa Coloma Alvear, M. Roca White, Adela lynch, Malena 
Christophersen, María Magdalena Polledo Olivera, Jovita Sahores 
Oyuela, Luz Polledo Olivera y Patricia Santamarina Naón. 


Francisco A. Rizzuto (hijo), 
doctor Adolfo Scilingo (Ca- 
ballero Gran Cruz Magis- 
tral y Vicepresidente), doc- 
tor Lucio M. Moreno Quin- 
tana (Caballero Gran Cruz 
Magistral e invitado de ho- 
nor), Miguel A. Martínez 
Gálvez (Caballero Magistral 
y Presidente), Principe 
Constantino Czartoryski (Ca- 
ballero de Honor y Devo- 
ción), Hugo Fernández de 
Burzaco. 


Doctor José Moguero! 
Armengol (Caballero 
Magistral), -doctor Al- 
berto Zileri (Caballero 
Magistral y Tesorero), 
doctor Alberto Beretta 

(Caballero Magistral). 
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Plazas, patios y soportales norteños 


(Conclusión de la página 63) 


tiecillo todavía más íntimo con flores 
en latas de conservas pintadas de rojo. 
Estos patiecillos son propicios para 
los soliloquios vagos, o para el amor o 
las penas, en las noches aromadas del 
trópico con el cielo atestado de estre- 
llas. Nosotros mos vamos a sentar 
en el banco de piedra de este patieci- 
llo y comenzamos a pensar que en las 
ciudades y villas que tienen estos pa- 
tios, plazas y soportales catamos un 
regusto antañón que nos hace reme- 


morar el pasado a través de la noble 
solera de sus habitantes actuales. Son 
antiguos apellidos y viejas costumbres 
que no podrían perdurar fuera de es- 
tos escenarios. 
Cuando abandonamos el patio 
y nos despedimos de esta fina hospi- 
talidad, al caminar por los recovecos 
de las calles o bajo É vetustez de los 
soportales sentimos como una mezcla 
de alegría, desasosiego y admiración. 
En cruzamos otra 


dogle 


Comida de la Asociación 
Argentina de Caballeros de 
la deberia Orden Militar 
de Malta servida en el 
Círculo Militar. Invitado de 
honor el Caballero Gran 
Cruz Magistral, doctor Lu- 
cio M. Moreno Quintana, 
con motivo de su elección 
para la Corte Internacional 


d si de Justicia de La Haya. 
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Enrique Dubois (Donado de Primera 
Clase), Presbítero José C. Silva (Ca- 
ballero Gran Cruz Magistral y Ca- 
pellán), Marqués de Brazrais (Ca- 
ballero de Honor y Devoción y En- 
cargado de Negocios, en Argentina), 
doctor Máximo Etchecopar (Caba- 
llero Gran Cruz Magistral con 
Banda), doctor Raúl de Llabougle. 
Izquierda: doctor Aldo Cecchini (Ca- 
ballero Magistral), Tomás de Vecsey 
(Caballero de Honor y Devoción), 
Conde Enrique Sobanski (Caballero 
de Honor y Devoción). 


vez la plaza y nos sentamos así, 
desasosegados y contemplativos, en 
un banco que cubre un naranjo. Mi- 
ramos las agujas de la catedral y el 
reloj iluminado que nos da la una de 
la madrugada en medio de este rezu- 
mar de fragancias antiguas. 
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Ayuda y pro- 
mueve el nor- 
mal desarro- 
llo de la uña. 
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e Nuestros novelis- 
tas y dramaturgos 
hurgaron repetidas 
veces en el paisaje 
del suburbio y de 
sus habitantes. Los 
actos buenos y las maldades fueron extraídas sin 
ahondar en el resultado preciso de ese proceder. La 
novela Barrío gris, de Joaquín Gómez Bas, determinó 
la germinación del mito que dió formas al compadrón 
orillero, estableciendo además la constitución de su 
carácter taimado y traicionero. Ahora la versión cine- 
matográfica, entrando de lleno en la sinuosidad espi- 
rítual de sus personajes, establece con mayor claridad 
este análisis de situaciones y actitudes, que aún no 
han sido postergadas en su totalidad, y registra con 
emotiva objetividad ese heterogéneo horizonte del arra- 
bal poblado de seres rebosantes de pintoresquismo. La 
autenticidad que fluye de la acertada selección inter- 
pretativa da a cada criatura el relieve otorgado por la 
prosa de Gómez Bas y le hace asumir en la pantalla 
las dimensiones de su personaje novelístico. Con la 
irrebatible potencia que proporciona esta conjunción 
de tema y paisaje, Barrio gris asegura su patrimonio 
emocional y, merced al cuidado evidenciado en la 
realización, especialmente en la fotografía, la película 
alcanza a ubicarse en muchos instantes paralela al 
compacto colorido del libro y a su conmovedor sabor 
poemático. Cada si- 
lueta cubre la fiso- 
nomía arquetípica 
trazada por el relato 
original y vive en la 
pantalla arrebujada 
por la aureola que 
éste le cede. Los ale- 
daños adquieren je- 
rarquía intelectual y 
todo sirve de ejem- 
plo a una biografía 
y un mensaje que la 
espiritualidad ciuda- 
dana estaba necesi- 
tando desde hace 
mucho tiempo. 


e (OSCAR WILDE. 
— Anthony Asquith 
es un realizador in- 
glés que ha eviden- 
clado sentir afecto 
por la escena tea- 
tral. Suyas fueron 
las versiones cinema- 
tográficas de Pigma- 
lion y La versión 
Browning, El respeto 
señalado en el tras- 
lado de estas obras 
se singulariza ahora 
frente a “La impor- 
tancia de llamarse 
Ernesto”, nueva incursión por las tablas que apenas 
altera con escasos detalles el texto suscripto por Oscar 
Wilde. Tal fidelidad entraña un justo homenaje al 
autor de De Profundis, cuya pluma en esta comedia 
tajea las atildadas costumbres inglesas con espíritu de 
irlandés ajeno al medio, o desechado por él. Sabemos 
que no fué así y él mismo lo justifica en una frase 
de los ingeniosos diálogos: ''Sólo habla irrespetuosa- 
mente de la sociedad la gente que no puede pertenecer 
a ella”. Con este escudo Wilde extrae la insulsez de 
una época vivida entre cortinados victorianos y entre 
seres atontados por sus convencionalismos y convenien- 
clas de clase y relación, logrando un deleite de bellas 
formas puestas en tono de farsa. Todo aparenta super- 
ficialidad porque la garra del autor no desangró hasta 
su conocimiento del dolor, hasta su postrer “balada” 
carcelaria. Y sin embargo sus obras son el ejemplo más 
perdurable de la finisecular dramática británica. Asquith 
sigue sus directivas al pie de la letra, y gestos, apos- 
turas, tonos, barnizados en elegante tecnicolor, juegan 
la sátira, conformando una magnífica fiesta de color y 
humorismo que hubiera satisfecho al propio Wilde y 
cuyo origen escénico no tiene para el caso la menor 
importancia. Michael Redgrave, como siempre, notable. 


Michael Redgrave. 


e JAMES JONES. — Resultará extraño que hayamos 
iniciado estas tres primeras crónicas de cine con el 
nombre de sendos literatos. Será raro, pero así hacemos 
justicia a quienes cedieron la fase primordial de los 
films tratados. Y con ello reivindicamos ahora a James 
Jones, cuya novela De aquí a la eternidad no logró 
alcanzar en la pantalla el encomiable valor que encierra 
su forma novelística. No obstante — y pese a la lluvia 
de injustificados “oscares' — el film trasunta emoción. 
Pero ella apenas tiene vinculación con el planteo que 
el texto original hace del ejército estadounidense. Este 
permanece aquí sólo como una tangente para abrirse 
camino, cosa que puede o no ser perpetua, pero sus 
componentes tienen necesidad de querer a alguien, y 
que ese alguien también los quiera. Esta imprescindible 
necesidad de no sentirse solos queda como eje temático 
de la versión, y de la novela perdura únicamente la 
aventura de unos seres de carne y hueso atormentados 
por el difícil problema de alcanzar la felicidad. 


e ESTILO HOLLYWOOD. — “Partir es revivir un 
poco, a veces es renacer del todo”, dice un adagio de 
Leonardo Castellani. Tal concepto parecen repetir los 
héroes de Historia de tres amores, quienes buscan en 
un viaje la liberación de sus idílicos males. Esto sirve 
además para engarzar 
desde un buque los di- 
versos episodios que 


FRANQUEO A PAGAR componen el film. Todo 
CUENTA 36] se halla realizado al 


“estilo Hollywood”, es 
decir escarbando en los 
TARIFA BEDUCIDA resortes que de manera 
CONCESION 17[ inmediata afectan la 
sensibilidad humanas, 


o 
oz 
ez 
9% 
Va 

<« 


CENTRAL,SUC. 
34-8 y 60 


CELULOIDE 


Pero no debemos 
ensañarnos porque 
lo concebido no es- 
tá tan mal. Hay un 
estético planteo en 
ese desborde  “ba- 
lletómano” del primer episodio, elevado a ''gran espec- 
táculo” por el sonido “estereofónico” y el tecnicolor. 
Hollywood juega a tocar la burguesa inquietud 
que gusta hacer la digestión con matices de empeño 
intelectualoide y su difusión de danzas, aventura y 
color, logran ese objetivo, pero por otro lado también 
hallamos un magnífico desborde musical y el exquisito 
estilo de la bailarina Moira Shearer. El siguiente releto 
describe la odisea de un pequeño que, deseando ser 
hombre para librarse de su hostigante institutriz de 
francés, al lograrlo por unas horas finaliza enamorán- 
dose de ella. A pesar de buscar también “efectos” (las 
citas de Verlaine) esta historia reúne un hechizo di- 
Terente y triunfa de manera distante a la folletinesca 
y abrumadora tensión del drama animado por Pier 
Angeli y Kirk Douglas. 


e MAS RELATOS. — Un parque puede ser escenario 
de múltiples acontecimientos. Por eso el cine italiano, 
slempre a la búsqueda de ricos motivos, fijó sus ojos 
en Villa Borghese. Pero en esta oportunidad los ha- 
llazgos no encerraron la gracia y la profundidad de 
otras ocasiones. Son vibrantes sin duda los episodios 
del profesor que está por quedarse ciego y el de los 
jóvenes cuyos padres concurren allí para concertar su 
matrimonio, así como también resulta visualmente 
divertido el “sketch” en que interviene Vittorio de 
Sica. Pero aquellos motivos, por su emoción, sólo llenan 
el espacio de un impacto que toca y no permanece 
porque le rodea un clima demasiado vulgar, demasiado 
sin importancia: la familia disputándose la dote y los 
desvergonzados estudiantes por un lado, y los groseros 
enamorados por el otro. Y todo esto sin tomar en 
cuenta, debido a sus excesos, el episodio de las corte- 
sanas sorprendidas en la plenitud de su labor. Todo 
demasiado minúsculo para comprometer nombres como 
los de Gérard Philipe, Micheline Presle y Vittorio de 
Sica. 


e AUSTRIA. — Quizá para la generalidad de los espec- 
tadores el film austríaco 1? de abril, año 2.000, no tiene 
mucha importancia. No obstante le asisten grandes 
valores: es una película sana y su gracia infantil para 
adultos no se vale de poses ni de arrebatos oratorios 
en la intención de demostrar la inutilidad de cier:a 
impostergable “protección en jeep”, alcanzando el men- 
saje mediante una amena disposición de medios humio- 
rísticos. La evocación de mil años de historia ratifica 
ese interés de aunar esfuerzos y virtudes en procura 
de un mundo mejor, y la farsa acude con matices 
henchidos de ternura y nostalgia para trazar imágenes 
plenas de sencillez o de grandeza conforme la subs- 
tancia de la estampa invocada. Sin duda un plausible 
esfuerzo del cine austríaco que la limpidez de recursos 
hace menos efectista, pero más meritorio. 


e SIEMPRE LA LITERATURA. — Al parecer Rene 
Clément no puede dejar de hacer grandes films. Notí- 
cias de Inglaterra nos informan de una excelente 
producción rodada en ese país con la participación cen- 
tral de Gerard Philipe, acompañado por Joan Green- 
wood y otras actrices. Se trata de “Knave of Hearts”, 
novedad en la que Philipe encarna a un francés dor- 


Marcel Pagnol y su esposa. 


juanesco y libertino operando en las calles de Londres. 
“Técnicamente el film es fascinante”, dice uno de los 
críticos, agregando que quizá sus restantes camaradas 
no han tenido su misma opinión porque “a los ingleses 
suelen resultarles incómodos los retratos que encierran 
excesiva veracidad”. 


En la Provence, Marcel Pagnol ha finalizado el 
rodaje de Lettres de mon Moulin, versión de los deli- 
ciosos relatos de Alphonse Daudet. Gulado por Jean 
Giono, magnífico conocedor del lugar (recordemos “Eze 
bello seno redondo es una colina”), Pagnol ha revivido 
para el lienzo las figuras del padre Gaucher, el maestro 
Cornille... y la pantalla volverá a conquistar imágenes 
de jerarquía merced a la colaboración de tres hombres 
de la literatura: Pagnol, Glono, Daudet... 


JORGE MONTES. 
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